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INTRODUCCIÓN

Los medios de impugnación son el conjunto de instrumentos

jurídicos consagrados por las leyes procesales a través de los cuales

personas con interés legítimo, ya sean partes o terceros, se

inconforman contra una actuación que les perjudica, emitida dentro

del proceso por un Juez o Magistrado, interponiéndolo antes de que

la resolución sea considerada firme o una vez que se estima

inimpugnablc, mediante la expresión de lo que consideran

deficiente, equivocado, ilegal o injusto y con la intención de que el

Superior jerárquico, una vez que haya analizado las

inconformidades hechas valer, la modifique, revoque, anule o

sanciones al responsable.

La doctrina ha clasificado los recursos o procesos

impugnativos en ordinarios, extraordinarios y excepcionales.

Los ordinarios se interponen cuando la resolución judicial aún

no es considerada firme, por estar corriendo el término que la ley

concede para impugnarla, a efecto que de la misma se deje sin

efecto o modifique, como por ejemplo: apelación, revocación,

reposición y queja.

Los extraordinarios tienen por objeto impugnar, por motivos

específicame!1te determinados en la ley, la legalidad del proceso,

dejando a un lado los hechos materia del debate. En nuestra

legislación, estos han desaparecido, como por ejemplo: el recurso

de casación que ha sido absorbido por el amparo directo.
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Los excepcionales se interponen c uando el j uic io ha s ido

resuelto y p or tanto la sentencia d ictada se cons idera firme o con

fuerza de cosa j uzgada, si existen motivos suficientes q ue conforme

a la ley hacen facti ble su procedenc ia . En m ateri a civil podemos

m encionar a la a pelac ió n extraordi naria y con reservas, a l recu rs o

de responsabilidad .

Po r últ im o, cabe ind icar que los Tribunales no adm iti rán

recursos notoriamente Irívolos e improcedentes, desechándo los de

pl ano si n necesidad de hacerlos saber a la otra parte y en su caso,

consignado e l hecho al C. Agente del M in is ter io Públ ico.

Las resoluciones judi ci al e s pueden haber sido d ictadas con

fa ltas de fondo o con lesi ón de los preceptos regulado res del

procedim ie nt o y si empre que esto ocurra, debe existi r una vía por

do nd e se llegue a la corrección de lo s m ismos, y a ún en e l caso de

que sean justas po r s u conteni do, cont r ibuye m ucho a la

satisfacción de la part e que sucum be, el hecho de scrle posib le

acud ir a un Trib una l S uperio r, para q ue el mismo negocio vuelva a

ser examinado po r é l.

Este es e l objeto de los recursos, por v irtud de los c uales el

litig an te puede impugnar ante un órgano j udi ci a l superior una

resolución que no le satisface, con e l fin de q ue éste vea de nuevo

e l asun to , y e n su caso, lo resuelva en o tro sen t ido; si n embargo, los

recursos no solo s irven a l inte rés de las p artes li tigantes, sino

tam bi én a l b ien genera l, ya q ue ofrecen una garantía mayor de

exactitud de las resoluciones judi ci al es y acrecientan la confianza

del pueblo .
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Eh ese contexto, m ediante el presente trabajo de tesis se

analiza la eficacia procesal de los m edios de impugnación en e l

procedimiento jurisdiccional, y de manera especial, el de apelación

dado que por s us e fe ctos resu lta ser el más importante y

frecuentemente utili zado por los litigantes, incluso haciendo un

abuso desmedido del mismo, sin e m bargo durante la fa se de

ejecución de se n tenc ia , no siem pre será admitido por el jud iciante

de primera ins ta nc ia, puesto que se dictan resoluciones judiciale s

que la le gi sl ac ión procesal conside ra in im pugnab lcs y cuyos

e fectos no a ltera n e l resultado del proceso, previniendo una forma

diversa de inconformarse en contra d e las mismas.

Lo an te rior se e ncue n tra plasmado en el artículo 527 del

C ódigo de P ro cedimiento s Civ iles para el D is trito Federa l, a l

señalar que d e las reso luc io nes d ictadas para la ejecuc ió n d e una

sen tencia , no se a d mi tirá otro recurso que e l d e responsabilidad , y

s i fuere la sentenci a interlocutoria, e l de queja p or an te e l super io r,

esto es, d icho precepto legal contempla actuaciones j ud ic ia les d e

características espec iale s que las diferencian de la cl asificación

tripartita contenida e n el articulo 73 dcl códig o procesal c itado, ya

que s i bi en es verdad únicamente pueden ser autos o sente ncia s

interlocutorias, tam b ién lo es q ue deben dictarse " para" la

ejec uc ión de sentencia , as í co mo la forma de c o m bat irlas.

Por e llo, c re em os que el legisl ador fue o miso en su redacción,

puestoquc no p recisó con certeza, qué tipo de resoluciones son la s

dictadas "para" ej e cuc ió n , produciendo en consecuencia con fusió n

en su interpretación tanto para los litigantes como los ó rga nos

judicial es , c on llevand o a la tram itación y remisión de sendas

ap e lac io nes al T ribunal de Alzada que desde un principio debieron
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desecharse, ante lo cual se propone una adición al citado artículo

5 27, que proporcione un concepto cl aro acerca dc las multicitadas

determinaciones dictadas "para" y " en" ejecución de sentencia, que

los distinga de la s demás resoluciones, así como los efectos

j ur íd icos que producen los medios de impugnación previstos p ara

combatirlos, puesto que dicho precepto Icgal es omiso en advertir

tales circunstancias, por lo que en la práctica se lograría la

prontitud y expeditez del proceso de ej ec uc ió n al dejar de admitir

a pela c io nes notoriamente improcedentes.

Con la propuesta dc reforma antes precisada, se

proporcionaría a los judiciantes los el ementos necesarios que le s

p ennitirían desechar aquéllos recursos de apelación notoriamente

improcedentes, sin temor de incurri r e n responsabilidad ni causar

perjuic io al guno a las partes, y a que e l p ropio texto del nume ral

527 en estudi o , lo autoriza para no admitir aquéllos recursos

di versos a los expresamente prevenidos por dicho a rtic u lo,

pudiendo en todo caso el in confo rme, interponer cI recurso de

quej a por denegada apelación o el juicio de amparo

co rrespond ie nte .

C o n base en lo anterior se emite la siguiente hipótesis:

S i el artículo 527 del cód igo adj etivo di strital, claramente

previene la irrecurribilidad de resoluciones judicial es d ictadas para

la ejec uc ió n de sentencia:

l . ¿Por qué en la práctica, los litigantes co ntin úan

impugnándolas mediante el recurso de apelación ordinaria, y no a

través de la quej a o rc sponsabilidad? ; y ,
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2. ¿Cuáles son las resoluciones emitidas "en" y "para"

ejecución de sentencia, y cuáles son los efectos jurídicos de los

medios de impugnación previstos para combatirlas?

En esa tesitura y para demostrar las anteriores interrogantes,

se propone un índice dividido en cuatro capítulos, sustentándolos

con los métodos analítico y crítico, y como así como en la ley

procesal distrital, la jurisprudencia y la doctrina.

El primer capitulo se fundamenta en el método analítico,

constituyéndose por el escrutinio del recurso de apelación, a través

de diversos conceptos proporcionados por autores procesalistas; el

análisis de la apelación ordinaria, la extraordinaria y la adhesiva

reguladas por el código procesal del Distrito Federal; las partes en

juicio que pueden interponerlas, así como un ex am e n de la

clasificación tripartita de las determinaciones judiciales prevista en

el artículo 73 del ordenamiento procesal citado, y su apelahilidad.

De igual forma y aplicando la fórmula analítica, el segundo

apartado lo integra el estudio de la legitimación procesal ad causam

y ad procesum; el concepto de agravio, su clasificación procesaL

según la doctrina y la jurisprudencia; principios del contenido

substancial y de la expresión de agravios y los efectos jurídicos de

la admisión de la apelación en el procedimiento principal.

El tercer episodio esta cimentado con el método analítico de la

vía de apremio en materia civil; el procedimiento de embargo y de

los remates, tanto en primera, como segunda y tercera almonedas; y

finalmente, el examen del laudo como resolución conclusiva que
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pone fin a l procedimiento arb itral p rocediendo a su ejecuc ión e n la

v ía ejecutiv a .

Finalmente , e l cuarto y último cap ít u lo denominado la

procedencia del recurso de a pelació n durante la ejecución de

sentencia, se logra con apoyo en los s is temas analí t ico y c rí t ico,

teniendo por o bjetivo fundamental la interpretac i ón del text o legal

del art ículo 527 del códi go local mul ticitado , para precisar que tipo

de resoluciones son la s consideradas " e n" y " p ara" ej ecuci ón de

sentenc ia , proporci onándose ej emplos tomados de la práctica, as í

como tamhién advert ir lo s efectos jurídicos de los recursos de quej a

y responsabi lidad previstos para co mbat irlos .

L o a n ter ior se pretende m ediante una ad ic ió n a l texto del

numeral 527, que proporci one un concep to legal acerca de las

resoluci ones em it idas "en" y " para" ej ecuci ón dc sentencia, as i

como de los e fe c tos jurídicos que arrojan los recursos prev istos

para im pugnar los, con e l o hjet ivo fundamental de provee r tanto a

los litigantes como a los funcionarios judicial es , los e lementos

necesari os para diferenc iar las citadas actuacio nes del re sto de las

determinaciones leg al es, y estar en posibilidad de inte rp oner e l

recurso adecuado o, e n su caso , desecharlo; aunado a lo anter io r,

también se propone adicionar una fracció n al texto del numeral 79

de la ley procesal , que defina a lo s a utos di ctados para la ejecució n

de se n tencia.

Neevia docConverter 5.1



CAPÍTULO 1

EL RECURSO DE APELACIÓN
EN MATERIA CIVIL EN
EL DISTRITO FEDERAL

l . l. Concepto de apelación.

1.2. Clases dc apelación.

1.2.1. Ordinaria.

1.2.2. Adhesiva.

1.2.3. Extraordinaria.

1.3. Las partes que pueden apelar.

1.4. Tipos de resoluciones judiciales y su apelabilidad.
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Capitulo 1. EL RECURSO DE APELACIÓN EN MATERIA
CIVIL EN E L DISTRITO FEDERAL.

Para vis lumbrar la hipótesi s planteada, es imprescindible iniciar con

e l estudio del recurso de apel ación reglamentado en la ley p ro cesal

del Distr ito Federa l, determinando su concepto legal, la s part es q ue

pueden interponerlo y la cl ase de resolucio nes j udiciale s que se dictan

en e l c urso d el proceso jurisd icc ional.

1.1. El concepto de Apelación.

En el am p lio campo de los derechos de insta nci a, desde la petición

constitucional a la acción procesa l, un sector c o rresponde a lo q ue se

ha llam ado la s im pugnaciones, que combaten la va lidez o le ga lidad

de la actuació n j udicial de l ó rgano jurisd icc ional , pa ra obte ner un

nu evo e xamen total o parcial de la resoluci ón que se combate,

median te una tram itación y substa nc iación especial,

Esas inconformidades se m anifie stan a través de los recursos,

que en su aceptació n jurídica y senti do lato , significa la acción o

fac u ltad co ncedida por la ley a l que se cree perjudicado por una

resol uci ón j udicia l para pedir la reposici ón, anu lac ió n o revocación

d e la mi sma .

La creencia d e estar asistido en derecho es un proceso interno

que m enta liza a cada liti gante en la razón que sostie ne, por eso

cualquier decisi ón judicial en contra rio e nerva su acti tud y m ueve a la

quej a.

2
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"Ahora bien, el reexamen no puede hacerse sino mediante una

renovación del procedimiento; no admitiéndose por tales razones que

sea el mismo juez quien reconsidere. La disconformidad se explicita

en la impugnación, persiguiendo por esta vía que aquél resolutivo se

corrija, revoque o reconsidere. ,,1

Fundamentalrnente, existen dos clases de recursos: los

ordinarios y los extraordinarios. Los primeros, dan lugar a una nueva

instancia que se ventila, en unos casos, ante el superior del Juez que

la pronunció y en otros, ante la misma autoridad; en cambio los

extraordinarios, dan lugar a nuevo juicio, por ello en el recurso

ordinario se hacen valer agravios solamente, mientras que en los

segundos habrá necesidad de enderezar demanda en forma, con apego

al artículo 255 del Código de Procedimientos Civiles par el Distrito

Federal o de conformidad con la Ley de Amparo, para que en su

caso, se siga el juicio ordinario respectivo o el de garantías .

En ese contexto, estudiaremos uno de los recursos más

utilizados en la práctica por las partes contendientes en el proceso,

corno lo es la apelación, por lo que re sulta conveniente analizar

diversos conceptos de autores proccsalistas en materia civil.

En primer t érmino tenernos que, etimológicamente la palabra

apelación proviene del latín appellare que quiere decir compeler o

pedir auxilio .

I GOZAlNI, Osvaldo Alfredo. Recursos judiciales. Editorial Ediar, Buenos Aires, 1993, p. 9·10 .
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Para Ed uardo Palia res es "el recurso que se interpone ante el

juez de primera in stancia, para que el tribunal de segunda instanci a

modifique o revoque la resolución contra la cual a q ué l se hace

valer.?"; desprendiéndose acertada la opinión referente a los objetivos

de la apelación, ya que lo s litigantes no buscan s u con fi rmac i ón,

como lo di spone el a rt íc ulo 688 del código adj e tiv o ci v il.

O valle Fabela o p ina : " la apelació n es un recurso o rd inario y

vert ical por el c ual una de las partes o ambos solici ta a l tribunal de

segundo grado (j uzgador A d qucm) un nuevo examen sob re una

resol ución di c tada por un j uzgador de prim era in stancia (jue z A Q uo)

con el obje to de que aquél la m odifique o revoque.":'; conside rando

que se advie rten la pot e stad de cualquiera de la s parte s que

interv engan en el j uicio , para inconformarse c o n la s de terminac iones

del judici an te y cuyo objetivo principal es lo g rar su m odi ficaci ón o

revoc ación,

C ipriano Gómez Lara co menta: " " , m ediante este recurso la

parte ve ncid a en primera ins ta nc ia obtie ne un nuevo exame n y , de sde

lu ego, mediante éste, un nuevo fallo, una nueva sente nc ia con

relación a la cuestión debatida ante el órgano de primera in stanci a .' :";

empero e l nuevo exam en d e la controversia, debe constreñirse a la

ex presión de agravios o m otivos de inconformidad q uc haga el

a pela nt e , d ado que en m at e ria civil no se sup le la defici enci a de la

queja como ocurre en la m ate ria penal.

, PALlARES, Eduardo. Dered!o Procesal Ovil. Editorial Porrúa, S.A., t6 " Edid ón, México, 2000, p. 49.
) OVALLE FABELA, José. Derecho Procesal Ovil. Editorial Oxford, 8. Edidón, México, 2001, p. 191.
• GOMEZ LARA, Opriano. Derecho Procesal Ovil, Editorial OXford, 6. Edidón, México, 1998,p.147.

4
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Lino Enrique Palacio, nos dice : " la apelación es e l remedio

procesal tend ien te a obtener quc un tribunal j erárquico superior

generalmente colegiado, revoque o modifique una reso luc ió n judicial

que se estime errónea en la interpretación o aplicación del derecho o

en la apreciación de los hechos o de la prueba.':"; esto es, la expresión

de agravios que haga el apelante debe advertir que el A Q uo rea liza

una equívoca in terpre tac ión o aplicac ión de la norma a l caso concreto

en su perjuicio, transgrediendo las normas esenciales del

p ro ced im iento , para que el órgano s uperior la s analice e n la sentencia

que al efecto llegue a emitirse.

Rafael de P ina Vara expresa que: " e s e l medio ordinario de

im pugnac ió n de resoluciones jurisdiccionales, que permite someter

una cuestión y a decidida en primera in stancia, a la reconsideración de

un j uez su pe r io r competente para darle la soluc ión que estime

arreglada a derecho, tomando en cuenta lo s agravios formulado s al

e lecto por la parte recu rrente't"; y justamente la esenc ia de la

apelación, recae en la expresión de a gravios que formula el apelante,

es deci r, la materia de revisión en segunda instancia.

El títul o X II del C ódigo de P roc edi miento s C iv iles para e l

Distr ito Federal, rela tivo a lo s recursos, no proporciona un concepto

sob re la apelación advirtiendo únicamente su objet ivo, trám ites y

substanciación ; as í e l artículo 688 dcl citado ordenamiento leg a l,

establece que d ic ho re curso tiene por objetivo princi pa l "confirmar",

S PALACIO, Uno Enrique. DerechoProcesal Civil. Editorial Abela rdo-Perrot, Tomo VII, Buenos Aires, 1994,
p.S71.
6 DE PI NA VARA, Rafael. Dicd onario de Derecho. Editor ial Porrúa, S.A., JO' Edid ón, México, 2001, p.88.
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revocar o modificar la resolución judi ci a l dicta da por e l in fer ior; si n

embargo, debe mencionarse que n inguna de la s part e s en ju ici o

pretende que e l tri bu nal de Alzada, le confirme la resolución

combatida , pOI' lo tanto debe excluirse como uno de sus objetivos y

suprimirse de s u tex to .

E l a cto juríd ico d e co nfirmar una resolución j udic ia l impugnada

contenida en un tallo emitido por la Sala su perior, de vie ne de sus

atrib uciones y no de s us objetivos, esto es, las Salas en m ateria civil

conocen de los recursos de apelación que se inte rpongan con tra la s

reso luciones dictadas por lo s Jueces de lo civil y arrendamiento

inmobi liario, concluyendo que la misma se encuentra ajustada a

derecho y no causa agra vio a lguno a l recurrente.

Bajo esa tesitura, de lo s di versos criterio s apuntados, podemos

integrar el s ig u iente concepto , expresando que: "e l re curso de

apelación es un medio de impugnación ordinario exelusivo de la s

parte s que intervienen en e l juicio, tendiente a com bati r la legal idad

de [as reso luc iones j udiciales -a u to s o se nte nc ias- dictados po r u n

Juez de primera instancia, con el único fin d e q ue e l Tribuna l

Superior, la s revoq ue o m odifique, m ed ia nte el estudio de lo s

motivos d e inconformidad o expresión de agravios, p lasmados e n una

nueva sentencia".

Del anterior conce pto se desprenden los siguientes e lementos :

1.- El Juez de pri mera instancia o A Q ua, q ue d ic ta el proveido

im pug na do .

6
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2.- Una resolución judicial - a uto o se n tenc ia - que cause agrav ios.

3 .- La parte incon formc o apelante, quien interpone e l recurso.

4 .- La parte contraria de l recurrente, denominado apelado.

5. - E l escrito de apelación con la debida expresi ón de agravios o

motivos de inconformidad.

6 .- El tribunal de Alzada o super ior jerárquico, a l cual está

en comendada la s ubstanciació n y resolución de la apelaci ón.

7 .- U na nueva sen te nc ia que m odifique o re voque la resolución

combatida, o en su caso, la confi rme.

La apelac ión puede calificarse , s in lugar a dudas, como el m ás

import a nte de lo s recursos judici al es ordinarios . La finalidad q ue

pe rsigue el re exarnen de decisiones es posib le en tanto se coincide en

señalar la falibilidad humana y la asp irac i ón dc justicia en cada

situac ión particular y su principal ca racterí sti ca radica en el

inconformismo con la decisi ón judicial y en la b úsqueda de la

eq uidad .

En la práctica, es uno de los m ás utilizados, inclusive haciendo

un uso desmedido del mi smo conllevando, en ocasiones, al retardo

innecesario de lo s juic io s y cargas de trabajo exces ivas de lo s órganos

jurisdiccionales que intervienen en la administraci ón de justicia .

7
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1.2 Las c lases de apelación.

De la apelación se pueden dar diferentes clases como so n: la

ordinaria, la adhesiva y la extraordinaria, todas reguladas por el

Cód igo de Procedimientos Civiles para e l Distrito Federal.

1.2.1. La apelación ordinaria.

La apelación ordinaria es aquélla que tiene por objetivo princ ipal la

revocación o modificación de una re solución dictada por el Juez

inferior, para que el superior j erárquico, realice un nuevo estudio de

la cuestión debatida mediante la expres ión que haga el a pe lante de lo s

motivos de inconformidad o agravios, plasmados en una nueva

se nte nc ia .

Como ante riorm e nte quedó precisado, la confirmación de una

determ inación judicial, no puede se r uno de los objeti vos de éste

recurso o rd inario , toda vez que se trata de una facultad propia de l

tr ibunal dc Alzada para conocer y re solver los recursos de ape lación ,

concluyendo que la determinaci ón combatida no causa perjuicio

alguno al incon form e, en consecuenci a, se declaran im pro cedentes

los conceptos de agrav io hechos valer y se impone su confirmación,

esto es, a m bos órganos judiciales comparten el mismo criterio en

relación con la cuestión combatida.

Este recurso puede ser inte rpuesto por c ua lq u ie ra de las partes

que creyere haber recibido algún agra v io, esto es, el actor o e l
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demandado, los terceros que hayan salido a juicio y los demás

interesados a quienes perjudique la resolución judicial, a sí como por

el vencedor que no obtuvo la re stitución de frutos, la indemnización

de daños y perjuicios o e l pago de costas, de confo rm idad con e l

numeral 689 del Código de Procedimientos Civi les para e l Distrito

Federal.

La trascendenc ia pro ces a l del medio de impugnación e n estud io ,

recae d irectamente en la expresión de agravios o motivos d e

inco nfo rmidad que el apelante haga v a ler y esti m e que se

transg re d ie ro n en su perjuicio, pues s i éstos no existen, se rá motivo

suliciente para que el Tribunal Superior confirme la actuación

judicial que se impugna, debiendo hacerse valer en e l mismo escrito

po r el que se interponga el re curso, d e con fo rmidad con lo di spue sto

por e l numeral 692 del ordenamiento procesal ci vil en c ita .

E l m ismo precepto legal establece que el térm ino concedido a l

ape lante p ara que in te rp o nga c l recurso, será de seis dí as cuando se

trate de a utos o intcrlocutorias , y d e nueve días si fuere sentencia

de finitiva, contados a part ir del día si guiente a aq uél en que su rtan

efectos las notificaciones de tales re soluciones .

De e sta última parte se desprende , por una parte , el plazo o

término co nced id o a l apel ante para inconformarse co n la re solución,

y por otra, la procedencia del pro p io recurso, colig iéndose la

exclusión de la s resoluc iones judiciales denominadas de c re tos .

9
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Por lo anterior, podem os señalar los principios que rigen la

apelación ordi naria:

1.- Es un recurso ordinario, q ue lo distingue de la apelación

extraordinaria, de la nul idad y del juicio de amparo.

2 .- Se hace a petición de parte y por escrito (actor, de m andado o

terce ros que salgan al j uic io), nunca será de oficio.

3. - Procede en contra de resoluciones j udiciales, sean autos o

sente ncias.

4. - Su principal objetivo es la obtención de la modificación o

revocación de la resolución j ud icial apelada, nunca la co nfirrnació n.

5.- Presupone dos in stancias, el Juez de primera instancia y el

tri bu nal de A lzada o s uperior j erá rquico .

6 .- El órgano s uperior se encargará de resolver la apelación, si n que

esto im pliq ue que se abra un nue vo juicio, sino una nueva instanc ia.

7 .- La substancia del recurso de apelación, es la expresión de

agravios q ue haga el apela nte contra del proveído im pugnado, ya q ue

sin agravio no hay apelación.

1.2.2. La a pela ció n adhesi va.

La adhesió n a la a pe lación cs e l recurso vert ica l y accesorio que

puede interponer la parte vencedora, una vez que ha sido admitida la

apelación principal para solic itar a l tribunal superior, la confirmación

10
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de la sentencia, cuando en éste se le hay a conced ido todo lo que se le

pidió , o bien s u m odi ficaci ón en aque llo q ue no hubie se obte n ido .

En a m bos casos, e l ape la nte ad hesiv o podrá expresar agra vi o s,

ya sea para reforzar lo s fundamentos j uríd ico s o lo s m otivos fá ct icos

de la dec isión judi cial, o ya sea para im p ugnar aquélla parte' de ésta

que le hay a sido d es favo rable.

"El requisito de la summa g ravam inis no ri ge para la ad hesión .

Esta es acceso ria, lo que sign ifica que dej a de tener efecto s i e l

rec urso es reti rado (des is tim iento) o no se ad rn ite .t"

El a rtícu lo 690 del C ódigo de Procedimiento s C iv iles, estab lece

los térm inos en q ue debe interponerse éste recurso accesorio . a l

expresar que la parte que venc ió p ue de a dherirse a la a pelac ió n

interpuest a dentro de los tres d ías sigu ie ntes a la ad m is ió n d el

recurso, e xpresando los razonamientos tendientes a mejorar la s

consideraciones vert idas por e l Jue z e n la reso luc i ón de que se trata ,

dándose v is ta a la contra r ia para q ue e n igual pl azo manifieste lo q ue

a su derecho corresponda.

De lo anter io r tenernos que , no sólo puede haber ad hesió n al

recurso interpuesto e n cont ra del fa llo d efini t ivo , si no de cual quier

otra resoluc ió n que se im pugne , pu e s e l propio precepto no lo lim ita y

donde la ley no di stingue cljuzg ador no debe hac erlo , por lo q ue no

7 GOLDSCHMIDT, James. Derecho Procesal Ovi l. Editori al Labor, México, 2003, p.410.
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puede desechar e l recurso accesor io interpue sto po r e l apelado en

contra de cualquier otro pro ve ído.

Asimismo, cualq uie ra de las partes en juicio puede interponer s u

propia apelación adhesiva, ya que no es exclusi vo del ve ncedor

a bso luto .

De lo anterior se co lige que, la regulaci ón de la adhesión no

excluye la posib ilidad de que la pa rte vencedora, s i no ha o bte n ido en

la sentencia todo lo que pidió y se encue n tra dentro del pl azo legal,

formule su propia ape lac i ón prin cipal , independientement e de la que

formule su contraparte . S i am bas partes formulan apelaciones

princi pal es y/o ad hesivas, estas deberán tramita rse y resolverse por

separado acum ulándose lo s expedientes (o tocas, como se les

denomina en la segunda instanci a) excl usivamente para los fin es de

evitar resoluciones contradictorias o incohe rentes e ntre s í.

En la prácti ca el apelado es q uien decide o no ad her irse al

recurso interpuesto por su contraria, puest o que com o lo di spone la

pro pia ley pro cesal , se le concede un término para m anifesta rs e

respecto de los agravios que haga vale r e l apelan te , re sultando en

ocasiones intra sc endente interponer e l citado recurso .

En consecuenci a, quien se adh iere a la apelación pue de hacer

val er agravios, porque se adh iere a l recurso quien ha resentid o a lg ún

perjui cio con la sente ncia que no había recl amado , de no haberse

interpuesto el propio recurso directamente po r la contraria.

12
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Eduardo Paliares considera q ue " . .. el artículo 690 se refiere a

la a pelació n del litigante que, vencido e n lo re lativo a la cuestió n

principal dc l litigio, no ha obtenido una se nten c ia que lo favorezca en

lo concerniente a l pago de gastos y costas procesales y trata de lo grar

q ue se m od ifique la sentencia únicam ente en éste pu n to .?", empero,

esto no limi ta su procedencia ún icamente en contra de la sentencia

defin itiva que ha s ido omisa en ese aspecto, ya que puede interponer

su propia apelac ión principal, s i la sentencia fue omisa en otras

c uest io nes,

Becerra Bautista sostie ne que : " é s te p recepto no regula una

apelación autónoma de la parte apelada, s in o una verdadera adhesión

a la apelación de la que se desp rend e en forma absoluta, es decir, con

toda s sus conscc uenc ias. t''' , es deci r, impone a cualquiera de las

partes que resultó vcncida, la carga d e interponer la apel ación

principal, y a la parte ve ncedora o que haya o bte ni do todo lo q ue

pi dió, esta interpretac i ón le impo ne la carga de adherirse a la

apelación principal , para exp resar agra v ios que tiendan a c o nfi rma r la

se n tenc ia ape lada, de ahi que resulte su carácter accesorio ..

La apelación adhesiva, m á s que un recurso tendiente a log rar la

modificación de la parte propositiva de una sen tencia, busca su

confirmaci ón mediante la expres ión d e argu mentos q ue le den m ay or

so lidez a los ex puestos por el A Quo en la parte considerat iva de la

sen te ncia a pelada; con la adhesión se busca evitar el rie sgo de que la

• PAliARES, Eduardo. Qc...JJj. p. 596.
, BECERRA BAUTlSTA, José. El proceso ovil en México. Editorial Porr úa, S.A., 17" Edición, México, 2000,
p.565.
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sen tenc ia se revoq ue por el tribunal superior, no porque a l que o btuvo

no le asista la razón, sino por su defectuosa fundamentaci ón y

m otivaci ó n .

En ese marco, cabe di sti ngui r dos aspectos m edulares a virtud

los cuales cobra actualización e l recurso a que se contrae el

di sp ositi vo 690 del código adjetivo civ il, a saber :

a) Cuando la sentencia se apoya en razonamientos déb iles o

poco convi ncentes, pretendiéndose con tal recurso mejorar sus

fundam ento s.

b) Cuando los razonam ien tos de la sentencia se consi deran

erróneos, estimándose que los correctos son los que aduce el

a pe lante .

Bajo tales premisas debe seña la rse que ésta pro cede no sólo para

reforzar o mejorar los arg umentos del judiciante , sino tam bién para

c ua ndo se cons idera que éstos son e rró neos, hi pótesis en la que

naturalmente y en base a los agravio s p lan teados, pueden analizarse

cuestiones total y comple tamente diversas a las estudiadas e n la

primera insta ncia , co n la única lim itant e de q ue con las mismas no se

vulnera la configuración de la parte propositiva de la sen tencia

apelada.

Esta figura de modificación de la sente nc ia que puede hacer

valer e l ve ncedor re lativo respecto de los puntos que le fue ron

14
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desfavorables, a tra vés no solo d e la a pelació n principal sino también

de la adhesiva, había sido reconoc ida po r la propia Suprema Corte de

Justic ia de la N a ci ó n, la que había afirmado que el a rt ícu lo 690 de la

le y en c ita, conc ede derecho a quien obtuvo senten ci a favorab le para

ad heri rse a la apel ac ión, c ua nd o se le notific a que ésta fuc ad m it ida, o

dentro de los t re s d ía s s ig uientes a la adm isión del recurso ; lo que

s ig n ifica que fu era del t érmino que tic ne e l ve ncedo r para a pe lar de

a lguna propos ici ó n que no le fue favorab le, puede adherirse al

recurso.

Podemo s concl u ir a punta ndo las princ ipales caracterís tic as dc la

apelac ión adhes iv a, y son las sigu ie ntes :

1.- Es un recurso accesorio, p ues no puede exist ir j urídicamen te sin

quc se hay a interpuesto e l recurso de apelación p rin c ipal.

2 .- Puede ser in te rp uesto por c ualq u ie ra de las parte s en juicio o por

los te rceros que h ay an sa lido a l j uic io que tengan interé s j uríd ico .

3.- Se re m ite a l órgano colegiado superio r, en form a conj unta con el

c uaderno de agravios de la apelación principa l.

4 .- T iene por o bjetivos principales, la petic ión a l T rib unal Superior dc

lo s puntos sobre los q ue e l Jue z de primera in s tancia fue omiso o no

re solvi ó conform e a sus intereses, así como e l de reforzar la s

consideraciones d e hecho y de de recho del propio juzgador para

dec idi r de m anera fa vorable a su derecho o inte ré s .

15
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5 .- Se reso lverá e n forma conjunta y en la misma sentencia que la del

recurso de apelación principal.

1.2.3. La a pe la c ió n extra o rd inar ia.

El recurso extraordinario de apelación, es un medio ordinario de

defensa, a través del cual la parte demandada puede obtener y hacer

valer con to da a mplitud sus garantías individuales de audiencia.

legalidad y seguridad j ur id ica, puesto que esta en aptitud de ofrecer y

lograr e l desahogo de las pru ebas que considere perti nentes para

justificar los vicios o irregu laridades que a tribuye al emplazamiento

y así obtener la nulidad de todo lo actuado en el procedimiento a

partir de la c uestionada di ligencia, con to das sus consecuencias

juridicas .

"La ape lac ión extraordinaria fue introducida en M éxico por el

Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal de 1932.

Desde entonces se ha d isc u tido acerca de s u natural eza j urídi ca y

acerca de sus se mej anzas y divergencias con otros medios de

impugnación. ta les como la casación, la a udiencia del rebelde e

incl uso e l propi o amparo mexicano. v'"

La diferenci a e ntre la apelac ión ordinaria y la extraord inaria esta

claramente determinada por e l objeto de cada una de ellas . ya que en

la prim e ra , las cuestiones de fondo son su principal objetivo. y en

10 OVALLE FABELA, José. QA.Qj., p. 236.
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cambio, en la segunda, tiene siem pre como finalid ad la corrección de

violaciones de las reglas del procedimiento, esto es, la verdadera

diferencia entres los recursos ordinarios y los extraordinarios ,

consiste en lo q ue ha de ser m at eri a del recurso.

Oc acuerdo con e l numeral 717 del Cód igo de Procedimiento s

C iv iles para e l Di strito Federal , este recurso es adm is ib le dentro de

los tres m ese s que si gan a l di a de la notificaci ón de la sentencia, en

los casos que el mismo precepto señala, esto significa que a través de

la apelación extraordinaria se impugnan re soluciones que han

adquirido la a u to r idad de la cosa juzgada , lo cual implica que aq ué lla

es un medio de im pugnac ión de carácter e xcepcional.

Los supuestos q ue contempl a el art íc ulo 7 17 a nte s mencionado ,

son los s ig u ientes:

1.- C ua ndo se huhiere notilicado el em p lazam ie nto al reo, por

ed ic tos, y e l juicio hubiere seguido en rebeldia .

11.- C ua ndo no estuvieren representados le gítimamente e l act o r

o e l demandado, o s iendo incapaces, las diligencias se hubieren

en tend ido con e llos.

III .- C uando no huhiere s ido emplazado el demandado conforme

a la ley .

IV. - Cuando el juicio se hubiere seguido ante Juez

incompetente, !lO siendo prorrogable la jurisdicción.

17
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La apelación extraordinaria es un nuevo proceso, e l escrito en

que se in terponga constituye una verdadera demanda, m is ma que se

presenta an te el Juez que conoció e l juicio original y sólo p ue de

desecharla en tres casos: cuando resul tare extempor áneo su

interposic ión, cuando el interesado hay a contest ado la demandada o

c ua ndo se haya hecho expresamente sabedor de l j uic io .

Fuera de estos supuestos, e l A Q uo debe remiti r la de m anda con

e l expediente del juicio natural a l Superior, e mplazando a las partes

para que comparezcan ante é l, im p licando la suspens ión de la

ejecuci ón de la sentencia definitiva d ic ta da en e l j uicio c uya nu lidad

se reclama, pues e l texto de l numeral 718 del multireferido código

establece q ue el juzgador se a bstendrá de calificar e l grado .

El a rt íc ulo 718 antes c itado, sólo exige q ue el tribunal de A lzada

que conozca del rec urso de ape lación extraordinario, o iga a las partes

s ig u ie ndo lo s trá mi tes deljuicí o ord inario; agregando d ic ho prece pto ,

que en e l ca so si rve de demanda la in terposi c ión del recurso, q ue

debe llenar lo s requisitos del artículo 255 del propio ordenamiento

civil.

E l objeto de este rec u rso , es anular el procedi m ie nto a partir de

la actuación q ue se combate e n cI juici o en el c ual se in te rp one , de

conformidad con lo d is puesto en el último párrafo del mult ici tado

num eral 71 8 .

lB
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Si llegare a declararse improcedente por el tribunal de Alzada ,

se establece una situac ión j uríd ica firm e, que permite a l Juez inferior,

ejecutar la se n tencia que dictó, de modo que e l reehazamiento de la

apelación, trae consigo e le ctos que sí pueden suspenderse por ser de

carácter positivo, pero la suspensión debe otorgarse m ediante fianza,

para responder los daños y perjuicios que con e lla puedan causarse a

terceros.

Em pero, debe se ñala rse que a l respecto resul ta contradictoria la

tesis que tiene por ru bro: "A PELA CIÓN EXTRAORDINA RIA,

PROCEDE SOLO EN EFECTO D E VOL UTI VO "II , pues esta blece

que en la ley adj e tiva no ex iste norma que confi era a l Juez la facultad

de adm itir libremente la a pelac ió n extra ord inaria, o que prescriba su

procedencia e n a m bos e lectos, po r lo que a te ndiendo a l principio

general dc que donde la ley no di stingue nadie debe d istinguir, resul ta

claro que ésta se ri ge por la regla genera l, que prevé su ad misib ilidad

en un sól o efecto , de conformidad con el artículo 695.

En la práctica, el A quo es quien debe determinar la ad m is ión

del recurso conforme lo esta blece el artículo 71 8 a ntes m encionado, y

en caso de admitirla, remi tir e l cuaderno principal y e l escri to de

apelación extraord inaria al Superio r, absteniéndose de calificar el

grado, por lo que di ctado e l a uto ad m isorio por éste último, tampoco

se hace se i'íala m ie nto a lguno al respecto, continuando con los trámite s

como en e l juicio de origen, s irv iendo de ocurso inicial, la

interp osición del recurso .

11 Novena Época , Semana rio Judicia l de la Federación, Tomo XI, enero 199 3, Tesis I.4°.C.182 C. p.224.
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Finalmente debe adve rtirse que, tratándo se de recurso s, la ley

procesal com ú n no e s sup letoria del Cód igo de Co mercio, en virt ud

de que éste contiene un sistema completo de recursos, a los cuale s

deben concretarse las contiendas de carácter mercantil, resultando la

apelac ió n e x tra ord inaria notoriamente inadmisible en ésta mate ria .

Po r lo anterio r, podemo s afirmar q ue la apelac ió n

extra ord ina ria :

1.- Se inicia m ediante una auténtica d emanda, que debe cubrir lo s

requis ito s del a rtí c ulo 255, en la que se d eben narrar lo s hecho s y

formular la s pretensione s de que se declaren nulas las ac tuaciones

practicada s en e l juicio.

2 .- Presupone q ue e l j uic io ha si do fa llado ya por sen tencia de fin iti v a .

3. - Puede co m p re nde r ac tuac io nes tanto anteriores como posteriores a

la se nte nc ia definitiva .

4 .- Su tra m itació n se lleva a c abo en forma ordinaria, por escrito y

a nte e l Jue z A Q uo .

5 .- Este recu rso no busca la modificación o revocación de la

resolución judicial recurrida, sino nulificar la in stancia.

6 .- La sente ncia que la declare procedente tendrá co m o efectos la

repo si ci ón del procedimiento a partir de la actuación o resolució n

j udicial im p ugnada .
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7 .- N ul ifi ca la sente ncia defini tiva , privándol a d e sus efectos (cosa

juzgada ).

1.3. Las partes que pueden apelar.

La palab ra parte se u ti liza, ante todo, para indicar al s ujeto dcl litigio,

aceptá ndose q ue e n la relación procesal in te rv ienen tre s e lementos

principalmente : e l ac to r o acc io na nte, qu ien ini ci a la acci ón pro cesal

m ediante la interposición de una dem anda; el demand ad o o re o, de

quien se requiere e l c um plim ie nto de una o b ligación de hacer, no

hacer o d ej ar de hacer; y el Juez, como la persona des ignad a por el

Estado para ad m in istrar justic ia, do tad a de jurisd icció n para de c ir los

litigios.

"En e l p roceso del conocim iento, q uien as ume la in iciativa se

llama actor y quie n la so porta, demandad o, e n otra s pal a bra s , el

acc ionan te hace d el co noc im iento de un a a uto ridad jurisdiccional la s

pretensiones que reclama de su demandada, para q ue le sean

sa tis fechas y a su vez és ta últi ma, opondrá sus excepc iones y

defensas .,,1 2

Nuestra le gi sl ación conte m pla el derecho d e inte rv enir e n e l

proceso a lo s te rcero s, que son aquéllas personas que pueden deducir

un derecho propio o bi en coadyuvar con cualq uiera de la s parte s e n

defensa del derecho s us ta nt ivo hecho vale r, pudiendo venir al juici o

en forma espon tá ne a o en forma provocada.

11 CARNElUTll, Francesco. Instit uciones de Derecho Procesal Oy;1. Editorial Haría, Vol. V, México, t999,
p. 1&4.
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Brise ño S ierra, considera q ue: "la in tervención del tercero puede

asum ir la s sigu ientes fig uras: 1).- In terv e nci ón voluntaria, q ue puede

darse para hacer valer frente a las parte s o a a lguna de ellas, un

propio derecho, relativo al objeto o dependiente del titu lo deducido

en e l proceso, denom inándose in tervención principal o autónoma; o

I1).- Inte rv entor a dhesivo, que puede da rse para sostener la razón d e

alguna de las partes, siempre que el intervenientc tenga un interé s

propiO.,, 13

A l exponer e l articulo 689 del Código d e Procedimie nto s

Civiles que, puede apelar el litigante si creyere haber recibido algún

agravio, lo s te rce ro s que hayan salido a l juicio y los demás

in te resad os a qu ien perjudiq ue la resolución jud ici al ; contempla la s

ga ran t ías d c j ustic ia e igua ldad p lasmadas e n nuestra Carta Mag na,

pues aquél sujeto que te nga un in terés jurídico y crea que la

re soluc ión judic ial le causa u n perj ui c io, p ue de interponer e l recurso

de apelación.

Rajo esa te situra, cualquiera de las partes en e l proceso, puede

inte rp oner e l recurso dc apelación dado q ue la ley d e la materia no

hace d ist inc ión a lguna, además de ser un a garant ía constitucional

contemplada en los artículos 14 y 16, p ues no siempre las

re sol uei oncs judi ciales van a sat isface r sus intereses .

En ese contexto a l se ña la r e l numeral 689 en cita que, no p uede

apelar el vencedor absoluto, es d ecir, e l q uc obtuvo to do lo que p id ió ,

II BRISEÑO SIERRA, Humberto . Derecho Procesal. Editorial Oxford, Vol. n , México, 1999, p. 1162.
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no s ig nifi ca privarlo de esa facultad pues el mismo añade, s i el

vencedor no obtuvo la re stitución de frutos, la indemnización de

da ños y perj uicios o el pago dc costa s; también puede apelar en forma

ordinaria, es decir, por una parte la sentencia o resoluci ón dictada le

favorece, pero por otra fue omisa e n c ie rto s aspectos que también

pretend ía de su con tra ria, pudiendo e n todo caso, im pugnarla

m ediante la interposición de su prop io recurso.

Asimi smo se advier te que, no sólo por éstos supuestos la parte

vencedora del juic io tiene legitimación para a pe lar , dado que el

citado precepto 689, no impide que pueda se r por otras c uest io nes

tota lm ente diversas que lle guen a causarle agravio y se vea en la

necesidad de com batirIa mediante la a pelació n ordinaria.

De lo ante r io r se co ligc que, pueden a pela r las partes po r s i o

por sus representantes, esto es, el inte rés es propio cuando las partes

actúan en su nombre y por su derecho, y es ajeno cuando el in ter és

es ta al cuidado procesal del promovente ; lo s terc e rist as que hayan

ven ido a l p leito , de conformid ad con el propio numera l 689

a nte r iormen te ci tado, siempre que tengan inte rés jurídico en el

negocio y resulten perjudicados po r la ac tuac ión jurisdicciona l.

1.4. Tipos d e r esolu c iones ju d icia les y s u a pela hilidad.

Las re sol uc io nes judic iales son lo s pronunciamientos de los Jueces y

tribunales a través de lo s c uales ac ue rdan delimitaciones de tr árnite o
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deben cuestiones planteadas por las partes incl uy endo la resoluci ón

del fondo del conflicto.

La actuación de los órganos jurisdiccionales se manifiesta en

dive rsas formas, todas contem pladas por la ley procesal ci vil local ,

asi tenemos que en el proceso pued e haber decretos, autos y

sentenci as ín te rto cutor ias o definitivas .

El a rt ícu lo 79 del Código de Procedimientos C iv iles para el

Distrito Federal, como la mayoría de los códigos procesales

mexicanos, adopta una clasificac ión tripartita, dentro de la cual

establece que resoluciones pueden ser decret os , a ut os o sentencias;

los primeros , so n sim p les determinaciones de trámite ; los segundos,

aqué llo s q ue deciden cualqu ier pu nto en e l proceso ; y las sentenc ias

son las q ue resuel ven cuestiones in cidental es o e l fo ndo del negoci o.

En ese orden de ideas, re sulta procedente analizar en primer

término a los decretos, que aunque no so n impugnables mediante la

apelació n , se trata tambi én de resoluc iones judic ial es d ictadas en el

procedim iento .

Así tenemos que la voz decreto provi ene del sustantivo latino

d ecretum (p lura l decreta) a su vez deriva de descern ere, que sign ilica

determinar, decir a lgo.

En el á m b ito procesal se entiende ge nér icam en te por decretos

j udi cia les toda cl ase de determinaciones y re soluciones de los Jueces

24

Neevia docConverter 5.1



y de lo s tribunales, c ualq uiera que sea su contenido, di ctadas en lo s

asuntos de su conocimiento, que no sean autos ni se ntencias,

Rafael de Pina Vara y José Cast illo Larrañaga estiman que "los

decretos son todas las resol uciones j udic ia les no comprendidas e n las

restantes fracc iones del articulo 79 , éstos comprenden solamente las

resoluci o nes de escasa importancia en e l proceso ,.." . 14

Por lo q ue hace a la forma, e l úni co re q u is ito q ue los decreto s

deben llenar, s i se atiende a lo di spuesto en el artícu lo 80 del propio

cód igo adjetivo civil, es e l de ir suscritos con fi rma íntegra del

Magistrado o Juez y del Secretar io, según e l caso, como todas las

demás resol uc io nes .

Los decreto s no so n recurribles a través del recurso de

apelación, s ino m ediante la revocac ió n o reposición, de conformidad

con e l artículo 6R4 de l Cód igo de Procedi m ie ntos Civ iles para el

Distri to Federal, ya sea que haya n s ido dicta dos en prime ra o seg unda

instancia re spectivamente.

A simismo e l nume ral 685 de la ley en c ita, estab lece que e n los

juicios e n q ue la sente ncia definiti va sea apelable, la re vocación es

p rocedente únicamente contra determinaciones de trá m ite, y e n

aquéllos casos en q ue la sen te ncia no sea apelable, la revocación será

14 DE PINA VARA Y CASTILLO LARRAÑAGA. Insti tuciones de Derecho Procesal Ovil. Editoria l Porrúa , .SA ,
2S' Edición, México, 2002, pAIS.
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pro cedente contra todo t ipo de resoluci ones con e xcepci ón d e la

de finiti va.

De lo que se colige que, cuando la sentencia que resuelve e l

fo ndo del asun to sea apelable, será procedente e l recurso de

revocación, a petic ión de pa rte , en contra de lo s d ecre tos y autos que

no lo fu eren d ictados por un Juez de prim era instanci a o Mag is trado,

quien será e l encargado de re sol verlo (s ituac ió n que lo di stingue de l

recurso de a pela c ió n), teniendo por objetivo que se subsane o se

re gularice e l procedimiento , y s i la sen tencia no fuere a pelable,

p ro cede la revocaci ón e n contra d e todas las resoluciones, excepto la

propi a definitiva .

Sirve de apoyo a lo anterior, la siguiente te sis que a le tra

establece: "A U TOS Y DECRETOS QUE NO SON APELABLES.

PROCEDE EL RE C URS O DE R E VO CA CiON CONTRA L OS.

(LEG/SLACi ON DEL ESTADO D E CHiAPAS). De conform idad con

e l a rtículo 700 de la ley adjet iva c iv il, e l recurso de quej a conlra lo s

juici os sólo p ro cede en las c ausas apelables, po r tanto, los a utos y

decre tos que no fueren a pelables pueden ser re vocad os por el j ue z

que lo s di cta en atenció n a lo estab lec ido po r el a rtículo 666 del

Código de Procedimientos C iv ilcs.,, 15

Continuando con e l a ná lisis de las resol uc iones jud ic iale s,

corresponde e l turno a los a utos o pro veídos, asi tenemos q ue son los

" Novena Época, Semanario Judicial de la Federadón y su Gaceta, Tomo 11 agosto 1995, Tesis XX.40 , C.
p. 474.
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que deciden cualquier punto dentro del proceso y se subd ivi den en:

autos provi sionales, autos definitivos y a utos preparatorios, atento a

lo d ispuesto por el numeral 79 del ordenamiento procesal multicitado .

Los a utos provisionales consi sten en c rear o soste ner una

situac ió n jurídi ca que pennanezea int acta hasta la definiti va .

Los au tos definitivos so n aquéllos en v irtud de los c ua les

impiden o paralizan definiti vamente la prosecución del juicio.

Los a utos preparatorios son aqué llas resolucio nes que pre paran

el conocimie n to del negocio, ordenando, admitiendo o desechando

pruebas.

Como puede aprecia rse, d ic has resoluc iones poseen mayor

importanci a e n el proceso que lo s decretos, por lo tanto, s í e s

procedente e l recurso de apel ación e n contra de éstos, dado que si

llegan a in fe rir tra scendentalmente e n el resultado fin al del proceso.

Es importante mencionar el c r iter io de José Becerra Bautista ,

para poder determinar cuando son o no a pelables los autos, y

comenta : .. ... serán apelab les cuando ponen término o paral izan e l

juici o , haciendo imposible su continuac ión, los que resuelvan una

parte s ubstanc ia l del proceso y los que no pueden se r m odifi cados por

se ntencias definitivas .' ,1 6

" BECERRA BAUTISTA, José . Q1LQ1. p. 344
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Es de afirmarse q ue son apelables, conforme a l Código de

Procedimientos C iv iles para el Di st rito Federal:

a) Aquéllos autos que por dispos ición expresa de la ley se ñala

que lo so n .

b) C uand o fuere ape lable la se nte ncia definitiva, conforme al

artículo 69 I.

c) Aquéllos que conforme al numeral 696, c a usan un gravamen

irreparable o de d ificil reparación.

d ) Aquéllos que conforme a l a rtíc u lo 700 fracción II , son

definitivos, es decir, que paralizan o ponen t érm ino al juic io haciendo

imposíble su conti nua c ió n .

Por lo a nte rior, resulta procedente citar a lgunos casos en que

son apela b les lo s autos, asi tenemos por ejemplo, e ntre muc hos otros :

1.- Contra la reso lución que ni e ga una diligencia precautoria (artícu lo

195).

2 .- En contra del a uto que niega ab rir a prueba el juici o (a rtícu lo

277).

3.- En contra del proveído que desecha pruebas (artículo 285)
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4 .- En contra d e los autos dictados en procedimiento de jurisdicción

voluntaria (articulo 898).

5 .- En contra de la resolución que dete rm in e o niegue la solic itud de

notificac ió n po r edictos y por periódico o bole tín conforme e l artícu lo

639 (artículo 122 ).

6 .- Co ntra e l auto que d a entrada a la dem anda (artíc u lo 256).

Finalmente dcbe señalarse que respecto del grado en que so n

admitidas las apelaciones en contra de la s resoluciones antes

analizadas, e l cód igo adjetivo civi l, señala que se ad m itirán en un

so lo efecto en lo s casos en q ue no se halle preven id o q ue se admi tan

libremente o e n ambos electos, conforme lo e stablece el articulo 695

del código en cita.

Aho ra bi en, pasemo s a l anális is de la s sentencias, para lo cual

resu lta acertado ci tar el concepto dc Ed uardo Palia re s al respecto, que

señala : " e s e l acto jurisdiccional por m edio del cual e l juez re suelve

las cuestiones pri nc ipal es m ate ria del juicio o la s inci de nt al e s que

hayan surgido durante el proceso." !", en a te nción a la s d o s ú ltimas

fracciones del numeral 79 m ul ticita do , q ue la s subd ivide c n

interlocutorias y defin itivas .

Parti cula rme nte , creernos q ue la s sentencias jud ic iales pueden

di vidirse en tre s gran des sectores:

17 PAlIARES, Eduardo.Diccionariode Derecho Procesal Ovil. EditOlial Porrúa, S.A., 26. edidón, México,
2001, p. 725.
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a ) Las interlocuto rias o que deciden una c uestió n in cidental.

b ) Las definit ivas o que deciden la controve rsi a e n cuanto a l

fondo, pero que admi te n m edi os de im pugnación ante órganos

j udic ia les de m ayor jerarquía.

e) Las sentencias firmes o aquéllas que no pueden combatirse a

tra vés de ningún m ed io de impugnación, por lo que han causad o

esta do y a dq u ieren autoridad de cosa juzgada .

El término sentencia in terl oc uto ria , se ha utilizado en e l s istema

m exi cano para desi gnar a las resoluc iones j udi ci a les que ponen fin a

una c uestión incidental a ntes o después de di cta da la sente ncia o q ue

deciden sobre un presupuesto de la valide, del proceso q ue impiden

la continuación del mismo.

Po r su parte , la sente ncia de fin itiva es aquélla que decide la

con troversia e n c uanto a l fondo, pe ro ad m ite to davía m edios de

im pugnación a través de lo s c uales las partes ineonfonnes pueden

lograr s u m odificación, re vocación o an u lación, y en éste sentid o

podemo s c itar lo di spuesto po r e l a rt íc ulo 46 de la Ley d e A mparo,

q ue entiende por sentencia definitiva a la que decide el juicio en 10

p rincipal y re sp ecto de la cual , las disposic iones procesales

respe ct ivas no conc edan n ingún recurso o rdi nario a través d el cual

pueda ser modificada o revocada.
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En relación a la s sentenc ias firmes. estas pueden causar

ejecutoria por ministerio de ley o por decl arac i ón judicial,

encontrándose re guladas respectivamente por lo s artículos 426 y 4 27

del C ód igo de Procedimientos C iv iles para e l Di strito Federa l.

Por lo que re specta a las intcrlocutorias, la regla ge nera l es que

son a pe la b les, cuando sea recurribl e también la sen te nc ia definitiva,

de conformidad con e l último párrafo del a rtíc u lo 691 del códi g o

procesal c itado .

Es de inferir a lg unos casos de tramitaci ón en form a de incidente

en que procede el recurso de apelaci ón en contra de las se n te nc ias

interlocutorias di ctadas en e llos, por corresponder as í a su natural e za

jurídica y como se ha dicho, condici onado s a qne resu lte apelable la

sentenci a definitiva dictada en e l asunto, c itando por ej emplo:

1.- Por lo que respecta a la resoluci ón que re suel va un incide nte de

nulidad de actua ciones (artículo 78).

2.- C on respecto a la interlocutoria que re suel va un in cidente d e

costas, se a d m ite dc una manera expresa (artíc ulo 141 ).

3 .- E n contra la interlocutoria que re suelva un incidente del

liquidación de sen te nc ia , se ad m ite de una manera e xpresa (artículo

515).
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4.- La interlocutoria sobre depósi to de los b ienes embargados y la

cual se d icte con respecto a las cuentas mensuales del inte rv en tor.

(artículo 558).

5 .- Aquéllas resoluciones que paralizan o ponen término a l j uicio

haciendo imposible su continuación (artículo 700 fracción IIl).

6. - Las sentencias interloeutorias dic tadas e n la ejecución de

sentencia, admi te n el recurso de apelación, excepto conforme lo

disponen los artículos 527 y 723 fracción Il .

Por lo que se re fiere a las sentencias definitivas, siempre serán

recurribles mediante apelación inde pendi ente m ente del juicio que se

venti le , de conformidad con el numeral 692 del ordenamiento legal

en cita, máxime que son las re soluciones de mayor trascendencia

jurídica puesto que ponen fin a la controversia.

Respecto de las sentencias firmes, es de señalarse que son

ina pe lab les las resoluciones consentidas expresamente por las partes

o por sus mandatarios con poder o cláusula especial; lo s fa llos no

recurridos dentro del térm ino de ley ; así como las dete rmin ac iones e n

las cuales se inte rpuso recu rso , pero no se continuó en la forma y

términos legales o se desistió de él la parte o su mandatario con poder

o cláusula especial, conforme lo disponen los artículos 426, 427 Y

70 5 del código procesal m ultire ferido .
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F inalmen te d ebe señalarse que respecto del grado en que son

ad m itidas las a p elac io nes en contra d e las re soluc ion es antes

analizadas, el Código de Procedimientos C iv iles , señala que se

admitirán en ambos efectos en los casos previstos en el articulo 700,

tomando en consideración, los casos previstos en los numerales 714 y

966, así como e l precepto 23 del Título Espe c ia l relat ivo a la Just ic ia

de Paz, todos del ordenamiento procesal citado .

En m é rito de lo antes expuesto, podernos afirmar q ue las

re soluciones apelables por disposición expresa de la ley procesa l

local, son: las sen te nci as definitivas, la s interlocutorias y lo s autos

(definitivos, provisionales y preparatorio s) , no así los decretos

judiciales, dado que señala exp resamente lo s cas os en que debe

in te rponerse la apelación.

Tiene suste n to lo a nte rio r, e n las s ig u ie n tes tesi s q ue tiene por

rubro : "R E C URS OS. SISTEMA DE PROCEDENCIA

ESTABLECIDO EN EL CODIGO DE PROCEDIMIENTOS CIVILES

PARA EL DiSTRiTO FEDERAL,,1 8, y , "R E C URS OS ORDINARIOS.

SE EXCLUYEN UNOS A OTROS (LEGISLACIÓN PROCESAL

CIVIL PARA EL ESTADO DE PUEBLA) ,, 19 , al establecer en síntesis

que :

Del sistema legal que rige los recurso s en lo s procedimientos

civiles en e l Distrito Federal, encontramos como regla general que,

IS Octava Época, Apéndice 1995, Tomo IV, Parte TCC, Tesis 603, p. 44l.
19 Novena Epoca, Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta, Tomo XV-febrero 2002, TesisVI. 2°.
~. , p. 9 17.
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contra to do acto de proced imiento q ue produzca un perjuic io a las

partes, pro cede a lguno de los recursos o medios de de fe nsa que fija e l

código respectivo, sal vo q ue la propia ley di sponga expresamente lo

contrar io.

Así vemos que, e l artículo 684 del código adjetivo civil, dispone

que contra los a utos que no sean apelables y lo s decretos, emi tidos

am hos en primera instancia, procede e l recurso de revocaci ón; e l

art ícu lo 686 establece q ue, contra autos y decretos del Ad q ue rn,

procede el recurso de repos ic ión ; y otras disposiciones de ese

ordenamiento lega l, fijan los casos de procedencia del recurso de

apelación, que tratándose de autos, se requiere que causen un

gravamen irrepa rabl e , sa lvo disposición especial , y que sea apelable

la sentencia definitiva que se llegue a emitir en el juicio, según lo

dispone el artículo 691.

Esto trae como consecuen cia , q ue e n los negocios en los c ua les,

por razón de la cuantía no procede e l recurso de apelación, las

resoluciones que las partes est imen contrarias a derecho adm itirán el

recurso de revocación, salvo los casos en que la ley prevea

expresamente la irrecurribilídad.

Se advierte co n merid iana elaridad q ue e l legislador

primeramente estableció que la revocación sólo pro cede contra las

resoluciones no susceptib les de ser combatidas a tra vés de apelación

o queja, esto es, que encontrando cauce legal cua lquie ra de a lguno de
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los últimos citados medios de im pug nac ión, el primero ya no puede

pro m overse .

Ahora bien, en concordancia con lo anterior, en e l caso de la

apelación, su procedencia se encuentra limitada a los autos y

sentencias, ya sean definitivas o interlocutorias, por lo q ue en contra

de tales resoluciones únicamente puede in te rponerse el mencionado

rec urso de apelación y, por e llo, no procederá n in guno de lo s otros

dos medios de defensa; en tanto que e l recurso d e q ueja procede

únicam ente en tres supuestos: 1) Cuando la ley expresamente lo

disponga; 2) En caso de retardo en el despacho de los negocios; y, 3)

Por exceso, defec to o incumplimiento en la ejecución de la s

resoluciones del superior.

En este contexto, se aprecia que cada uno de los recursos

mencionados tiene su propio á mbito de procedencia, en fu nción del

tipo de resoluciones que tienden a impugnar, sin que cualq ui era de

el los invada e l ámbito de otro; de ahí la exclusión ya sea simultánea o

sucesiva de la procedencia de dos o más recursos c on tra una misma

resolución o auto.

Esto significa que el s istema de impugnación adoptado por e l

legislador lo cal , no permite que contra un mismo acto judicial

procedan dos recursos ordinarios, promovidos ya sea contemporánea

o sucesivamente, pues interpretarlo de diversa m anera imp licaría, por

un lado , el retardo injustificado en la impartición de justicia, pero

sobre todo, la p os ibi lidad de que se emitan resoluc iones
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contradi ctoria s sob re una m isma cuestión, lo que implicaría una g ra ve

alteración en la segu ridad jurídica d e los litiga.

Co n base e n lo an teríormente razonado a fi rmam os q ue, el

rec urso de apelaci ó n es e l m á s importante de lo s m edios de

impugnaci ón que la ley procesa l regu la , dado su objetivo primordial

que es m od ifica r o re vocar la reso lución impugnad a, si n embargo de

es to ú lti mo ta m b ié n deviene su ab us o por lo s litigantes, puesto que

procede en co ntra de una gran parte de la s re soluc iones judiciales,

incluso e n la e tapa de ejecuc ió n de sente n c ia , acarreando en

ocasiones el retraso del proceso y la solució n final del asunto.

Ahora bien, la su bsta nc ia de la ape lac ió n rad ica en la e xpresió n

de agravios que hag a valer e l a pelante, por e llo p ro cede m o s a su

di agnóstico en el siguiente a partado, así como a la revis ió n del

procedimiento d e a pelac ió n e n el proceso c iv il distrital.
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CAPÍTULO 2

EL TRÁMITE Y SUBSTANCIACIÓN
DEL RECURSO DE APELACIÓN

EN MATERIA CIVIL EN EL
DISTRITO FEDERAL

2.1. Legitimación.

2 .2. Agravios e n la apelación.

2.3. Tipos de agravios.

2.4. Principios del contenido substancial y de la expresión de
agravios.

2 .5. Consecuencias de la apelación como proceso
impugnativo.
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Capítulo 2. EL TRÁMITE Y SUBSTANCIACIÓN D EL
RECURSO DE A P E L AC I Ó N EN MATERIA
CIVIL EN EL DISTRITO FEDERAL.

P rosi gu ie ndo con el examen del recurso de apelación , es

ind is pensab le puntualizar en prim er término, la leg it im idad de las

partes para impugnar, as í.corno lo s efectos p ro cesa les q ue produce la

admi sión del recurso e n estudio por e l tribunal de a lzada, y por o tro

lad o , su id entida d o espiritu, es decir, la expresión d e los motivos d e

in conform idad hechos valer e n contra de la re solución combatida.

2.1. Legitimación.

La persona q ue com parece e n JUI CIO pued e hacerlo ejerciendo un

derec ho propio en su propio nombre, o ejerciendo u n derecho ajeno a

nombre ajeno como el mandatario, y puede comparecer de fendiendo

un derecho ajeno a nombre propio .

Los sujetos legitimados son aquéllos que en e l proceso

contenc io so civil pueden asumir la figura de actores, com o titulares

de derecho de contrad icción,

La legitimación en general, es la s ituación en q ue se encuentra

una persona con respecto a determ inado acto o sit uación j urid ica ,

pa ra el e fec to de poder ejecutar le galmente aquél o de interven ir en

ésta .
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En la dogmática p rocesal legitimidad a lude, en principio, a lo s

procedimientos o b ien a las condiciones o requeri mientos para po der

actuar en derecho, manteniendo el sentido de j ustificac ión o

fun damentaci ó n .

Goldschm idt la de fin e de la s iguiente m ane ra : " se entiende por

de recho de gest i ón procesal, la facultad de hacer valer un derecho e n

j uicio, y po r carga de gestionar e l p ro ceso o d e actuar e n é l, la

ineludible neces idad de defenderse j ud ic ia lmen te contra una

demanda. ,,2 0

En este sen t ido se habla dc legi timidad pa ra o bra¡' indic ando la

posesión de un interé s jurídicamente j us tificado para inte rvenir e n

j u ic io .

"En o tra s pal abras, la leg itimaci ó n es una a utorización

con ferida por la ley, en v irtud de q ue el sujeto de derecho se ha

colocado e n un s upuesto normati vo y ta l a utorización implica e l

fac u ltam iento para desarrolla r determi nada a ctiv idad o conducta.v"

La dogmática procesal habla de le g iti m ac ió n ad ca ussam y de

le gitim aci ón ad processum .

Carlos Are llano García, se refiere a la legitimatio a d causam

como "al tener derecho, interés y calidad, y cuando habla de la

actitud del pos ible demandado, a fi rma q ue éste pucde o ponc r una

20 GOLDSCHMtDT, James. QI2....Qt. p. 410.
21 GóMEZLARA, Opriano. Teoría General de! procesoo Editorial Oxford, ga Edición, México, 2001, p. 261
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de fensa susta ntiva sosten iendo la fal ta de cua lidad del actor o sea

que no tiene legitimac ión en la causa, por no ser la persona a quien

la ley confiere la titularidad de l derecho ." En cambio, "la leg it ima tio

ad processum puede c ircunscribirse a la capacidad pro cesal , cuya

inex istencia autoriza la oposic ión de la excepción procesal o

p resupuesto de es te nombre en la doctrina y que la le gi slación suel e

denomi nar fal ta de persone ría o de personalidad .t' é''

La leg it imatio ad causam que cs a la vez legitimaci ón para

de m andar y para contradecir, y que no se identifica co n la

leg it im atio ad processum que es un presupuesto procesal, o sea, la

leg itimatio standi in iudic io ,

Calamandrei considera " la legitimario ad causam, es la cualidad

o investidura para obrar, q ue no dehe confundirse con la lcg itim atio

ad processum, que es un requisito de l proccSO. " D

Carnelutt i se refiere a los requ isito s que debe llenar quien

real iza lo s actos procesal es, y q ue se re fie ren a la capacidad y a la

leg iti maci ó n , "si la capacidad es la expresión de la idoneidad de la

persona para actuar en j uicio, inferida de sus cualidades personal es ;

la le gitimación representa di cha idoneidad inferida de su posición

re specto del litigio .,,24

" ARRELlANO GARciA, Carlos. Teoría General del Proceso. Editorial Porrúa, S.A., 11" Edición, México,
2002, p. 35.
lJ CAIAMANDREI, Plero. Derecho Procesal OVil. Editori al Hada, Vol. II , México, 1999, p. 184.
,. CARNELUTTl, francesco. Instituciones de Derecho Procesal Civil. EdItorial Harta, Vol. V , México, 1999,
p. 25.
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Chiovcnda la entiende como "la condición de la sentencia

fa vorab le y que consiste en la identidad de la persona del actor, con

la persona a la cual la Icy conce de la acción, y la identidad dc la

persona del demandado con la persona contra la cua l es concedida la

acción. La legitimatio ad proce ssum hace referencia a la capacidad

para estar en juicio por sí o por otros.,,25

Couturc, considera que "l a Icgitimación cn el derecho

sustancial implica la titularidad del derecho que se cuestiona, en

tanto que e l ej e rc ic io directo dc ese derecho en el proceso es la

leg itimación procesal. La calidad del derecho cuestionado se refiere

a la sente nc ia , en tanto que la legitimatio ad proc essum constituye un

presupuesto procesal , s in el cual el j uicio no tiene exi s tencia jurídica

n i validez fo nna 1.,,26

La legitimación en la causa no e s condición ni presupuesto d e

la acción, e s una co nd ic ió n del éxito de la pretensi ón que no basta

para la sentencia favorable y que d ebe ser exam inada antes de entrar

a resolv er sob re la existencia de lo s derechos y obligaciones

materiales.

Sólo quien tiene interé s para obrar y legitimación en la causa

puede rec ibir sen te ncia de fondo que re suelva sob re la existencia o

inexi stencia del derecho m aterial y de la rel ac ión de la que pretende

ser titular.

2S CHIOVENDA, Giuseppe. Curso de Derecho Procesal OVil . Editorial Harla, Vol. VI, México, 1999, p. 195.
" COUTORE, Eduardo. Fundamentos de Derecho Procesal Ovi l. Editorial Porrúa, S.A., México, 1990, p.
64.
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Si fa lta leg itimaci ón en la causa, no puede haber sentencia

favorable, s in embargo la sente nc ia puede ser d es fa vorab le al

demandan te , a pesar de que su leg it ima ción y la del d e m a ndado sean

perfectas, y puede ser favorable a l demandado precisamente por no

tener éste legiti mación en la causa o porque fa lte al demandante, por

e llo la legitimación en la causa es condición para q ue pueda

proferirse sen tencia de fond o o méri to, lo q ue es exacto e n todo s lo s

casos.

La legi timación según nuestra ley procesal positiva, corresponde

a q uien esta en pleno ejercicio de sus d erechos y también a quien no

se encuentre e n este caso, pero é ste d eberá hacerlo por s us legítimos

representantes o po r los que deban supl ir su inca pacida d (artículos 44

y 45 del C ó d igo de Procedimientos Civ iles para el Di strito Federal).

Por lo anterior se concluye que, doctrinalmcntc la legitimario ad

causam , se identifica con la vi ncu lación de qui en in voc a un derecho

sus ta ntivo q ue la ley establece en su favor q ue hace valer mediante la

in te rv en c ió n de lo s órganos jurisdiccionales, cuando ese derecho es

v io lado o desconocido, y la le g it imatio ad processum, es la capaci dad

de actuar en un juici o tanto por quien t ie ne el de recho sustantivo

invocado como por su leg ítim o rep resentante o por q ui en p ue de

h ace rlo como sustituto p rocesa l.

En otras palabras, la prim era es la a firmac ión que hace e l actor,

e l dem andado o e l terce rist a de la exis te ncia de un d e recho sustan tivo

cuya aplicación y re spe to pide a l órgano j ur isdiccio nal, por
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encontrarse frente a un estado le si vo a ese derecho, acreditando su

interés actual, y la segunda, se identifica como la capa cidad para

re alizar actos jurídicos de carácter procesal e n un juicio determínado.

La legislación procesal distrital confirma estas conclusiones al

otorgar acción a quien compete e l derecho sustan tivo , por s í o por su

le gitimo representante (artículo 29 ). La sustitución procesal se

establece en el mismo precepto legal , porque se permite el ejercício

dc una acción a quicn no tiene cn su favor el derecho sustantivo que

se hace va le r, pero sí el interés jurldico para deducir la acción.

Ahora bien, la llamada legitimación procesal para la

impugnación no es otra cosa que la facultad de interponer lo s

re cursos y medios de defensa quc otorga la lcy contra las

resoluciones judici al es o lo s actos que lesionen lo s derechos d e la s

partes .

Según Cala mandre i " est a legitimada para promover la

impugnación, solo la parte que haya tenido c ualidad para provocar la

re solución impugnada . Admite , sin embargo, excepciones a e ste

principio y son lo s s ig uien tes:

1.- Puede im p ugnar e l que habria podido ser parte c n e l

procedimiento, a un que de hecho no lo hay a s ido .
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2.- E l tercero que a título de interventor principal o adhesivo o de

sus tituto procesal , ha ya podido actuar en el proceso en que recayó el

proveimiento .

3.- El contu maz.

4 .- Quien re sulte perjudicado con la resoluci ón, puede impugnarla. v' "

Del articulo 689 del código procesal di strital, se des prende que

el colitigante que creyere haber sufr ido a lgún agravio con la

re soluci ón apelab le, puede inte rponer en su contra e l recurso de

apelación.

El agravio ocasio na q ue e l recurrente te nga interés legítimo en

obtener la revocación o m odificació n de la resoluc ió n impugnada, es

lo que le da leg itim ació n activa para inte rponer e l recurso y formular

las o bjeciones que pongan de m ani fiesto la ilegalidad de dicha

re solución, en el aspecto en que perjudique sus intereses morales o

pat rimonial es y , de ninguna manera, los de su contraparte que no se

inconfonnó con el fallo.

Así te nemos que, pueden a pe lar las partes por s i o por sus

re presentantes, lo s terce ristas o cual quier persona que te nga interés

j uríd ico que haya ven ido a l pleito.

" CAlAMANDREI, Piero.~ p. 205.
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Es im port ante destacar que a l hablar el código de los dem ás

interesados, es necesario que tengan interés jurídico, el cual deriva

del perj uicio que en contra del apelante produzca la resoluci ón

judicial impugnada.

No puede a pelar el vence dor absoluto, el que obtuvo todo lo quc

pidió, pero si no obtuvo la restitución de frutos, la indemnización de

daños y perjuicios o el pago de costas, pod rá in conformarse, aunad o a

que también podrá hacerlo por cuestiones diversas a las an te s

mencionadas.

Es menester hacer notar que el venced o r ahso luto ti ene

legitimaci ón para a pela r adhesivamente d e c o nfo rm id ad con el

art íc ulo 690 del código multic itado, que nos dice, la palote que venci ó

puede adherirse a la a pe lac ión in terpuest a dentro de los tres días

siguientes a la a dm is ió n del recurso , expre sando lo s ra zonamientos

tendientes a mejorar las consideraciones vertidas por el Juez en la

resolución de que se trata."

En esa tesitura, e l recurso de apelació n debe ser inte rpuesto en

el t érmino de seis días, si se tratare de a uto o interlocutoria, y dentro

de nueve días si fuere sentencia definitiva , contados a parti r del d ía

siguiente a aquél en que surten efectos las notificaciones de dichas

resoluciones, pues e n caso contrario se te ndrá n por consentidas la s

m ismas, seg ún lo establece el numeral 705 d el ordenamiento adjet ivo

local.
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2.2. Agravios en la apelación.

E l escrito del ape lante tiene gran importancia en la ape lación, pues

resulta ser la base sobre la cual se basará la resoluc ión del tribunal de

segunda instancia y es e l ocurso con el que se corre trasl ado a la

contraparte pa ra que realice la contestación a lo s concep tos de

agravio s expuestos por e l apel ante .

La expresión de agravios es para el apelante, el acto m ás

importante en la substa nciación del re curso, puesto que m ediante e lla,

se proporc iona a l superior la materia de la ape lación .

La resolución im pugnada (a uto o sente nci a ), los agravios

expresados por e l apelante y la contestac ión u o bj eción a e llos que

formule el colitigante, establecen la liti s, esto es, los punto s

cuestionados de la segunda instanc ia ; dej aran de ser pues m a teria de

la controversia, aquéllas cuestiones con las que las partes se hubieren

co n formado expresa o tácitamente.

Em pero, nu estros tribunales federal es establecen que la litis se

integra únicamente con la se ntenc ia impugnada y los agrav ios

expresados por el recurrente, de tal manera que el Tribunal de Alzada

no está obligado a tomar e n cuenta e l esc rito de contestación a d ichos

agravios, toda vez que no exis te precepto legal a lg uno e n e l Cód igo

de Procedimientos Civiles del Distrito Federal que asi lo determine.
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El agravio al igual que la acción, ha de estar justificado

mediante un interés j uríd íco, porque s i no hay interés no habrá

agravio y sí no hay agravio, tampoco procederá el re curso, de aquí

que las argumentaciones meramente especulativas o lo s errores

in trascenden tes cometídos en la se ntenc ia. no tengan porque ser

impugnados.

Es oportuno señalar. que debe entenderse por agravios. pues son

la esencia de la apelación .

Por tal se entiende "la lesión o afectación de los derechos e

intereses jurídicos de una persona, en especial, a través de una

re solución judicial, y por extensión, también cada uno de los motivos

de ímpugnación expresados e n el recurso d e apelación contra una

resolución judicíal.,,28

Ed uardo Paliares d ice que agrav io es "la le sión o perjuicío que

recibe una persona en sus derechos o intereses por v irt ud de una

re soluci ón judicial. Expresar agravios s ignifica, hacer valer ante el

tribunal super io r los agravios causados por la sentencia o resolución

recurrida. para el efecto de que se revoque o m odifique.v'"

O valle Fabela, señala "en la terminol o gía de los tribunales se

emplea la palabra agravio en dos sentidos: 1) como argume nto o

ra zonamiento jurídico que tiende a demostrar a l Juez Ad quem, que

28 Diccionario Jurídico MexicanQ. Editorial Porrúa, S.A., 12a Edición, Tomo I, México, 1998, p.125.
" PAliARES, EDUARDO. Dicdonario de Derecho Procesa l OVil. Editorial Porrúa, SA, 31· Edición, México,
2001, p.74.
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el in fe rio r vi o ló determinados p receptos a l pronunciar una resolución,

y 2) como la lesión o e l perjuicio q ue se le causa a una perso na en s us

derechos con la resolución im pugnada .,,30

Carlos A rellano G arcia, nos di ce "el agravio es la

argumentación lógica jurídica de la persona recurrente, en virtud de

la c ual trata de demostrar, quc la parte de la re soluc ió n judicia l a que

se refiere, es víolatoria de la s d isposi ciones legales que in voc a , por la

razones que hace valer como conceptos de! agravio.Y"

En efecto, la palabra agra v ios se usa en dos sentidos, como

argumento o razonamiento, y como lesión, daño o perju icio, pero no

solo de lo s tribunales sino ta mhién en la doctrina, como se advi erte

de la s ideas expuestas, s in em bargo e! uso correcto de l término debe

ser como s inón im o dc le sión.

En un se ntido muy amplio, e l agravio es el equivale nte a

perj ui c io o afecta ci ón de u n in te ré s jurídico, y este es e l significado

que se emplea en los artículo s 4° y 5° de la Ley d e Ampa ro cuando

cali fica dc agraviado al demandante de la protección de lo s

Tribunales Federales,

De acuerdo con un concepto m ás restringido, e l agravio e s la

afectación prod uc ida por una resoluc ión j ud ic ia l y se util iza

generalmente por los códigos tratándose de la segunda instancia, al

3ll OVALLE FABElA, José. QQ..Qt. p. 198.
Ji ARElLANO GAROA, Carlos. tlIl...Qt. P. 475.
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regular la llam ada expresión dc agravios considerada como lo s

argumentos que hace valer e l recurrente contra la resolución

im pugnada en apelación.

En tal virtud, la expresión de agravios esta estrechamente

vinculada con e l régimen del recurso de apelación y e n e l proceso de

am paro con e l llamado recurso de revisión .

Es de resa lta rse que, si el apelante en sus agravios se limita a

transcribir tesis o jurisprudencia, pero no expone las razones jurídicas

por las que considera que cobran vigencia en el caso concreto, resu lta

que esa simple cita no puede constituir un agravio que este obligado a

examinar el Tribunal de Alzada, al no reuni r los requisitos lógicos y

juríd icos que para ser catalogado como tal, y po rque además, en lo s

juicios de naturaleza civil, no procede suplir la deficiencia de la

queja.

En ese mismo se ntido, no puede considerarse como agravio la

simple manifcstación u opinión del recurrente de inconformidad con

e l sentido de la sentenc ia recurrida por considerarla ilegal, ya que el

mismo debe impugnar con razonam ientos, los que la hayan fu ndado.

La expresión de agravios esta contemplada por el articulo 692

del Código de Procedimientos Civiles para e l Distrito Federal, al

señalar que el litigan te , a l int erp on er e l recurso de apelación ante el

Juez, expresará los agravios q ue considere le cause la resolución

recurr ida.

49

Neevia docConverter 5.1



En consecue ncia, e! j udiciante adm itirá e! recurso s in

substanciació n a lguna, siempre que en e! escrito se h ay an hecho valer

los agravios respect ivos, haciendo únicamente la calificació n del

grado en q ue se ad m ite e l recurso (devo lut ivo o suspensivo); s in

embargo, debe tenerse presente que por el hecho de q ue no se

expresen agravios, se tendrá por desierto e! recurso, conforme lo

di sponen lo s num erales 693 y 70 5 de! código procesa l mult írc tcrido.

A unado a lo a nte r io r, no pasa por d esapercibido que , confo rme a

la ú ltima re forma a l articulo 693 citado con a nt elación, publicada e n

la G aceta Oficial del Distrito Federal c l veintisiete de e nero del do s

m il c uatro, se agregó una carga procesal a l apelante para poder

adm itir a trá mi te e l re c urso , co nsistente c n la exhi b ic ió n del rec ibo de

pago por las copias que vayan a in te gra r el testimonio de apelación,

tratándose de recursos admitidos en e l efecto devolutivo,

Dicha reforma re sulta c uestio nada en ciertos aspec tos, p ues

podría esta r e n con llicto e! derecho que tie nen lo s go bernad os de q ue

se le s im parta jus tic ia en fo rma gratu ita y e l deber de los órganos

judiciale s de proporc ionarla, pues de c ie rta manera resu lta u na

cond ición s ine qua non para que el J uez admita e l recurso de

a pelació n.

En ese contexto, con el escrito de expresión de agravios debe

darse v ista a la pa rte contraria para que lo s conte ste o m ani fieste lo

q ue a s u derecho o in terés convenga , dentro del términ o de seis días

si se tra tare de auto o in terlocuto ria , y dentro de nueve dí as si fuere
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sentencia definitiva, y una vez hecho lo a nte rio r o transcurrido cl

término p ara hacerlo, se remitirá los esc ritos originales del apel ante y

en su caso del apelado, junto con las c onstancias necesarias o a u to s

principales , para su tramitación ante la S al a de adscripción del

Juzgado.

Es m ene st er señalar que , la Icy faculta al apelante para que se

reciba el pleito a prueba, es decir, en los esc rito s de apelación pueden

ofrecerse pruebas pero únicamente cuando se trate de sentencia

definitiva, debiendo versar sobre hechos superven ie ntes y e sta r

relacionados con la materia d e la litis , correspond ién do le a l Tribuna l

de Al zada re solv e r so bre su ad m is ió n o desecharniento, según lo

establece el artículo 706 del código di strital e n cita.

E n co nsec ue nc ia, no puede dictarse sentencia re specto de la

apela ción remitida, pOI' e nco ntrarse pendie ntes de re sol ve r so bre la

admisión de las pruebas propuestas por la s partes, puesto que s i

fueren de admitirse, deberán desahogarse an tes de dictar sen tenc ia ,

señalándose aud ie ncia para su desahog o dentro de los veinte día s

s ig u ie n tes al auto admisorio y una vez concluida ésta, se c itará a la s

partes para oír la sen te nc ia que en derecho corresponda, conforme lo

dispuesto cn lo s artículos 711 y 713 d el código a djetivo c iv il

anteriormente citado .

Ca so .contrario sucede cuando cl o frecimiento de probanzas se

realiza en las apel aciones en c o n tra de a u tos o interlocutori a s, y a que

no serán admisihles, dado que e stas impugnaciones se tramitarán con
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u n solo escrito de cada parte y la citac ió n para sentencia, ade más de

que el código procesal únicamente establece el ofrecimiento de

pruebas cuando se in te rp o nga e l re curso en contra del fal lo definitivo .

2.3 . Tipos d e agr a v ios.

Conforme a lo a nte rio rme n te a nalizado, la expre sión de agravio s o

motivos de inco n fo rmidad que re a lice el apelante, será materia de

revis ión en la a pe lac ió n, y en la resolución que a l efecto dicte la Sala

se hará una declaración a l respecto pudiendo d ecretarl os procedentes

o no .

En e sa tes itu ra , podemos afirmar q ue aunque d ic ha declaración

re specto de los agrav ios, no se encue ntra regulada en nuestra

le g is lación po siti va, la doctrina y di versas te si s y jurisprudenci as no s

proporcionan una cl as ificación de los mismos y consideramos q ue

son lo s siguientes :

1.- Proceden te e improcedente.

2 .- Fundado y s u fic ien te .

3 .- F undado pe ro inoperante.

4 .- In fundad o .

5 .- Inoperan te.

5 .- lna tend ibl c.

6 .- In suficiente.

7 .- Ambiguos e imprecisos .

8. - Inexistentes.
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9.- lneficaccs.

Procedente e improcedente.- Es una declaración general de los

conceptos de agravio y ocurren cuando el Tribunal de Al zada,

después de e fec tual' su revisión y el a ná lis is de la s actuaciones

judiciales , lo s determina acertad o s o no .

Fundado y s u fic ie n te .- Suceden c uando lo s motivo s de

inconformidad hechos valer, dcrnuest ran la trasgresi ón de un

precepto legal o indebida valoración re alizada por el Juzgador de

origen y que trae como consecuenc ia la m odificaci ón o revocaci ón d e

la resoluci ón combatida.

Fundado pero inoperantc.- Puede s uced er le galmcnte c uand o el

agravio puede ser útil para d estruir a lguna o a lgunas de la s

co ns ide ra ciones e n que se a poyó e l A quo para emitir la re solución

apelada, pero también es factibl e que, de cualquier form a , no s irv a

para decidir la c uest ión controvertida de m anera favorable a los

intereses del a pela n te, debido a la exi stenci a de ot ra s razones,

diversa s de las aducidas por el Juez de primera in stanci a , aptas para

concluir e n e l se n tido en que lo hi zo éste.

Infundado.- Sucede cuando re sulta inexacta la mani fe st ación del

ape la n te dc que la actuación judi ci al que combate no e sta dictada

conforme a derecho o sim ple men te q ue no tiene la razón, por lo que

no se le irroga agravio al guno.
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Inoperan te .- Se presentan cuando no se impugnan lo s

razonam ie n tos le gales q ue sostie nen e l fa llo im pugnado, ha ciendo

una manifestación general de la s consideraciones del mismo o se

vi erten eucstiones aj ena s a la m ateria de aná lis is por la Sala, o que ya

han sido resuelta s por medio de inconformidad d iverso, puesto que en

su momento procesal opo rt uno no lo s acred itó o impugnó

debidamente.

Inat endible.- C uando se hacen va le r agra v ios respecto dc

c uestio nes que han s ido consentidas t ác itame nte o que ya fueron

materia de estud io e n di ve rs o recurso .

In sufici entc .- O curren cuando no se hace una debida

impugnació n de to das las consideraciones o razonam ie ntos q ue

sos tie nen e l se n t ido del fa llo com batido, dado q ue conforman una

unidad, resu ltando in sufic iente s su s m ani fe sta ci ones s i solamente se

impugnan uno de e llos .

Ambiguos e impreci sos.- S i el recurrente se limita a afirm ar en

fo rma imprecisa q ue no se estudió debid amente un concepto de

violación pero si n preci sa r, por qu é ra zone s concretas no fu e

debidamente estudiado; que no se valoraron debidamente la s pruebas

pero s in co ncretar qué pruebas, y por qué razones no se va lo raron

b ie n , o q ué hechos se debieron tene r po r acredi ta dos con ellas , y que

la conclusión o bte n ida por e l Juez A Q uo es errónea, pero s in más

razonamientos al respecto.
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lnexistentes.- No puede tenerse como agravio la s im p le

manifestación u o pinión del recurrente de in co n form idad con e l

sentido de la s resoluciones impugnadas de ilega lidad , sino que deben

combatirse co n razonamientos los fundamcntos y cons ideraciones en

que e l juez se apoyó para emiti rlas .

Tnefieaces .- Si la sentencia se sustenta en varia s consideraciones

y lo s agravios sólo combaten a lgunas de ellas, los mismos resu ltan

ineficaces para conducir a su revocación o modificación, tomando en

cuenta que para ese efecto, deben destrui rse todos lo s argumentos del

Juez en los que se fundó para fallar en e l sentido en que lo h izo.

De lo expuesto con antelación, la Sa la revisora será la encargada

de hacer la deelaración respecto de los conceptos de agravio hechos

valer, y una vez revisados estos y a nalizadas la s constanc ia s de a utos

o el te stimonio de ape lación, det erminará su procedencia o no,

concluyendo con la confirmación, revocación o modificación de la

resolución judicial im pu gn ada .

2 .4 . P r incip ios d el conten ido substancial y d e la expresió n d e

a gravios.

Consideram o s que el contenido de la expre sión de agravios, es

regulado de forma de fic iente por el art ículo 692 de l Código de

Procedimientos Civiles para el D istrito Federal, puesto q ue si bien e s

verdad únicamente establece que deberán expresarse lo s conceptos

por lo s que, a j u icio del apelante, se le h ubiesen causado dichos
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agravios por la resolución im pugnada, ta m bi én lo es que e n la

práctica se hace n valer, en ocasio nes, de mane ra incongruente e

imprecisa , provo cando confusió n e n su estudio.

Sin embargo, es de a firmarse q ue d icho s argumentos no están

sujetos a formalidades est rictas, ya que según la j urisprudencia firme

de la Suprema Corte de Just ici a : " c uando e n un a gravio se expresen

cI ac to u o misión que lesi ona un de recho d el re c urre nte, el mismo

debe estud ia rse por e l tribunal que conozca d el recurso aún c uando

no se cite el número del precepto v io lado."

Pe ro e llo, no re leva a l agravia do de la carga p rocesal que le

co rre sponde , de exponer con cl arida d sus argumentos jurídicos

tend ientes a demostrar la manera en que los precep tos leg a les

invocados o ejecutorias , pudieran lesionar sus intereses y trascender

a l resultado del fallo, to da vez q ue a pesa r de los conocimie ntos

le gales de lo s M a gi s trado s integran tes de la Sala , no pued en de o fic io

examinar los motivos de in confonnidad planteados, si éstos no dan

la s bases para ese efecto, pues de lo contrario se supl iría en cI

procedimiento la deficiencia de la quej a a fa vor de una dc las partes

en perju ic io de la o tra, lo que rom per ía con el principio de eq uidad

p ro cesal en la materia civ il que por regla gene ral es de es tri cto

derecho.

En ese sentido, la jurispru dencia de nuestros m á x imo s

tribunal es, ha establecido que la expresi ón de agravios debe IIc nar lo s

siguientes requisi tos para ser eficaz:
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\ .- Ha de expresar la ley vio lada.

2. - Ha de m encionarse la parte de la sentenc ia e n que se co m e tió la

violac ió n.

3 .- Deberá d emostrarse por m edio d e razonam ie n tos y citas de le yes

o doct rin as, en q ue consiste la vi o lación.

La doctrina expresa que a unq ue los principios que r igen al

rec urso d e ape lación, no están expresamente determinado s por la

legi sla ci ón pos iti v a, nuestros tribunales lo s ace ptan , y son los

siguie ntes :

A) .- Las parte s no pueden a m p liar e n la apelac ió n lo s problemas

plante ado s por e llas e n prime ra instanci a.

Es to se e xpl ica dic iendo que no pueden introducir nueva s

acci ones n i ampl iarse la s excepc ione s o puestas, s ino únicam ente debe

respetarse el contenido en la litis de primera ins tanc ia , sin que pueda

am p lia rse o modificarse .

Lo a nterio r re sulta así en virtud de que, e l re curso de a pe lac ió n

tiene como finalidad que la Sala revise la ac tuació n del inferior

co n firmando, modificando o revocand o la resoluc ión impugnada, y si

el a pe la nte ad vierte agrav ios producidos e n di ve rsas actuaciones no

conteni das en la resol ució n co m bat ida o que en s u m omento procesal

no impugnó , e l T ribunal de Alzada no podrá en trar a su estudio pues
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no puede su p li r' su defic iencia, toda vez que en materia ci vil no se

encuentra contemplada esta figura jurídica .

E l Tribunal de a pelación no puede resolver c uest io nes que no

llegaron a ser planteadas e n la lit is de primera insta ncia, puesto que e l

Jue z A quo no estuvo e n condiciones de tomarla s en cuenta al d ic ta r

re soluci ón.

B).- E l Tribunal de segund a in stanci a no puede su p lir, modificar

o am p lia r lo s agravios en bene fici o de quien los formula .

Los mismos motiv os q ue sustenta n la imposibilidad de su p li r a

la parte apela nte e n sus agravios, tundan la impo sibilidad de

modi ficar o a m p lia r lo s a gravios e n bene ficio de la propia pa rte

apela nte .

La parte a pela nte o aq uélla que se s ie nta agrav iada con la

resoluci ón di ctada por el Juez de primera instanc ia , debe formul ar ()

expresar sus agravios de forma tal que contenga to dos lo s m otivo s

q ue demuestren la ilegalidad del rallo o de la resoluci ó n re c urrida,

sa b ie ndo de ante mano que e l Tribunal de segunda instancia no podrá

sup lir la de fici enc ia en s u expresión de agravios.

Si e l a pela nte pret ende que la resolución combatida sea

rev ocada o m odi fic ada, debe manifestar con precisión sus m oti vos d e

inconformidad com bat ie ndo toda s aq ué llas cuestiones que a s u juicio

le causen agravio, para que e l Tri bunal de segun da in stancia se
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encuentre e n posibilidad dc revisarlos y que la sentencia que sc dicte

le Ileguc a ser favorable a sus in te re ses .

Esto es, r igc el principio tantum devolu tum, quantum ape latum,

es decir, que la jurisdicción dcl Superior en el recurso se lim ita rá a

las cuestiones propue st as en la a pe lac ió n, lo que en otras pala b ras

quiere decir, q ue e l T r ibuna l de a pelació n so la mente puede rev ocar o

modificar la sente nc ia o e l acto recurrid o , en c ua nto fu ere

impugnado; la ejecutoria que pronuncie e l Ad quem, tiene que se r

congruente c on lo s agravio s exp resados; s i e stos aba rcan la to talidad

de la re soluci ón re clama, es ta habrá de se r rev isada en su integ ridad,

s i só lo parte d e e lla fue recurrida , so la mente de lo apelado, podrá

oc uparse.

C ).- Los agravios debe n a ta car e l contenido de la re soluc ión

im p ugnada e n lo que tenga de ile galidad, pero e l T ri bu nal d e segu ndo

grado no puede sust ituirse en e l a rb itrio que le galmente compete al

inferior.

E l Tribunal de segundo grad o debc respetar la s facultades

discreciona les q ue cl legislador atribuye al Juez in fe rio r y no puede

subs tituirse en su c rite rio .

Por tanto , tam poco los agravio s deben a tacar v á lidamente e l

co nte n ido de re soluciones que impl ican e l uso de fa cultades

di screcionales, a m enos que, como dice la Suprema Corte, exis ta una
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m ani fiesta in fracci ón en In aplicación de las leyes que regulan la

prueba o en la fijac ión de los hech os .

De lo a ntes expuesto podemos in fe rir que no pueden

m od ificarse los puntos que han sido o bjeto del probl e m a resuelto en

la deci si ón impugn ada ; y po r cons ig uie nte, e l Ad q uern , no puede

suplir lo s agravios ni ampliarlos o m odificarlos, y por lo tanto , no

pued e ni debe subst itu irse en e l c riterio que única y e xclus ivamente le

corn:sponde en éste caso a l juzgador de origen o de primera

instancia.

El siste ma legal que rige la a pelación, llamado m ixto, consiste

en seguir un té rm ino m ed io entre los sis te mas abstracto o libre, en c l

q uc se reconoce una reno vaci ón de la in sta nci a , y e l cerrado o

estric to , quc limita la a pelación a la revisión de la sentencia a través

de los agravios, se admite la posibi lidad en la Al za da, de examinar

acciones o excepciones sobre las cuales no se hizo n in guna

declaración, deducidas u o puestas por la parte apelada ; pero fue ra de

estas situacio nes cl Superio r úni cam ente pued e resolve.' las p recisas

cuest iones sometidas a su decis ión, e n el esc rito de expre sió n de

agravios, q ue proporcio nan a l s uperio r la m ateri a y la m ed ida en q ue

ejerce con pleni tud su jurisdicció n.

Podemos concluir señala ndo, que aunque éstos principios no

estén exp resamente determinados por la legi sl aci ón pos itiva, para

fac ilit ar e l e studio de los conceptos de agravio a las Salas, han de

so

Neevia docConverter 5.1



sat is face r los s iguie n tes requisitos, que a unque la ley no previ ene, la

do ctrina aconseja, y so n lo s s ig uie ntes :

1.- En primer té rm ino , han de expresar la ley o el precepto lega l

violado.

2. - La parte del a uto o sentencia (considera ndo, resultando o punto

resol utivo ) q ue se im p ugne .

3 .- Prec isa r e n q ue e n que consiste e l daño, la les ión o el perj uicio

que causan.

4.- Han de ser na rrados de fo rma suc inta y congruentemente,

sus tentando sus manifestac iones con argumentos vál idos,

razonam ie ntos concretos, haciendo citas de leyes , jurisprudencia, d e

antecedentes, de doctrina o de autores.

2.5. Consecuencias de la apelación eomo proceso im pug n a t iv o.

Pa ra det e rminar si es admisible o no la a pelación hecha vale r, el Juez

tie ne que resolver: si e l recurrente tiene interés j urídi co y

consecuente m ente leg it im aci ón para a pelar, po r su parte, terceristas

q ue ha yan sa lido a l j ui ci o o te rceros que re c iban algún pe rjuici o con

la reso lución, etc.; s i el recurso fue inte rp uesto e n tiempo , s i se trata

de un a re solución impugn able por medio de este recurso, s i se hi zo la

ex presión de agravios en e l mi smo escrito y, conforme a la última

re fo rm a a ntes m enc ionad a, se justifi que co n e l recibo
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correspondien te, e l pago de las cop ias que integrarán e l testim onio de

apelación, si se tratare de resoluciones q ue sean admitidas en e l

efecto devolutivo.

Cualesquiera de los requisito s mencionados, si no se satisfacen,

e l J ue z puede y debe negarse a admitir el recurso de apelación.

En el sup uesto de que se cumplan éstos, el Juez A quo adm it irá

el recurso sin substanciac ión alguna si fuere procedente , expresando

en el mismo mito si la admite en el efecto devolutivo o suspensivo , de

conformidad con el articulo 693 del Código de Procedimientos

Civiles para e l D is tr ito Federal.

El efecto en que se ad mi te n la s a pe laciones esta re gulado en e l

a rtícu lo 694 del ordenamiento procesal citado, que esta b lece: "EI

recurso de apelación procede en un so lo e fec to o en ambos efectos."

Conformc a l precepto a nte r io r, es de señalar que la apelació n

procede e n efecto devol ut ivo y s us pe nsivo, esto es, el prim e ro no

suspende la tra m itación del j uicio princi pal, solo se suspe nde rá en el

punto que sea ohjeto del auto o interlocutoria apelada y se continuará

con el procedimiento en todo lo demás, y se presenta en los casos en

q ue se no se halle prevenido que se admitan lib rem ente o cuando se

adm ite en ambos e fec tos.

Caso contrario sucede cuando se adm ite en el efecto suspe nsivo ,

pues este si suspende la tramitación del juicio o ejecución de la
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sentencia, hasta q ue sea resuelto e l recurso; asim is mo tra tánd o se de

sentencia in terlo cuto ria o d e autos que por su conteni do, impiden la

continuació n del proce so o porqu e q ue la ley as í lo prevenga , será

admitido e l recurso e n ambos elec tos, pues po d ría c ausa r un d año de

di fíc iI re pa raci ón.

No pasa inadvertido la admisión de l recurso e n defecto

pre vent ivo, que e l artíc u lo 694 a ntes a nalizado no lo regu la , pero que

sí esta contemplado en o tros prec eptos legal e s como son lo s

numerales 324 y 965 del mismo o rdenamiento le ga l, y ocurre cuando

una vez inte rp ue sta la apelación en contra de lo s autos o

in te rlocu to ria s que se d ic ten en e l procedimie nto e l Juez la admitirá si

procede, re se rva ndo su trami tac i ón para que se realic e , en s u caso,

conjuntamente con la tramitación de la a pe la c ión que se formule en

co ntra de la sente nc ia definit iv a P OI" la misma parte apelante.

S i no se p resentara apelac ió n por la m isma parte a pelan te en

contra de la se n tenc ia definit iva, se entenderán consentidas la s

resoluciones y a utos que h ubie re n s ido apelados durante d icho

proced imiento .

En cuanto a l e fec to d evolutivo es de m encionar a lgunos

ejemplos co m o so n lo s si guientes supuestos :

1\ ) .- Lo s a uto s que lo admita n po r di spo s ic ió n expresa del

leg isl ador que son :
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1.- El au to que ni ega ab rir a prueba un j u icio (artíc ulo 277).

2 .- La apelación inte rp uesta en lo s juicios sumarios y especiales

contra sentencia definitiva o c ualquier otra determinaci ón (artículo

71 4 ).

3 .- En lo s procedi m ientos de arrendam ie nto las apelaciones solo

serán adm it idas e n e l efecto devolu tivo (artícu lo 966) .

13).- Las sente nc ias intcr loc u to rias en que se admita

expresamente en e l electo devolutivo, como so n :

1.- La que re suelva un inc iden te de costas (artícu lo 141 ).

2. - Sobre la pronunc iada en incidente de liquidación de sentencia

(artículo 5 l 5) .

Con re specto a la procedencia d e la a pe lac ió n en el efecto

suspensivo, son d e menc ionar las siguien tes re soluc iones:

A).- Conforme a l art ícu lo 700 del código en ci ta , además de lo s

casos dete rm inad os expresamente, se a dmitirán en ambos efectos la s

apelaciones que se int erponga n :

1.- De la s sentenc ia s definitivas en los j uic ios ordinarios, salvo

tratándose de interdictos se rá adm itida e n e l efecto devolutivo .
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Il .- De lo s auto s definitiv os que parali zan o ponen t érmino al juicio

haci endo imposible s u continuac ión, cualq uiera que sea la naturaleza

del j uici o, y

11I.- D e las sentenc ias interloeutorias que parali zan o ponen término

al juici o haciendo imposible su continuación.

(3).- Las sen te nc ias definitivas en que expresa men te determine

e l legi slador que p rocede e l recurso d e apelació n e n a mbos e fec tos

so n :

1.- Cuando se tra ta de inmatrie ul ar un inmueble e n ' e l Re gi stro

Públi co de la Propiedad conforme a l a rt íc u lo 304 7 del Cód igo C iv il

(a rticu lo 122 fr acci ón IIl ).

2. - En contra de la que resuel va un juicio de responsabil ida d di rigido

co ntra un Juez de Pa z , c ua nto por su c uantía fuere a pe la b le (artic ulo

730).

El cód igo a dj etivo c ivil contempla un caso de excepción

re specto de lo s autos o inte rloc uto rias que sean de a dm it irse e n e l

efecto devolut ivo , en su artic u lo 696, pues s i éstos causan un daño

irreparable o de dificil reparaci ón, se podrá admit ir e n a m bos efectos,

s i e l ape lante lo so lic ita , expon iendo los motivos por los q ue

consid era deba se r admitido e n e l efecto suspensivo:

Con fo rme a lo anterior, e l A qua resolverá sobre su ad m is ió n y

si es de admitirse , señala rá el m onto de la garantía q ue deba exhibir
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el solicitante dentro del término d e se is dí a s, debiendo ate nder a la

importancia del negocio y que no será menor de sesenta días de

salario mínimo general vi gente en el Distrito Federal , una vez

transcurrido e l término sin que haya sido exhibida la garantía, la

ape lac ió n será admitida en el efecto devolutivo, continuándose con su

tramitación.

Si el judiciante negare la so lic itud o el a pe la n te est ime excesiv a

la garantía, puede in terpone r e l recurso de queja ante el m ismo Juez

dentro del término de tres días, acom pañando garantía equivale nte a

sesenta dias de sa lar io mínimo general v igente en el Di strito Fed era l;

s i no se exh ib ie ra la misma, a unq ue la quej a sea de a dm it irse, no se

sus pe nd erá la ej ecución.

El rc solutor, en cualquiera d e lo s do s su puestos, la remitirá a la

Sala de su adscripc ió n, acom pañando su inf o rme j us tificado,

d ebiendo re sol verse cn un t érmino de tres días; si fuere d ecl a rada

fundada , el S uper io r ordena rá que se adm ita la a pelación en am bos

e fec to s y seña la rá el monto de la garant ia que deba exh ihi r e l

so lic itante d entro del término d e sei s dí as , e n caso contrario , se

desechará y se hará efectiva la exh ib ida .

La tramitación del re curso de apelación que realiza el Juzgado

se lleva a cabo mediante la remisión a la Sala de su adscripció n, de

las actuaciones judic ial es, si fuere ad m itido en am bos e le ctos,

quedando suspend ida su jurisdicción has ta en tanto sea resuelto el

recurso; o d el te stimonio de todo lo ac tuado en el juicio , s i fuere
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admitido en e l efecto preventivo, pudiendo continuar con la

tram itación del mismo, y una vez desahogada o no la vista con lo s

agravios expuestos por el apelante, conforme lo d ispone el artículo

693 de l Cód igo dc Procedim ientos C iv iles.

Una ve z llegados el testimonio o expediente p rinc ipal , la Sala

revi sora formará un toca de apelación, d ict ando a uto adm iso rio en el

q ue confirmará o desecha rá e l recurso de ape lac i ón, así corno e l

g rado en que se ad m ita la m isma y si lo encontraré ajustado a

derecho, citará a las partes pa ra o ír la sente ncia que cn derecho

corresponda, debiendo dictarse en un término de :

1.- Tres días, s i fuere queja.

2 .- Ocho días , s i trat a de incompetencia por declinatoria o conflic to

competenci al.

3 .- Diez dí as , s i cs auto o sen tenc ia interlocutoria ; y,

4 .- Quince d ias, cuando se trate de sentencia definitiva que tenga que

resolverse de manera cole gi ad a, seg ún el artículo 704 del

o rdenam ie nto procesal local c itado.

D ic tada la sentencia por la Sala , las partes pueden re currir la a

través del juic io de amparo, d irecto o indi recto , dentro del término de

quince dí as, conforme el articulo 21 de la Ley de Amparo.
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U na vez transcurr ido e l plazo para interpon er el j u icio de

amparo correspondiente , s in que las partes lo hayan he cho , la

sentencia di ct ada por la Sala causará ejecutoria y será declarada cosa

j uzgada.

Finalmente de be señalarse que respec to de l grado en q ue son

adm it idas la s apelaciones e n contra de las reso luciones a ntes

anal izadas, el código adjetivo di strita l, se ña la que se admitirán en

ambos efectos en lo s sup ues to s prevenidos en el artículo 700 de la

propia le y, debiendo tomarse en consideración, lo d ispuesto en lo s

nume rales 71 4 y 966, así como el precepto 23 del Título Especia l

re la tivo a la J us tic ia de Paz, todos de l multici tado cód igo .

Para concluir d iremos que la apelación es una carga proce sal y

como toda c a rg a procesal , su no ejerc ic io perjud ica a quien d eja de

real izar el acto; a l Estado no in te resa SI una sentencia es justa o

injusta, cuando a las partes a quie ne s perj udi ca n la consienten, la

aceptac ión de las partes es índic e de lo j us to de la sente ncia y de la

tolerabili d ad de su injus tici a , no vale la pena b uscar s u reparación

con u n n uevo procedimiento.

La esencia o parte medular del recurs o de apelació n, es el

agravio, entendido como la argumentación ló gica-jurídica de la

perso na recurren te , e n v irt ud de la cua l trata d e de m o s tra r que la

re so luc ió n j udi ci al im pugna da, es violatoria de las di spos ic io ne s

leg a le s que invoca por las razones que hace valer como conceptos de

agravio.
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El recurso de a pelación puede existir, pero si no existe agravio

nunca prosperará y mucho meno s generar sus efectos legal e s cn el

j u ic io que se in terponga , por e llo es necesar io q ue e l recurrente funde

y m otive sus razonamien tos o co nceptos d e agravio, para a lca nzar e l

o bjetivo del recurso de apelació n, es decir la m odificac ió n o

revocación de la resolución impugnada.

La Sala o T ribunal de A lzada será la encargada de emiti r el fa llo

correspondiente, desp ués de haber rea li za do u n análisis de los

agravios y constancias de autos, pero no siempre el apela nte o b tend rá

la revocación o m od ificac ión, porque sus conceptos de

inco n formidad re su lta ron insufic ie ntes o inoperantes, concluyendo

con la con firmaci ón de la resoluc ió n judici al com batida.

Es importante que se determine el efecto en q ue se adm ite e l

recurso de ape lación, pues variará su tramitación y además, habr á una

determinación sobre la ejecución del auto o sentencia antes de que se

resuelva la apelación. La decisión final sobre la adm isión de la

apelación y sobre la calificación del grado le corresponde a l Trib unal

Superior.

Si la resoluc ió n no es im pugnada dentro del plazo fijado por la

ley , prccluy c el derecho a interponer e l recurso d e apelación, ya que

el J uez no lo hace de oficio, quedando firme la actuación por

consent im iento expreso de las parte s.
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El proceso impugnativo surge de las ex igenci as que de ben

satisfacerse para q ue se instaure, d esa rrolle y re suelva e l fondo del

asunto, a tend iendo a los princ ip ios rectores d el proceso , como el de

equidad, es tr ic to derecho y seg urid ad j uríd ica.

Atend iendo a l princ ipio ge ne ra l de estricto derecho q ue rige en

n ue stro s iste m a judic ial , lo s Jue ces deben re solve r lo s a sunto s

so m et idos a su jurisdicci ón confo rme a la ley y a lo p ropuesto por las

parles, s in em ba rgo pueden incurrir en eq u ivocaciones, ya que no

pueden sustraerse de la fa libi lidad hum ana , y de aquí que haya

s ie m pre reconoc ido la neces idad de establecer los m e di os necesarios

para la repa ra ción de lo s ag ravios , conced iéndose a l efecto, a q ui en se

crea e n este se n tid o pe rjud icado, fa cultad para recl amar a q uélla

reparación, somet ie ndo la re sol uci ón j udicial que irrogue el agrav io a

un nuevo examen ante un Tribunal superior, como lo es e l rec urso de

apel ac ió n .

Po r lo antes d iscernido, deducimos que el derecho a impugnar

corresponde inel udiblemente a las pa rtes que estén leg itimadas y q ue

te ng a int e ré s juríd ico e n e l a sunto , debiendo expresar ' las ra zones o

motivos de agra v io que le causa la re soluci ón combatida ,

correspondiéndole a l juzgador d e orige n determinar s u a dm is ió n y al

tri bunal de a lzada s u tram itaci ón y resol uc ión co rrespo nd ie nte.

En ese te nor y da do que e l princ ip io de impug nación rige

durante todo el proceso de o rigen, y aún en la etapa ejecutiva de la

se n tenci a , es por lo que resulta indi spensable indaga r la s fases que la
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integran, para estar en posibilidad de determinar el momento p ro cesa l

en que pueden llegar a dictarse las resoluciones "para" la ejecuci ón, y

responder la hipóte si s pl anteada.

71

Neevia docConverter 5.1



CAPÍTULO 3

LA EJECUCIÓN DE SENTENCIA
EN MATERTA CIVIL EN
EL DISTRITO FEDERAL

3. 1. La vía de a pre m io .

3 .2. E m ba rgos .

3 .3 . Re m ates.

3 .4 . Laudo a rb itra l.

Neevia docConverter 5.1



Capítulo 3. LA EJECUCiÓN DE S E NT E N C I A EN MATERIA
CIVIL EN EL DISTRITO FEDERAL.

Es im per ioso p rofundizar so bre la v ía de apre mio o ej ecución de

sentencia , ya que es e n esta faceta d onde t iene a p licació n el numeral

527 en estudio, y consecuentemente poder determinar la s

características es pecia les que re visten la s re soluciones dictada s

"para" la ej ecución, as í como el recurso ad misi b le C ll contra de é st as .

3 .1. La vía de apremio.

La palabra vía deriva del latín q ue s ign ific a cam ino ruta, y e n m ate ria

procesal se refie re al procedimiento sum ario que ha de segui rse pa ra

llegar a un objeti v o determinad o, conteni do e n una re soluc ión.

La e xpres ió n apremio e quivale a la acción d e aprem iar y

significa o h ligar con m andamiento de a utoridad. E l apremio es el

m andamiento del j uzgador que obliga a l c um p lim ie n to de un a

conduc ta ordenada .

En esa tesi tura, la v ía de a premio a lude al p ro cedimiento que ha

de seguirse para ob ligar a l cumplimiento de una cond ucta ordenada

en una sen te ncia, e n un a uto, en una interlocutoria , en un co nven io

aprohado judicia lmente o en un laudo arbitral.

" La vía de apremio no es s ino el colo rario del principio

establecido e n el articu lo 17 Consti tuc ional, segú n e l cual, " ... nadie

73

Neevia docConverter 5.1



puede ha ce rs e j us ticia por s í mismo... " y "

expeditos para administrarla... " . 32

los tribunales estarán

La ejecución coactiva d e las sentencias con re solutivo s de

condena se lleva a cabo utilizando la v ía dc apremio .

La etapa ejecutiva del pro ce so t iene como finalidad que se

c um p la e n sus términos la sente ncia defin iti va di ctada , c uando e n sus

re solutiv o s existe n puntos de condena y q ue por ta nto , impone n a un a

o ambas partes la obligación de pagar una suma de d in ero, hac er o

abstenerse de rea lizar una act iv idad .

Med iante dicha v ía se mani fies ta e l pod er j urisdi ccio nal de

coerción otorgado a lo s Jueces, en nuestro sis te ma judicial, presupone

actos jurisdiccionales que so n manifi estos de la soberanía del Esta do

e n cuyo terri torio tiene lugar la ej ecución, por tal circunstancia la s

sen tencias pron uncia das cn el extranjero carecen de fue rza ejecutiva

m ientras no se la o torga un a resoluci ón de lo s tribunal es nac iona le s .

Po r lo ante rior podemos de ci r que en nuest ro concepto, la vía de

apremio es e l conj u nto de m e canismo s p revistos por la le g isl a ci ó n

proc esal , que pueden ser utili za d os por e l Juez dentro del p ro ce so en

ejercic io del poder de coacción del egado por el Estado, mediante lo s

cuales obliga a la parte vencida a cumplir con una decisi ón de

condena que conforme a la ley es ejecutable e n el acto, s t

" Paliares, Eduardo . Derecho Procesal Ovil. Editorial Porrúa, México, 2000, p. 500
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vo lunta riamente no lo ha hecho, a e fec to de que é sta sea acatada c n

sus términos,

En ese mismo sentido, es importante tomar en consideración lo s

d iversos criter io s a l respecto de a utores pro cesa li st as, c o mo a

cont inuación se m encionan .

Carlos Are llano García, cons ide ra que : " la via de apre m io es e l

pro cedimiento de derec ho vigente que tie nd e a la o btención de la

eficacia d e la s resoluciones judiciales, laudos a rbitra les o conven io s,

en los casos de d esacatarn iento .V'r'

Resultad o acertado cons iderar q ue se trata de un p rocedimiento

de derecho v igente, pues to que para su ejecuc ión debe seguirse una

serie de a ctos para lo grar su c um p lim ie nto, regulado por la

le gi sl ación procesal local.

Asim ismo, el punto to ral de la ejecución resulta ser la e ficacia

m at erial de una re soluc ión j ud ic ia l, acto o conven io, pudiendo se r

cum p limentado d e forma voluntaria o coactiva.

Ed uard o Pa liares, expresa q ue : " la vía de a prem io es el período

del j uicio en que se ejecutan las se nte nc ias, lo s conven ios j udic ial e s,

laudo s a rb itra les, transa cciones y los autos firmes que ameriten la

int ervención del órgano jurisdiccional para lleva rse a e fec to .":"

J] Arellano Garáa, Carlos, DeredJo p~ EdItorial Porrúa, 73 edidón, México, 2000, p. 578
,. Paliares , Eduardo . Derecho Procesal Ovil. Editonal Porrúa , 7" . ed idón, México, 2000, p. 499
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Debe señalarse que no solo en esta etapa del proceso se ejecuta n

las determinacio nes que menc io na e l a uto r, sino tamb ié n las

reso luciones d el extranjero que hayan sido homologadas.

Eduardo J . Couture, dice que : " la coerción permi te a lgo q ue

has ta e l momento de la cosa juzgad a, era juríd icamente impo si ble , la

invasión de la es fera indiv id ua l ajena y s u transformac i ón m ateri al

para dar satisfacción a los intereses d e quie n ha s ido d ecl arad o

tri un fador e n la sente nc ia. Y"

El cumplimiento vol untario o fo rzoso d e la sentencia j udic ia l

puede lo grarse aún cuando é sta no haya causado ejecuto ria, d ado q ue

e l ejecuta nte puede solici tar a l J uez q ue le señale la gara nt ía

suficiente para proceder a s u ejec uc ión en los casos en que e l recurso

de apelación fue admitido en e l e fec to de vo lutivo .

Rafael de Pina y Vara, cons idera q ue: " la ejecuci ón es la

realizaci ón d el conte n ido de la sente ncia judici al por cI

procedimiento de apre m io , c n lo s casos en que no sea cumplida

voluntariamente. La ejecuci ón de la sentencia, no es necesa ria e n

aquéllos casos en q ue el condena da satisfacción a su contenido de

manera voluntaria .,,36

)5 Couture, Eduardo. Fyndamentosde Derecho Procesal Ovil Editorial Aniccto López, Buenos Aires, 1998,

e-274
Rafael de Pina y Vara. Dicdonario de Derecho. Ed. Porrúa, México, 2000, p.120
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El anterior concepto refiere dos su puesto s, el cumplimiento

voluntario y e l forzoso, contemplados en nuestra legis lac ió n

concediendo en el p rimer supuesto , un término d e ci nco días a l

deudor para que c um pla con la sentencia, o en caso contrario, se

procederá a s u ej e c ució n forzosa.

En este mismo se n tido , robustece lo anterior la opinión de José

Castillo Larrañaga y Rafael de Pina , a l expresar que : "frente a la

sente ncia des favo ra bl e, e l venc id o p uede adoptar una de estas dos

posiciones : ac atar el fallo y cumpli rlo voluntariam en te o desobedecer

el mandato contenido en la re solución . En este último caso, la falta d e

cumplimiento voluntario por la parte vencida ah re paso a la ejecució n

forzosa.,,37

Aho ra b ien, una vez analizados lo s co nce pt o s antes

mencionados, es importante adve rti r que, di versos a ut ores consideran

que ex iste n diversos principios que rigen la ejecuci ón, que sUI-gen de

la lógica y del derecho vi gente , como so n los s ig ui entes:

A ) .- El cumplimiento voluntario .

Es ta prevista en el art íc u lo 506 del Código de Pro cedimiento s

C iv iles para el Di strito Federa l que estab lece : "Cuando se pida la

ejecución de sen te nc ia , el juez se ña la r á a l deudor e l término

37 castillo Larrañaga y De Pina Vara. Instituciones de Dered>o Procesal Ovil Editorial Porrúa , Méxirn,
2000, p. 357.
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im prorrogab le de cinco d ía s para que la cu m pla s i en e lla no se

h ub iere fijado a lgún té rm ino pa ra ese efecto ."

Es de ci r, q ue a n tes de q ue se inicie e l procedimiento de

ejecuci ón coactiva, ha de darse oportunidad a l ejecutado para acatarla

voluntariamente.

13).- Ju risd icción.

El reso lutor esta fac u ltado para tomar m edid as c oa cti vas

te ndien te s a la efectiv idad de la resoluc ión judicial dentro de su

á m bi to competencia l, pudiend o so lic itar la colaboración a otro

j uzgador c uando carezca de esa com petencia territorial, m ediante la

util ización de los diverso s medios de comunicación que contempla e l

código a dj e t ivo civiles.

C ).- /\uxi lio de la fuerza pú bl ica .

/\ 1 Pode r J udi ci al corresponde la admin istración de just ici a , s in

embargo para hace r c umplir s us detenninacioncs requiere el a uxilio

de la fuerza pública, q ue esta encomendada a l Poder Ejecut ivo y este

tendrá la o b ligac ió n de proporci onarla si no hubiere inconveniente

le gal al g uno.

D).- In stanc ia de parte .

Conforme a l a rtícu lo 500 del código p rocesal lo cal, la vía de

apremio procede a insta nc ia de parte, o sea, rige e l pr in cip io procesal
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de impulso procesal, que exige a la parte Iegitirnada exigir su

cumpl imiento a l juzgador cuando la parte condenada no ha cumplido

vo luntar iamente con e l fa llo .

E).- Competencia del Juez ejecutante.

El ejercicio de la acc ión que IIlICm e l proceso judic ial con

motivo de In interposición de una demanda ante un juez común,

concluye con e l dietado de la sentenc ia que resuelva sus pretensiones,

s mo q ue debe mate ria lizarse a través de la ejecución,

correspondiendo a l mismo J uez ¡\ quo, continuar con esa etapa,

conforme 10 estab lecen los a rtículos 50 1 a 504 del Código d e

Pro c ed imie n to s C iv iles para e l Distrito Federal.

Es dec ir, queda a cargo dcl órgano jurisdiccional que conoció

d el juic io principal, velar por la eficacia de sus sentencias mediante la

instauración del procedimiento de ejecución correspondiente a

instancia de parte legitimada.

F).- O pción de p rocedimiento de ejecución.

La pa rte que hay a resultado ve ncedora e n e l p rincipal , puede

optar por la vía de apremio o promo ve r j uic io ejecutivo, ta l y como lo

dispo nen lo s num e ral es 444 y 505 del ordenamiento proce sal c itado.

Nuestro código procesal, contempla estas opciones en capítulos

separados, denom inados de la ejecución de las providencias

precautorias, de los j uicios ejecutivos y de la vía de apremio.
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G).- La ejecució n definitiva requie re de la cosa juzgada.

Este princi pio esta consagrado en e l a rtículo 50 I del cód igo

adjetivo, q uc en su primer párrafo señala que " la ejecució n de

sentencia q ue haya causa do ejecutoria se ha rá por el juez q ue hubie re

conocido del negocio e n la primera instanci a" .

S in e m ba rgo , este principio no es absoluto, ya que e l mismo

precepto legal e stablece q ue, la ejecución provisional es posible

mediante el otorgam iento de fianza, conforme a las reglas que

dispone e l d iverso d ispositivo 699 del la ley multireferida.

H).- Lím ites a la ejecución .

Se refiere a que con la ejecución no se cause perjuicio o

gravamen innecesarios al ejecutado, como lo so n la s p ro hi b ic io nes

relativas a la prisión po r deudas de carácter civi l, e l embargo de

determinados bienes o el derecho a percibir a limentos.

Todo juzgador debe respetar el princip io c onstitucional q ue

esta blece e l a rtíc ul o 17 de la Consti tución Federa l, así como lo s

numerale s 544 y 545 del Cód igo de Procedim ientos C iv iles para el

Distri to Federa l, q ue señalan lo s biene s q ue se exceptúan del

e m bargo y permite el de recho a percibir alimentos, respectiva m en te ,

asimismo el embargo .de b ienes no puede se r excesivo conforme a l

artículo 538 del mismo c uerpo legal ci tado,
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Por lo a n te r io rmente expuesto, es menester precisar las dive rsas

especies de determinaciones que inician esta fase procesal :

1.- Sentencias que han causado estado .

2 .- Sentencias que aunque hayan sido recurridas por algún medio de

impugnación, procede su ejecución conforme a la ley , por haberse

otorgado la fianza correspondiente .

3.- Convenios celebrados por las partes en el juicio, S I constan en

autos y han s ido elevados a la categoría de cosa juzgada.

4 .- Autos firme s que resuelven incidentes, incluidos lo s dictados para

la práctica de medidas provisi onales o caute la res, y lo s dictados en la

homologaci ón de resoluciones e xtranj eras y laudos a rb itrales.

5 .- Conven ios y laudos arbi trales cele brado s a nte la Procuraduría

Federa l del Consu m ido r, si se les ha otorgado el c arác ter de cosa

juzgada, s in que e n estos ca so s sea necesario que se abra un incidente

judicial para analizar su reconocimiento de validez .

Dichas resoluciones, son ejecutadas por el Juez de origen, que

conoció del asunto principal, conforme a las siguie ntes reglas:

Para las sente nc ia s, el que cono ci ó del neg ocio .

Para los a utos firmes, e l que conoció del negocio principal, a

excepció n de aquéllos dictados para ej ecutar resoluciones e xtranjeras ,

lo s cuales tienen una tramitación cspcc ífíca.
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Para los convenios judic iales, el que conoció del negocio en

primera instancia.

Para los laudos arbitrales privados o emitidos por la

Procuraduría Federal del Consumidor y los conven ios real izados ante

esta autoridad, cI designado por las partes o , en su defecto, el del

luga r de la celebrac ión del la ud o o convenio.

Aunado a lo anterior, no pasa por desapercibido que la

determinaci ón de condena puede ser de diversos tipos, según la clase

de obligación que se haya impuesto, por lo que esta puede ser muy

variada: pagar una cantidad de dinero, hacer alguna cosa, rendir

cuentas, d iv idir una cosa común, abstenerse de hace r a lgo, entregar

algún b ien, etc; todas estas están contempladas por el Código de

Procedimientos C iv iles para el Distrito Federal.

Por otro lado, debe advertirse que la acción para pedir la

ejecución de una sentenc ia, tra nsac c ión o convenio j udicia l, dura d iez

años contados a partir del día e n que venció el t érmino j udic ia l para

su cumplimiento voluntario, conforme a l artículo 529 del código

multicitado.

La fase de ejecución puede dar lugar a un nuevo juicio en el que

no se ventilan las cuestiones ya resueltas en el pri nc ipa l, si no la

procedencia de excepciones q ue sean posteriores al fa llo de que se

trate, y sólo se admiten las expresamente señaladas en los artículos

531 y 532 del ordenamiento procesal local, y son las siguientes:
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Si se pide antes de los c iento ochenta días, la de pago.

Si se pide después de los cientos ochenta d ías, pe ro antes de u n

a ño , la de pago, tra nsacci ó n, compensación y compromiso en

árbitro s.

S i se pide después de un a ño, la de pago, transacc i ón,

compensaci ón, compromiso en árb itros, novación, espera, quita,

pacto de no ped ir , c ualq uier arreg lo que modifique la obligación y la

fal sedad del instrumento.

En la vía de apremio existe una re gla especial para regular lo s

gas tos y costas, esta se refiere a que todos los gastos y costas q ue se

originen e n la ejecución de una sentencia, serán a cargo del que fue

condenado en e lla, pues resultaría inconcuso que fueran a ca rgo del

ej ecutante que o btuvo sentencia fa vorable .

Finalmente, re specto del carácter írrecurri hle de las reso luciones

pronunciadas en esta e tapa, le son aplicables los mismos principios

para la materia de recursos establecida en el Código de

Procedimientos Civiles, s in embargo debe señala rse que c on fo rme al

art ic ulo 52 7, sólo son admisibles el recurso d e responsahil idad y si se

trata de una interlo cutoria, además, e l dc queja, tema que se rá

abo rda do en el capitulo s ig uiente del presente t rahajo de

in vestigaci ón.
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3.2. E m b a r gos

E l té rmin o embargo provi ene del la tí n in barricarc, que significa

im ped ir o rete ner.

Antes de proceder a su definición, es necesario d istinguir entre

em bargo provisio nal y el de fin iti vo, pues acontecen en di ve rsa s

e ta pas del juic io .

E l embargo prov is ional , tiene po r objeto garan tizar las re su lta s

de un p ro c eso , asegurando la ejecución d e las pretensión de condena

q ue se p la n tearon o se pro pondrán, para que e n su caso, s i la

se n tencia las considera fundadas, se h aga n e fec tivas con lo s b iene s

afectados . De estos pod ernos distinguir a lo s llevados a cabo corno

medida cautelar y lo s realizados en la v ía ejecut iva o hipotec a ri a

especial.

Corno m edida cautelar, aseguran las re sultas de un juicio que se

intenta o se pretende , cuando e l prornovente tiene e l temor fu ndad o

dc que e l demandado oculte o dilapid e s us bie nes p ara q uedar en

estado de ins o lvenc ia y hacer impo sible la ej ecuc ió n coactiva d e la

sente nc ia , o rdená nd ose e n tanto se resuelve, que se custodien o

admi nistren o se inscriban e n e l Reg istro Públic o de la Prop ie dad y

del Comerc io .

En la vía ejecutiva o hipotecari a , lo s em bargos provisi onales

forma n part e de la etapa inicial de este fase procesal y su objeto es
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garantizar las resu ltas del juicio cuando la pretensión pl anteada se

considera fundada, mandando as egurar desde e l m omento de

admitirse la demanda, bienes propiedad del d emandado poniéndolos

en custod ia, administración o inscripción del g ravame n e n e l R egi stro

Público de la P ropiedad , en tanto se dicta sentenci a , todo ello debido

a las característica s especia les del documento base de la acción (títu lo

ejec utivo), que por ley traen a pa rejada ejec uc ió n .

Por s u parte, el embargo definitivo , tiene por obj e to log ra r e l

cumplimiento fo rzoso de una obligaci ón de condena impues ta en una

determina ci ón j ud ic ia l ejecuta b le, ya se que la hubiere dictado e l

propio tribunal u homol ogado , mediante la en trega a l acreedor de

bienes propiedad del deudor, o e n su d efe cto , ponerlos e n c ustod ia y

administración c uando sea necesario real izar en s ubasta pública, para

que con su precio sea pagado e l ejecutante, dej ando el sa ldo a

d ispo si ción del ejec utado .

En otra s pa labras, es definitivo cuando se dicta en la v ía de

apre m io con o bjeto de ej ecutar la sen te nc ia que ha alcanzado la

autoridad de cosa j uzgada, los conven ios judici ales, los laudos

arbitrales, las transacciones, etc.

Una vez p reci sado lo anterio r, es nece sario apuntar los

diferentes co ncep tos re ferente s a l embargo .
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Jo sé Becerra Bautist a, expresa que "el embargo e s afectación y

aseguramiento material de determinado bien al pago de una deuda,

que se lleva a cabo m ediante un ac to jurisdiccional. ,,38

Lo a nter io r se deduce así, dado que la actuación judici al que la

co ntiene es el a uto de em bargo, mediante e l cu~ l se o rd ena requerir

d e pago, a ntes de proceder al secuestro y dep ósito de b ienes del

deudor.

Ra fael d e P ina, consid era que "es la intimidac ión j ud ic ial heeha

a un deudor para que se abstenga de realizar c ualq uier acto

susceptib le de produci r la di sminución de la gara nt ía de un crédito

debid amente especific ado .,,39

Cons idera mos que se re fie re a l ac to de trabar embargo en la

diligencia e n que se efect úe, pues lo secuestrado queda r á en gara ntía

d el pa go a cargo del depositario d es ignado en la m isma.

Ca rlos Arel lano Garc ía, o p ina que " el embargo es una

institución juridic a e n la que se afectan bienes o derechos de una

persona física o m oral , por m andat o de a uto ridad estata l, para

garantizar e l pago de prestaciones pecuniaria s a un sujeto

pretenso r. ,,40

38 Becerra Bautista, José. ElProceso civi!en México. Editorial POITÚa, S.A., Tomo 11, I sa EdidÓfl, México,
1999, p. 9.
J9 De Pina, Rafael. Diccionario deDerecho. Editorial Porrúa, S.A., Ediáón, México, p. 121.
<O Arellano Garáa, Carlos. DerechoProcesal Civil. Editorial Porrúa, S.A., 7" Edidón, México, 2000, p. 601.
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Est e concepto, en sentido am p lio , contempla actos tanto de

ó rganos judiciales como adm in is tra tiv os, y e n ambos casos la

d ilige nci a de cumplir con ciertos requisitos para consid erarla

le ga lmente practicada.

En consecue nc ia , podemos definirlo como: el conjunto de actos

procesales por medio los cuales el Tribunal afecta o retiene,

imponiendo un gravamen re a l, de carácter temporal, a favor del

órgano jurisd icciona l y oponible a terceros (trabar embargo), bienes

suficientes propiedad de una persona , para garantizar las resultas de

un juicio prese n te o futuro (em bargo pre ventivo), o para cubrir en vía

de aprem io la s prest aciones a que fue condena en una determin ación

judicial ejecutab le , dictada por e l propio Tribunal u homologada,

e ntregando lo s o hjetos realizables en e l acto a l acreedor (em bargo

d efinit ivo ) y dec retando que lo s b ienes se pongan en custod ia o

a dm in is trac ió n (depó sito ), para que en s u caso, se real ice la subasta

pública en a lm o ne da (remate) .

Del a nterior concepto te nem os que e l auto de e m bargo se

caract eriza por c ontener un m andamiento en forma que impone

obligaciones no só lo a la persona que va a se r embargada , s ino

tam bién a las que de algún modo pueden oponerse a la di ligenci a

respecti va o faci li tar su ejecució n.

Por o tra parte, como an te r io rmen te se a p untó, la diligencia de

embargo debe c umpl ir con ciertos requisi tos para dar oportunidad al
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deudor eumplir voluntariamente con el mandato de autoridad o lle var

a cabo e l embargo, y comprende los sigu ientes ac to s :

Es necesario que el ejec uta nte asista y sólo se requiere la

presenci a d el deudor cuando se trata de j uicio s ejecutivos, ya que en

este caso, si no es encontrado en s u domicilio en primera ocasión, se

le dehe dej ar citato rio para que a u na hora lija, dentro de la s sei s y

cuarenta y ocho s ig u ientes, espere a l ejecutor. S i no lo hace, se

practicará la diligencia con los parientes, empleados domésticos o

cua lquier otra persona que v iva en el domic il io se ñalado .

Si se ignora el pa radero del de udor y no tiene casa en el luga r

donde se practica la diligencia, se rea lizará el requerimiento durante

tre s dí a s consecutivos en el Bolet ín Judicial y fij ando cédula en los

lu gares públ icos de costumbre, quc surten s us e fectos dentro de los

o cho días, todo lo anterior en términos del numeral 535 del código

multi citado .

Primero, hay q ue requeri r de pago al deudor, te n ié ndose e n

cuenta que éste no es necesario cuando se trata de un embargo

precautorio, ni en ejecuci ón de sentenci as s i no es hallada la persona

co ndenada.

Una vez requerido de pago e l deudor y no efectuado éste , se

continuará con e l embargo de bienes.
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El derecho de designar bienes corresponde en princip io al

deudor y sólo cuando se re h use o este ausente pasará al ejecutante o

su repre sentante.

El embargo incluye los bienes que fueron objeto de é l y que

basten para cubrir la suerte principal y las costa s, incluidos lo s

nuevos vencimientos y rédi to s hasta s u total so luci ón, a menos que la

ley disponga o tra cosa.

Practicada la d iligen cia , el ejecutor debe e ntregar, tanto al

ejecutante como a l ejecutado, copia del acta que leva nte o constancia

firmada por é l, en la que seña le los bienes embargados y el nombre,

apellidos y domici lio de l depositario.

Todos los embargos de bienes raíce s deben in sc ribirse en el

Registro Público de la Propiedad, debiendo el Juez, en un térm ino de

c inco días g irar oficio a su Director, con copia certificada por

duplicado de la d iligencia, a efecto de que se haga la anotación

correspondiente. Esto tiene como finalidad que los bienes a lo s que se

les impone un g ra vam e n real, de carácter tempo ral a fa vor de l órgano

jurisdiccional , pare perjuicios a terceros .

Cualquier di ficultad no la impide o s uspende, el ejecutor

resolverá prudentemente, a reserva de lo que determine e l Juez .

La designación de b ienes objeto d el se cuestro , de berá s uj e tars e

a l siguiente orden: bienes consignados como garantía de la obligación
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que se reclama; di nero; créditos rea liza bles en el acto; a lhajas; frutos

y rentas d e toda especie ; bienes m ue b les; b ienes raíces; sueldos y

comisiones; y cré d itos.

S in embargo, e l ejecutante puede a lterar e l orden ci ta do, c uando

este auto rizado para e llo por e l o bligado en v irtud de un convenio

exp re so, cuando lo s bienes señalados por e l demandado , son

insuficie ntes, o si no se suj eta a l orden menc ionado; y, si lo s b ienes

sei'íala dos está n en d iversos luga res, en este caso, desi gnan los q ue se

hall en e n el lu gar del juicio , conforme lo establece e l artículo 537 del

Código de Procedimientos Civ iles para e l Distrito Fe deral.

No pasa por desapercihido lo d ispuesto por los artíc u los 544 del

código adjetivo ci v il y 2785 Y 2787 de l Cód igo Civil, ambos

ordenamientos para el Distrito Federal , q ue ex presam e nte se ña lan los

bienes que no pueden ser sujetos a embargo, y so n:

Los que constituyen e l patrimonio de la fam ilia, a partir de su

inscripción en e l Re gist ro Público d e la Propiedad; e l lecho cotid iano,

lo s vestidos y los muebl es ordinarios del deudo r, de su cóny uge o de

sus h ij os, s i son de luj o , a j uicio del Juez ; lo s inst ru m e ntos, a pa ra tos y

útiles necesarios para el arte u o ficio a q ue e l deudor este dedicado ; la

m aquinaria, in strumentos y an imales propios para e l c u lt ivo agríc o la;

las armas y los caballos que lo s militare s use n e n servicio,

indispensables para éste , co nfo rme a las leyes rel ativas .
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Tampoco pueden serlo, los efectos, m áquinas e instru mentos

propios para el tomento y g iro de las negociaciones mercantiles o

ind us tr ia les; los sem brad íos a ntes d e ser cosechad os, pero no los

derechos so bre las s ie m bras; los derechos de usufructo , uso y

habitación; las servidumbres, a no se r que se embargue el inmueble

e n c uy o favor están const ituidas, excepto las de aguas, que so n

em ba rgables de m anera independiente .

Así como también, la renta vitalícia cuando así lo dispone el

dueño de la tinca; los sueldos y el salario de los trabajadores, en los

t érminos que indique la Ley Federal del T ra baj o y si em pre que no se

trate de deudas alimentici as o responsabilidad proveniente de un

delito; las asignac io nes a los pensionados po r el gobierno ; y, lo s

ej idos y la '> parcela s individ uales del ejidatario.

Aunado a lo a nterior, dehe considerarse que s i los bienes

secuestrados fueren insufici ente s para cubrir el m onto de lo

reclamado , el ej ecutan te puede so lic ita r a l Juez, la a m pliació n del

embargo (reembargo), por escrito, trarnit ándo se por cuerda separada,

s in sus pend er la sección de ejecución, cuando :

Los bienes se c uestrados no basten para cubrir la deuda y la s

costas, a juicio del juez; el p roducto de los bienes rematados no

alcance para cubrir e l importe reclamado ; cuando haya transcurrido

un a ño a part ir del embargo sin q ue se haya podido ve nder lo s bi enes

muebles; no se embarguen bienes bastante s al ejecutado, por no
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tener los y después adq uirir los; a lguno o todos lo s b ienes h ubieren

si do excluidos del emhargo por h a be r s ido procedente una terc e ría .

E l régimen juríd ico a que esta sujeta la ampliación esta

con tenida e n lo s artícu los 540, 541 Y 542 d el código adjetivo civil.

A hora b ien, una vez señalados lo s b ie nes conforme a lo

precisado ante riormente, se designará a una persona para q ue sea el

depositario de los mismos, o sea, que estarán baj o s u guarda y

custodia.

De conformidad con e l artículo 543 del o rdenamiento e n cita,

corresponde al cjeeutantc hacer e l nombram iento de depositario ,

pud iendo se r é l mismo o el deudor, m ediante formal inve n ta rio.

Sin embargo, el nombramiento no es necesario cuando es objeto

de secuestro:

Dinero o créd itos fá c ilm ente rea lizables en v irtud de d inero,

pues estos se entregan en pago y de m a ne ra inmediata al ejecutan te .

En cualquier otro caso, e l d ine ro se depositar á en N aci on al

F inanc iera, dejándose e l b ille te de depósito en e l seg uro del j uzgado .

C ré d itos que no son fác ilmen te real izable s, no t ific ándo se a l

deudor que no verifique e l pa go y que esta obligado a re te nerlo a

d ispo s ic ión del juzgado, aperc ibido de doble pago en caso de

desobediencia, y al acreedor para que no d isponga de los créditos
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em bargados, apercib ida d e ser sancionada de con formidad co n e l

C ódigo Penal.

Trat ándose de bienes objeto dc un e m ba rgo judicial anterior, y a

que e l primer depo sitario continuará en s u encarg o en tanto subsista

este g ravam en , a menos que sea a v irtud de un créd ito hipotecario,

derecho prendario u otro derecho real.

En ese contexto , podemo s afi rmar que, el depó sito es el acto

procedimental cn virtud dcl c ua l se ponen lo s bi enes embargados e n

custodia o administració n de la persona q ue para tal efecto nombra el

ej ecutante , baj o s u re sponsabilidad, pudiendo ser é l mismo, e l deudor

o al gún terce ro, y a sea para c o nservarlos, o lleva r a cabo su

adm in is trac ió n o intervenc ió n, e n tanto se dete rmina s u lib eraci ón o

venta en pú bli ca s ubasta.

D el a nterior concepto tenerno s q ue, el depósito puede ser

si m ple, en ad m in is tración y como inte rv enci ón.

En el depósito s im p le, la pe rsona d esi gnada como depositaria

debe conservar lo s bienes e l esta d o que le fueron entregados, y

realizar lo s gastos de mantenimiento necesari os pa ra evitar su pérdida

o menoscabo, a cargo del deudor.

E l depósito en adm inistración, proc ed e c uando el embargo

recayó sobre tincas urbana s o re ntas y en este caso, e l de pos itario
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debe no sólo conservarlos, sino lIc var a cabo la administración de lo s

mismos.

Una m odalidad de este ú ltimo embargo, e s el nombramiento del

interventor con cargo a la caj a y procede cuando los b ienes

e mbargados son una ne gociación mercanti l o industrial, o una finca

rúst ica ; debiendo el interventor designado lle var a cabo la

administración de las m ismas.

Debe advertirse que dicho nombramiento acarrea derechos y

obligaciones sobre la persona design ada para ta l e fecto , como lo so n

lo s sigu ie ntes:

El s im ple depos itario , únicamente te ndrá la g uarda, si se trata de

títulos de crédito, haciendo todo lo necesario para que no se a ltere o

menoscabe el derecho q ue contenga el título , as í como inte ntar todas

las acc io nes y recursos que la ley le conceda para hacer efectivo e l

crédi to .

Si el embargo reca y ó sobre derechos liti gi osos, se notificará a l

juez de los a utos, haciendo de su conocimiento e l nombre del

de posi ta rio nombrado a fin de q ue éste pueda intentar todas las

acciones y rec ursos para hacer efectivoel crédito.

Si recayó sobre bienes mue bl es no fungibles o dc tc riorables,

tendr á el ca rácter de s im ple c ustod io y deberá conservar los b ienes a

d isposic ió n del Juez de la causa.
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T ratándose de depositario ad m in is trad or, puede d ar e l inmueble

en a rrendam ie nto verificando que la s renta s no sean menores a las

obtenidas a ntes dc veri fi carse e l e m bargo, c obrar las rentas , ejerc itar

la s acciones en contra de lo s inquilinos morosos, pagar lo s

grav ámenes que tuviera la finca , etc .

E l in terventor con cargo a la caja, debe vigi la r la contabilida d y

presentar a l juzgado mensualmente una c uenta d e su admini st ra ción,

inspecc io nar el manejo de la negociaci ón y las o perac io nes que se

realicen, supervisar la recolecc ión de sus fr utos y su venta (fincas

rúst icas), vigilar las com pras y ven tas, entregar los fondos necesa rio s

para los gastos de la negocia c ión o fin ca rúst ica, depositar el dine ro

sob ra nte , to mar las medidas necesaria s pa ra evitar m al os manejos,

entre otras o bligacio nes.

Podemos concl uir di c iendo que , el em bargo no es un fin en s i

mismo, s ino un medio para poder lo grar la sat is fa cción d e una

sentencia de condena o de lo s demá s sup uesto s de la ví a de aprem io ,

cuando éstos se traducen en el pago de una suma determinada d e

d inero.

3.3. Remates.

Una vez efectuado e l embargo , se hace precisa la enaj enac ió n de lo s

bi enes objeto d el secuestro para que con e l producto d e tal

enaj e nac ió n se ha ga pago a l ej e cuta nte.
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Es decir, se procede a l remate o ven ta judicial forzada, de lo s

bienes que han s id o em bargados, s i pa ra entonces a ún no hay

cumplimiento de las pre staciones adeudadas,

B ajo esa tes itura, por remat e entendemo s la adj ud icac ión de una

cosa en sub as ta o almoneda , pero es necesario a dvert ir que, au nquc

estos dos t érminos son utilizado s como sinónimo s, diversos autores

coinciden en que tiene si gnificados di versos , d ado que la palabra

subasta se refiere a la venta públ ica co nsi s tente e n adj u dicar la cosa

vendid a a l m ej o r posto r, y el término a lmoneda, a lude a la ve nta

públ ica d e bienes mueble s con lici tació n y puj a .

José O valle r abel a, co rneta " el remate es una form a de

enajenac ión de b ienes q ue im plica la oferta pública de ta les biene s y

su e najenaci ón a la perso na (postor) que e n e l ac to del rem ate o frezca

el mejor p recio (postura legal) por c l b ien objeto d el remate ." "

Ed ua rd o Pallares opina " e l remate es la ve nta de un bien que se

lleva a efecto m ed iante la intervención de la a uto r idad, que puede ser

judicial o administrativa .' ,~ 2

Carlos A rc llano García, expone "es In in stituc ió n juridica en

cuya v irt ud se transmite el domin io de un bi en mueble o inmueble

embargado, por la autoridad estat al a la persona fi sica o moral que ha

" Ovalle Favcla, José. Derecho Procesal Ovil. Editorial Haría, 7" Edidón, México, 1995, p. 259.
., Paliares, Eduardo. QQ...Qh p. 539.
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reunido los requi sito s legal es para adq uiri rla d entro de la v ía de

aprcmio. v'?

De los anteriores conceptos se d esprenden lo s s iguientes

e le mentos: una insti tución j urídica, dado que hay que seguir un a serie

de pasos tendientes a prepa rar el remate y la adj ud icac ió n; la

transmisión del dominio de bienes m uebl es o inmuebles , según sobre

lo que haya s ido m ate ria del secuestro previo; a utoridades estatales,

comprendiendo a lo s órganos j ud iciales, adm in istrativos y fiscales ; el

adquirente o m ej or postor; y la vía de apremio, o sea que se realiza en

cumplimiento de una sente ncia, co nvenio o laudo.

Personalmente creemos que es el conjunto de actos jurídi co s

realizados por el J uez que lle vó a cabo la ejecución, pro ced ie ndo a

vender forzada y p úblicamente e n el local del j uzgado, los bienes

e m bargados al mejor postor, con la finalidad de satisfacer con s u

pre cio una obligación de condena impue sta en la sentenc ia de ti ni ti va .

Ahora bien, el v a lor que se a tri huye a lo s bi enes e m ba rgados es

la base para pode r fij ar la po st ura le gal y as í poder convocar a l

re mate respec tivo , por lo tanto , el ava luó debe observar las siguientes

reglas :

Se debe exhibir un certificado de g ra vám enes de los último s

diez a ños, s i fu eren bienes inmueble s, e xpedido por e l Re gi stro

Público de la Propiedad y de l C o mercio, a m enos que en a utos ya

" Arellano Garóa, Carlos, QJkQt. p. 622.
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cons te uno , exhi biéndose sólo el complemcnto, cumu lu di spone e l

artícu lo 566 del Código de Procedimientos C iv iles pa ra el Distrito

Federal.

Si apareciere a lgún gravamen se notifica rá la ejecución a los

acreedores inscritos, para q ue intervengan en e l avalúo y subasta, si

lo cons ideran convenie nte, esta ndo facultados para no m brar a su

costa un per ito para que realice un a valúo, a menos q ue se hubiere

nombra do de com ún acue rdo o hubiere perito tercero en di scordia ;

recurrir, cn su caso, la d iligenci a de a probación del rema te; e

intervenir en la misma, haci e ndo las o bservaciones pertinentes a l

j uzgador para gara ntizar sus derechus .

El avalúo se debe reali za r conforme a las regla" establecidas

para la prueba pe ric ial , s in embargo este no es necesario c uando e l

precio consta e n instrumento público, se haya fij ado en un contrato de

gara ntía hipotecaria o haya s ido determ inado co n conoc imiento del

inte resado , a m e nos q ue pur el paso del tiempo o mej oras hubiere

var ia do, de conformidad con e l articulo 569 del código procesal

ci ta do.

Una vez realizad o el avalúo, se procederá a publicar los edi ctos

convocatorios de postores, anunciando la pública subasta del bien e n

la postura legal q ue determine e l Juez, fij á ndose dos veces en los

estrados del j uzgado y e n los tableros de avisus de la Tesoreria del

Distritu Federa l, m edi andu e n tre la prime ra y segunda publicación y
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entre ésta última y la fecha del remate, s ie te dí as hábiles, conforme lo

di spone el artículo 570 del código adjetivo civil.

Si el valor del bien excede de ciento ochenta días de salar io

mínimo general vigente en el Distrito Fede ral , lo s edictos se deberán

in sertar además, e n un periódico de ci rc ulac ió n que e l juez:determine.

Si trata d e inmuebles s ituados fue ra del lugar del j uic io, lo s

ed ictos se deben p ublicar además, en lo s sitios públicos de costumbre

y juzgado del lu gar donde se e ncue ntra el bi e n, a m pliá ndose e l

término de lo s e d ic tos en un dí a más por cad a doscientos kilómetros o

fracci ón que exceda de la mitad.

A pet ic ión d e parte interesada , e l Juez puede ord enar que a su

costa, se convoq uen posto res po r c ua lq u ie r o tro m edio .

Una vez: an unc iada la subasta y hast a q ue se te nga por fin cado e l

remate, se deben pone r a la v ista de los pos ib les posto re s, los

documentos rel ativos , incluidos los pl anos y lo s aval úos practicados .

Para tomar parte en la audiencia de remate, los postores deben

depositar, previamente en N acional F inane icra mediante la compra de

un billete de depósito, una cantidad que no sea inferior al diez por

ciento del avalúo de los bi enes . Las cant idades depositadas se

devolverán a su dueño a l terminar el remate, a excepción de la

realizada por e l mej or post or, q ue se re tendrá como depós ito en

garantía del cumplimiento y en su caso, a cuenta del precio.
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Todo remate d ebe se r públi co y ha de cele brarse en el local del

j uzga do , pudiendo interv en ir e l acreedor rematante , lo s acreedores

q ue haya n sido citados para in te rv enir en él , los que manifies te n su

vo luntad de adquirir e l inmueble formulando al efecto la postura le ga l

necesaria, y lo s empleados y funcionarios judici ales, y e l deudor cuyo

b ien va a ser rematado.

Una vez efectuado el avaluó, la s igu iente etapa esta consti tuida

por la convocatoria a la d iligencia de pública subasta, a fin de llamar

a los posibles interesados en la adquis ic ión del bien.

Por subasta debemos entender, la d iligencia e n virtud de la cual

se procede a vender los bienes embargados en e l precio obtenido de

lo s d ict ám ene s periciales determ inado por el A Quo, y que se rvirá de

postura le ga l, principiando con los ofrecimiento o puja s efectuadas

por los postores convocados y a d m it idos, mi smas que no pueden se r

menores a la postura legal y terminando con la adjudicación e n favor

de aq uél q ue haya p ro puesto la mejor.

La citada d ilig enc ia se compone de cuatro partes: 1) lec tura que

hace el J ue z de la lista de lo s postores presentados y ad m is ió n o

rechazo de la s posturas, seg ún llenen o no los requi sito s legal es, 2) la

lectura de las postu ra s y decl a ra r c ual de el las es p re ferente , 3) dar

oportunidad a lo s posto res pa ra m ej orar la postura m ed iante p uj a s

sucesivas y obte ner así e l m ayor precio posible, 4) la adj udicac ió n del

b ien a l mejor po stor, con e l c ua l se re ali za e l objeto de la d iligencia.
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El menor p rec io en q ue puede ser vend ido el bi en objeto del

remate, denominado po stura le gal , debe ascender :

En primera al moneda, a la s dos terceras partes de su avalúo o

del precio fijado por los contrata n tes (66.6%).

En segunda almone da, rebaj ándose en un veinte por c iento el

va lo r de lo s b ie nes lij ado en e l avalúo o por las parles, la postura

legal es d e las do s terceras partes de su nue vo preci o base (53.3%) d e

su valor original.

En tercera a lmoneda si n ' sujeció n a ti po , rebajándose a dos

terce ras parte s el p re cio fijado como base para la segunda a lmone da ,

siendo del 53 .3% de l o riginal.

En bienes cuyo valor se fij ó en un contrato con garantía

hipotecaria , será igual a l precio señalado para la adj udicación o aq uél

que c ubra de contado el c ré d ito .

A unad o a lo ante r io r, la postura es e l 'lelo j urídico m ediante c l

cual los postores manifiestan su voluntad d e adquirir e n e l prec io que

fija e l inmueble y las condiciones que expresan los ed ictos,

rese rv ánd o se e l derecho de mejorarla en la a udiencia d c re m ate ,

En ese o rden de ideas, te nernos q ue la venta puede realizarse e n

uno o varios intentos, d istingui éndose a la primera, segunda y te rcera

a lmoneda.

101

Neevia docConverter 5.1



En la primera a lm one da del remate se deben observar lo s

siguientes lineamientos:

Ha de llevarse a cabo e l d ía y hora señalados .

Si hay postores, el Juez personalmente debe pasar lista y

conceder media hora para admitir los que hasta ese momento se

presenten, ya que c oncl uido el término no se ad m iti rá ninguno.

Posteriormente revisará las propuestas presentadas, desechando

aquéllas que no estuvieren aco m pañadas del billete de depósito.

Cali ficadas de buenas las posturas, e l Jue z las leerá en voz alta,

por s í o por la Sec re ta ría , pa ra que lo s post o res puedan mej orarla s .

Si hay varias posturas legal es, el j uzgador decidirá c ual es la

preferente y después preguntar á a lo s licitadores s i a lguno la m ejora .

Si alguno de los postores la m ej ora dentro de los cinco minutos

siguientes, tendrá que volver a preguntarles para que la supe re n de

nueva cuenta y así sucesivam ente .

Pasados c inco minutos a partir d e que e l judie iante hi zo la

última pregunta para mejorar la puj a , s i no se hace una nueva e l A

Quo fincará e l remate a favor del mejor postor que hubiere realizado

la mejor puja .

Si no hay postores o si lo s presentes no o fre ce n la po stura le gal ,

e l ej ecutante puede pedir que se le adj ud iq uen lo s bienes por el precio
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del avalúo que sirv ió de base para el re mate o solicitar la cele bra c ió n

de una segunda a lmoneda.

La segunda al moneda de remate, procede cuando no haya

postore s e n la p rimera a lm oneda ; cuando los postores no hay an

ofrecido, cuando m enos, la postura legal; o si e l ejecuta nt e no solici tó

la adj udicac ió n de lo s bienes a l valor de l avalúo.

Los requi s itos de esta segunda venta, son lo s siguientes:

Se debe anunciar y cele b rar e n lo s mismos t érminos q ue la

primera.

Si no concurren lici tadores o no ofrezcan la postura legal , el

ejecutante puede solicitar q ue sc le adjudiquen los bienes por el

precio que sirvió de base para la se gunda subasta , o que se le

en treguen lo s bienes en admin istración, para a p licar s u producto a l

pago de capital , inte reses y costas, o que se cel ebre una terc e ra

subasta .

La te rcera a lmoneda de remate si n sujec ión a tipo, se lleva a

cabo a petic i ón del ejecutante y siemp re que no haya post ores en la

segunda a lmone da; cuando no ofrezca n cuando m enos la post u ra

leg al fij ada; o S I e l ejec utan te no solic itó su adj ud icac ió n,

observándose la s s igu ie ntes re gl as :

Si lo s lici tadores ofrecen pagar la postura legal de con tado, se

fi ncará el remate si n m ás trámite .
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S i los licita dores o frecen pagar la postura le gal en p lazos o bajo

condición, se hará saber a l acreedor para que dentro de los nueve d ías

sigu ientes, pued a so lic itar la adjudica ción de lo s bi ene s al v a lo r fijado

como ba se para la tercera almoneda , y s i no lo ha ce se aprobará el

remate en los t érminos ofrecidos.

S i existe postura in ferior a la leg al , sm suspens ió n de l

fincam ic nto del remate se hará sa ber e l p recio o freci d o al deudor para

que dentro de los veinte días sigu ie ntes, pueda pa gar a l acreedor

lib rando lo s bi ene s o pre senta r a lgu na persona que m ej o re la po stura .

F inalmente, una vez aprobado e l re mate en favo r del m ejor

postor o acreedor en la a ud iencia del remate:

Se debe prevenir a l comprador para que consigne el precio ante

el J uez, dentro d el pl azo que se ñal e .

Si el com prador no consig na e l p rec io o por su c u lpa se dej a de

te ner efecto la venta, se citará para una nue va subasta, como s i la

anterior no se h u biere cele brado; el postor perderá el depósito

re alizad o , e l c ual se a p licará como indemni za ci ón y por pa rte s

ig uales, e n tre e l ejecuta do y ej ecutante.

Una vez consignado el prec io, e l Jue z debe hacer saber a l

deudor que dentro del tercer d ía debe otorgar la escritura de

co m praventa e n favor del co m prador, a percibid o de que en caso de
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no hacerlo e l justiciante lo hará en su rebeldía, haciéndose constar

esta situación en el instrumento público.

Otorgada la escrit ura, e l juzgado r debe poner los bi enes a

di sposición del comprador, dando las ordenes necesarias incluso para

la desocupación forzosa de lineas adjud icadas y q ue sean habitadas

por e l deudor o por terceros con contrato para acreditar su uso.

Se debe realizar la cancelación de las insc ripciones de las

hipotecas a q ue estuviere afecta la linea vendida, expidiéndose para

ello mandam iento del Juez.

Asimismo, para cubrir la s obligaciones que dieron origen a la

ejecución coactiva con el importe de la s ubasta, se debe observar lo

siguiente :

S i es e l único embargo sobre c l inmuebl e , se debe pagar a l

acreedor con e l prec io obte ni do, hasta donde alcance; y si es bastante

pero quedan ca ntidades pendie ntes por liqu id ársele , se debe mantener

en depósito la suficiente para c ubrirla s, en tanto so n aprobadas la s

cuentas fa ltantes, con el aperc ibi miento de q ue si e l ejecutante no

form ula su liquid ac ión dentro de los ocho días siguientes a la

constitución del depósito, perderá el derecho para reclamarlas.

S i e l bien subastado tiene otros e m ba rgos hasta antes de ser

aprobado el rem ate, con e l p rec io o bte ni do se paga rá a l primer
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embargante, salvo e l caso de que algunos de los créditos sean

preferentes (hipoteca) y asi sucesivamente.

Si el bien embargado tiene varios embargos con iguales

derechos, e l producto del remate se debe prorratear entre todos.

El acreedor que log ra la adjudicación debe re conocer los

créditos hipotecarios no vencidos y g uardar parte del producto del

remate para cubrirlos a su vencimiento y entregar a l deudor el saldo

restante.

Por otra parte, es im po rtante hacer mención del procedimiento

d e remate s i los bienes embargados fueren muebles, dado que es

notoriamente d istinto del anteriormente mencionado, siendo de la

siguiente forma:

El proced imiento esta reg ul ad o por el artículo 598 del Código

de Proced im ientos Civi les para e l Distrito Federal.

La característica principal de este procedimiento de remate es

que, no es la autoridad judicial la encargada de llevarla a cabo, sino

que su enajenación se realiza por medio de comisionista o por la casa

de comercio que venda objetos similares.

El prec io debe ser fijado por peri tos o po r convenio entre las

partes y se puede hacer saber por c ualquier medio.
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Su precio debe ser pagado de contado .

Si después de estar en exhibición por diez dí as no se logra la

venta, el Juez debe ordenar quc su precio se rebaje cn un diez por

ciento y así suc cslvamcn te, por cada diez días transcurridos.

Después de o rdenada la venta, e l ej ecutante puede pedir la

adjudicaci ón de los bi enes e n e l precio seña lado al tiempo de s u

petición y siempre que bast e para cubrir su crédito.

Una vez efectu ada la ven ta , se deben entregar los bienes a l

comprador con la factura correspondiente , que deberá ser firmada por

el ejecutado.

Los gastos de corretaj e o com is ión corren a cargo del deudo r y

se ded ucen preferentemente del precio de la ve nta.

La fracción VI del citado art íc ulo 598, prevé la sup le to riedad de

las dispos iciones sobre el remate judici al de bienes inmuebles, pa ra

las c uest iones no previstas en e l precepto c itado, que se presenten en

las enajenaciones dc bienes muebles.

3.4. Laudo arbitral.

A diferencia de otros juicios es pec ia les, que consti tu yen

proced imientos para el desarrollo de procesos jurisdiccionales, el

juicio arbitral es e l procedimiento a través del cual se reali za el

arbitraje .
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En ciertos casos, la ley permite a las partes, bajo determinadas

condiciones, sustra erse a la interv enci ón de los órganos

jurisdiccionales del Estado para someter la decisión de sus

controversias a terceras personas denominadas árbitros.

El proceso jurisdiccional y el a rbi traje son formas de solución

heterocompositivas de litigios, es decir, las partes se someten a la

decisión de un tercero ajeno a la relación sustancial (Juez o Árbitro),

s in embargo, la re solución final que se dicte en el proceso arbitral o

laudo, no posee fuerza ejecutiva por s i misma, debiendo acudir al

Jue z común para que la ordene,

Ed uard o Paliares opina que " el juicio arbitral e s el que se

trami ta a nte personas que no son jueces del Es ta do , o que siéndolo no

ac túan como tal es si no como particulures ' r' ", es decir, las partes

pueden desi gn ar a terceras personas como á rb itros, que no sean

funcionarios judiciales para dirimir un conllicto.

José Ovallc Fabela advierte " e l arb itraj e , a diferencia del

proceso jurisdiccional, tiene como fundamento de obligatoriedad el

acuerdo celebrado entre las partes para someter un determinado

litigio a la decisión del o los árbitros. ,,45, esto es, el acuerdo de

voluntades puede tomar la forma de una cláusula compromisoria o de

un compromiso a rb itra l.

.. PALLARES. Eduardo. Oe. cit. p. 589.
" OVALLE FAllEI.A . José. 0e. cit. p.304.

108

Neevia docConverter 5.1



Particularmente consideramos, que es e l proceso espec ia l para

impartir justicia a lternativo, llevado a cabo ante el Jue z o rdinario,

acordado por la s partes cn conflicto, mediante cl cual someten a

decisión de un tercero, el conocimiento de un determinado asunto,

poseyendo la resolución final o laudo fuerza obligatoria para ambas

partes.

Al resultar un procedimiento alternativo, o fre ce lo s s ig u ie nte s

beneficios:

Agiliza la soluc ión de confl ictos, ya que en muchas ocas iones

lo s Tribunales re sultan ser lento s debido a l cúmulo de trabaj o , por lo

que el arbitraj e benefici a tanto a l ó rg ano jurisdiccional como a los

particula re s, dado que por un lad o a m inora el trabaj o, y por el o tro, el

pa rt icular o btiene un a sol ución más expedita.

Flexibiliza las regl as del procedimiento, puesto que en

contra venc ión a l proceso jurisdiccional que es de orden público, los

contendiente s son lo s que señalan el procedimiento a segu ir,

respeta ndo lo s m ínimos legale s, y só lo en easo de que así lo

convengan, se aplicará la ley re spectiva a l caso en co nc re to .

Ofrece amplia confidencialidad, puesto que se lleva a cabo a

puerta cerrada, s i así lo convie nen las partes , en contra del proceso

judicial que se ri ge por el principio de publicidad.
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Permite una mayor especia lización , debido a q ue el Juez es

letrado en derecho, y en otras áreas, materias o técnicas especiales

requiere la colaboración de auxiliares (peritos), y en el arbitraj e es

posible que la so luc ió n del conflicto la dicte un experto en la m ateria

controvertida.

Favorece la im parcialidad, ya q ue el árhitro es designado con

intervenc ión de las partes en conflicto.

Además de l arbitraje, existen otras figuras que se le asem ej an ,

pero co n las cuales existen diferencias, como lo son la mediación y la

conciliación.

La m ediación consiste en el sim ple intento por parte dcl

med iado r de acercar a las partes en e l conflicto .

En la conciliación, la labor del conciliador consiste únicamente

en proponer a la s partes una solución al conflicto.

El Cód igo de Procedimientos C iv iles para el Distrito Federal, se

refiere expresamente sólo a l compromiso arbitral , aunque las regl as

concernientes a éste pueden se r a plicab les a la cláusula

compromisoria .

Ahora bien, po r su origen, puede ser voluntario o forzoso, según

el procedimiento prescrito, pueden ser á rb itros iuris o de amigables

componedores.
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El arbitraj e volu ntario tiene ese carácte r cuan do deriva

excl us ivamente d e la vo lunta d d e las parte s, m anifestada e n el

m o m ento d e o torgar el compromiso y s in que anteriormente existie ra

ni nguna convención por la q ue cualq uiera de ellas p udie ra exigirlo .

Por el contrario, e l a rbi traje se hace obligatorio, cuando la ley lo

im pone como medio de solución de un determinado conflicto o

c uando la s partes p ueden exigirlo en c um p limiento de un convenio

a nterio r (cl áusula com prom isoria ) .

Tanto en el arbitraje fo rzo so como cn el voluntario, pueden ser

árb itros o amigable s componedores, lo s prime ros se denominan

tambié n árbitros d e iuris, y se caracterizan porque en la in st rucc ión

del proceso, en la sentencia y en lo s recursos, ohservan e l mismo

procedimiento señalado en el j uic io ordinario para lo s Jueces

comunes, salvo que las parte s estab lezcan en el com promiso la s

re gl as especiales.

En e l juicio de amigabl es componedores , éstos no están s ujetos

a reglas procesales, p ues fallan según su cicneia y conci enc ia ,

considerándose únicamente indispe nsa bl e la audienc ia de part e s y la

recepción de antecedentes.

Por lo anterior, podemos señalar que e l arbi traje consta de lo s

siguientes elementos a saber: leg iti m a ción , acuerdo, procedimiento,

laudo, c um p limiento, auxilio j udi cial, recusaciones y excusas, y la

caducidad.
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A ).- Legitimación.

Todas la s personas que están en pleno ejerc ic io de sus derechos

c ivi les pueden comprometer en árb itros s us negocios, excep to e l

a lbacea, que necesita e l co nsentimien to de to dos lo s hered ero s ; y e l

tutor, que requiere auto rización j ud icial, a m enos de que e l menor sea

heredero d e la persona que celebró e l compromiso.

Las parte s tienen derecho a suje ta r sus diferencia s a l j ui ci o

arb itral s in importar la cuantía del neg ocio .

No pued en co mprometer e n árb itros lo s negocios re la tivos a

alimentos, divorcios, nulidad de matrimoni o y cuestiones del estado

c ivil de las personas, excepto liquida ci ón de la sociedad conyugal y

derechos pceuniario s de rivados de la fil iac ión de hij o le galmente

a dq uirida.

E l código procesal no conte mpla precepto a lg uno que de termine

quienes pueden ser á rb itros, pero teniendo en c uenta la s personas que

los nombran, cel ebran con e llos un contra to y q ue de éste d imanan

obligaci ones, responsabi lidades y d erechos e n contra y a favor d e lo s

árbi tros, se infiere que únicamente pueden ser á rbitro s la s personas

capaces según e l derecho civil.

13) .- E l acue rdo

Es e l fu ndamen to de la o bligatoriedad del proced im iento

a rb itra l, mediante el cual se crean o trans fie re n derechos y
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obligac iones entre las partes, principalmente de carácter procesal, y

puede realizarse e n tres fo rm as :

El contrato d e a rb itraje, q ue celebrarán las partes y e l árb itro

definiendo sus derechos y o bligacio nes e n la so lución del conflicto.

El c om p ro miso arbitral, en e l cua l la s partes somete n la

reso lució n de un conflicto ya existe n te a l arbitraje, m ed iante un

convenio para solucionarlo .

La cl áusula com promisoria es aquélla en la cual, las partes q ue

celebran un contrato determin ado , se obligan a no acudi r a lo s

tribunal es pa ra poner fin a los litig io s que se p ro duzcan e ntre ellos y

que se re fiera n a l contrato ; y someten esos lit ig io s a árbitros,

co nstituye ndo al electo e l Tribunal arbitra l o sea el que se integ ra c on

á rbi tros.

La ley no exige formalidad específica para la validez de la

c lá usu la comprorn isoria, y resp ecto d e l co mpromiso es muy libe ral

porque su p le la s omisiones en que incurran la s parte s en la re dacció n

del mismo.

Lo único que exige baj o pena de nulidad de pleno dere cho, e s

que se determine con preci si ón el litigio, conteniendo además los

s igu iente s re q uis itos : nombre de los árbitros, personas que cel ebran e l

compromiso , lug ar donde debe tramitarse e l j uici o , la m anera de
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tramita rlo , recursos que re nunc ian las partes, t érmino de duraci ón del

juicio, el liti gi o o litig ios m ateria del proceso .

C).- E l procedimiento.

Versa sobre las reglas en base a las cuales e l árb itro va a pod e r

a llegarse de los e lementos prohatori os necesarios para dic tar su

resoluc ión o la udo .

Por regla genera l, si así lo convienen las partes en conflicto,

establecen e l p ro ced im iento a segui r, observando los límites que la

ley les impone o se remiten a un pro cedi mien to ya existente,

conte n ido en un cuerp o legal o que sea utilizado por a lguna

institu ci ó n administradora de arbitraje.

A falta de convenio expreso, las pa rtes y lo s á rb itro s deben

seguir las reglas del j u icio ordinario.

Los á rbi tros pueden conocer de los inc identes que surj a n y de

las excepc iones pere ntorias, pero no de la reconvenci ón, a m enos q ue

se oponga la compensación hasta por la cant idad expresada e n e l

escrito in ic ia l o se haya pactado expresam en te ,

Los recursos ad m is ih les en contra dc los autos, decretos y e l

laudo , deben ser resueltos por el Juez ordinario ap licando las regl as

com unes, pudiendo las partes renuncia r a la apelac ión .
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C uando el com p ro miso arb itral se cel ebra re specto de un

negocio en g rado d e apelación, e l laudo es definitivo, sin que pueda

re c urr irse,

D).- E l laud o .

Es la decis ión d efinitiva di c ta da po r el á rbit ro y eq u ivale a la

sentencia judic ia l, pud iendo ser de do s tipo s :

En D e recho, c uando el fa llo d ebe apega rs e , en c ua nto a l fondo,

a la no rmati v idad sustantiva vigente e n a lgún Esta do.

Ex aequo e l bono , que también es conocido como amigable

com pos ic ión y consiste e n que el á r bitro dirima e l conllic to en

conciencia, s in sujetarse a ley a lguna.

El lau do debe ser firmado por cada uno d e lo s á rb itros y e n caso

de ser m ás de dos, si la minoría rehusa a h acerlo, se d ebe hacer

constar este hecho , teniendo la determinaci ón el mismo e fecto que si

hubiere s ido firm ada por todos .

Lo s á rbitros pueden condenar en costas , daños y perjuic io s .

E ).- El cumplimiento .

A contec e una vez e m it ido e l laudo , pudiendo realizarse de

forma volu ntaria o forzosa .
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El primero es la esencia del arbitraje, debido a que su

fundamento deri va de la voluntad de las partes, debiendo rea lizarse

de fo rma espo ntánea si n que sea necesa ria la ejecuc ió n forzosa.

La ejecución forzosa, pue de presen tarse cuando la parte vencida

se n iega a acatar lo que e l laudo ordena y que por tanto, es necesario

q ue se proceda a lle var a cabo los ac tos necesa rios para s u

cumplimiento forzoso .

Si notificado e l la ud o , la parte condenada no lo cum ple de

manera vo luntaria, se debe turnar e l expedien te a l J uez de primera

instanci a para q ue proceda a s u ejecuci ón.

La Suprema Corte de Just icia en d iversas ejecutorias, ha

estab lecido la tesis de que lo s árbitros no gozan de j urisdi cc ió n, y de

que los la udos que pronuncian no son verdaderas sentencias , mientra s

no las aprueba e l Juez ordi nario por medio de lo que se llama

ho m ologac ió n de las m ismas .

Los á rb itros no son funcionarios del Estado y aunque tienen

j urisd icc ió n derivada de la voluntad de los particul ares de

con formidad con la ley, no poseen la fac u ltad de coacción, por lo q ue

es necesario que éstos soliciten el auxilio del órgano jurisdiccional

para la ejecución coactiva de su resolución.
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F).- Auxilio Judicial.

En v irtud d e q ue la justicia a rbi tra l no esta reñida con la q ue

imparten los tribunales.

Los Juec es o rd inarios están obligados a im partir a uxil io a lo s

árbitros, s ie nd o c o m petente el juzgador desi gnado en el compromiso

y a falta de de signaci ón, el del lu gar en que se ve n tila el a rb itra je .

Los justicieros deben compel er a lo s árbitros a cumplir con sus

obligaci ones .

G ). - Recusaci one s y excusas.

Los árbi tros son recusab les por las mismas causas que lo s

juece s.

Mientras se toma la deci si ón se suspend e n lo s t érminos has ta

que, en caso d e ser procedente, se nombre al susti tuto .

De e llas conoce el Jue z o rd inario, conforme a las re gl a s

co m unes y sin ulterio r recurso.

J) .- La caducidad .

Opera en lo s t érm in os previ stos en e l artículo 622 del Cód igo de

Procedimiento s Civiles para e l Di strito Federal.
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Por muerte del árbi tro elegido e n el compro m iso o en cl áusula

com prom isoria si no tuviere su bst ituto . En caso de que no hubie ran

la s partes designado el árbitro s ino por inte rvenci ón del Tribunal, el

compromiso no se extinguirá y se proveerá el nombramiento del

substi tuto e n la misma forma que pa ra el primero.

Po r excusa del árb itro o á rbitros, q ue solo pue d e ser por

enfe rmedad comprobada que le s impida d esempeñar su o ficio .

Por recusación con causa declarada procedente cuando e l árb itro

designado por el juzgador, pues a l nombrado de com ún acuerdo no se

le puede recusar.

Po r nombram ie nto recaído en el á rb itro de M agi st rad o , J ue z

propie tario o in terino por m ás de tres meses, lo mismo se entender á

de cual q u ier otro empleo de la ad ministración de j ustic ia q ue impida

de hecho o dc derecho la función de arb itraje.

Por la expirac ió n del pla zo esti pu lado o de legal a que se refiere

el artíc ulo 617 del la ley procesal multicitada.

A hora b ien, apartado especial merecen los temas rel at ivo s a l

re conocimiento de validez y ejecución de se ntencias de otras

e ntidades federativ as así como de sen te nc ias extranj eras, por lo que

procederemos a su anális is de la siguiente m anera :
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A).- Ejec ució n de sentenci as de otras e ntidades federativas .

En nuestro país, lo s códigos de procedimientos c ivile s, tanto

local como fede ral y los de diversas entidades federativas, respetando

las bases constitucionales, re gulan el reconocimiento de valide z y la

ejecuc ió n de la s sente nc ias provenientes de o tro s tribunal es , tanto

nac ional es como extranjeros.

En princ ipi o , e l Trib unal que em itió una sentenci a es e l

encargado de realizar lo s actos procedimentales ne ce sari o s para

lograr su ejecuc ió n co activa .

Empero, e l Juez sente nciador necesita la cola borac ió n de o tras

a utoridades j ud iciales para que éstas reconozcan válido su fallo , y por

tanto, tengan fue rza legal dentro de s us res pe ctivo s te rritorios,

e levándolo e n su caso a la ca tegoría de cosa j uzgada; y con

post erioridad para que procedan a ejecutar coactivamente lo s

resolutivos de condena, cuando e l pat rimo nio d e la persona a fec ta da

se enc ue ntra e n esa jurisdicción. con la finalidad de lo grar e l

c umplimiento del fallo y la plena eficacia del derecho .

Las sentencias proveniente s de a lgu na en tidad federat iv a , resu lta

innecesario incoar un procedimiento judicial tendiente a reconocerle s

va lidez. ya que la poseen en todo e l país d esde el momento d e s u

e m is ió n, con form e a lo d ispuesto por el a rt íc u lo 121 párrafo primero

de nue stra Consti tuc ió n Política , que señala :
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"En cada Estado de la Federación se dará entera fe y crédito a

los actos públicos, registros y procedimientos judiciales de todos los

otros. El Congreso de la Unión, por medio de leyes generales,

prescribirá la manera de probar dichos actos, registros,

procedimientos y el efecto de ellos."

Las sentencias dictadas por los Tribunales de una entidad

federativa sobre derechos reales o bienes muebles ubicados en una

dist inta, sólo tienen fuerza ejecutoria cuando así lo disponen las leyes

del lugar de la ejecución, atendiendo al principio de lex rei sitae y

otorgando competencia al Juez de la ubicación de la cosa.

Las se ntenc ias sobre derechos personales pueden ejecutarse en

otra entidad federativa cuando la persona condenada se haya

sometido expresamente o por ra zón de su domicilio a la competencia

del Juez que la pronunció, siempre que haya sido citada

personalmente para ocurrir a juicio.

Es importante destacar que no es lo mismo el reconocimiento de

validez y la ejecución coactiva de una sen tencia, puesto que en la

primera se pretende que un Tribunal haga suya una resolución

emitida por otro y que le otorgue fuerza y efectos de la cosa juzgada

(homologada), en la segunda, se trata de que una autoridad judicia l

requerida obligue al sentenciado a cumplir de manera coactiva el

fallo previamente reconocido, si en sus resolutivos existen elementos

de condena.
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Para ejecutar sentencias de alguna entidad federativa dentro d el

Distrito Federal, lo s artículos 599 a 6 03 del código adjetivo civil ,

esta blecen los siguien te s lineam ientos:

1.- La petic ión d e be se r realizada por e xhorto, el cual lo tendrá

que g irar el Juez que e m it ió la reso lució n, ac o m pa ñad o de los anexos

necesarios pa ra su cu mp lim icnto .

2.- Lo que vaya a ejecutarse no debe ser contra ri o a las leyes del

D istrito Federal.

3 .- E l Juez req ueri do ·só lo puede conocer de la excepción dc

incompetencia interpuesta por la s parte s , ya que e n todos los demás

casos e n un me ro ejecuto r y en consec uenc ia , no les puede da r cu rso,

debiendo toma r razón en e l expe dien te antes de devolverlo .

4.- S i a la ejecuc ió n se opone un tercero, el resolutor requerid o

debe calificar s us excepciones y s i no fu e oído por el Juez requi rente

y pose e la cosa o bjeto dc la ejecución a su nombre y bajo a lgún t ítulo

traslativo de dominio, no la llevará a cabo y de volver á el exhorto; c n

caso contrario, se le condenará a pagar las costas causadas.

5.- El A Quo requerido só lo puede ejec utar la sente ncia e n

a lguno de los sig u ientes casos:

Q ue la sentencia contenga cant idad líquida o cosa determinada

individualmente .
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Que la parte condenada haya sido emplazada personalmente

para ocurrir a juicio.

S i se ej erci ta ron acciones reales sobre inmuebles, que lo s

m ism os se encuentren u bicados dentro del Distri to Fe deral.

Se SI ejercitaron acciones personales o del estado civil, q ue la

persona c o ndena da haya sometido expresamen te o por ra zón de s u

dom ici lio a la justici a quc la pro nunci ó .

B).- Ej ecuc ión de sentencias extranjeras.

De confo rm idad con e l artíc u lo 608 del Cód igo de

P ro cedim ientos C iv ilcs para el D istrito Fe dera l, son competentes para

conocer d el reconocim iento de val idez y la ejecución de sentencias

extranjeras lo s si g uientes:

Lo s del lu gar donde la se nte ncia tenga puntos d e contacto, S I

sólo se solicita s u re conocimiento de va lidez; los del domicilio del

ejecutado y los de la ubicación d e los b ienes de la persona

condenada, si no tiene domicil io en la Repúbl ica .

En esa tesitura te nernos que conforme a los art ículos 605 y 608

d e l código procesal local , e l procedi m ie nt o de homo lo gaci ó n debe

satis facer los s igu ientes requ is itos :

1.- El ó rgano j urisd iccional extra njero que e m itió la resoluc ión,

debe solicitarlo a l Tribunal me x icano en v ía de exhorto. Cabe indicar
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que los árbitros no pueden emit ir exhortos d ebido a que no so n

au to ridades judici al es, razón po r la c ual se c onsidera que sól o b aste la

s imple solic itud.

2 .- U na vez recibido e l exhorto, debe dar inicio a l incid ente de

homologación.

3 .- Es te in cidente se inicia con la citación personal del

ejecutante y ej ecutado, a q u ie nes se le s concede un término

indiv id ual de nue ve d ías h ábiles pa ra exponer sus defensas y ejercitar

lo s de recho s q ue les correspondan .

4. - S i se ofrecen pruebas se debe fij ar fecha pa ra recihir la s

adm itidas, cuya prepa ra c ión corre a cargo del oferente,

5 .- U na vez c umplido lo a nterio r, e l Juez nacional debe di c ta r

una resoluci ón, la cual es apelable en ambos e fe c to s, sí se n ie ga a la

ej ecuc ió n, y en e l efecto devolutivo, s i se c oncede.

6 .- Los T ríbunales m exi cano s no pueden exam mar n i d ecidir

sobre la j ust icia o injus tici a de l fallo , n i sob re los fundame ntos de

derecho en q ue se a poya, s ino q ue se han de limitar a a na lizar s u

auten tic idad y si deben o no ejecutarse.

C uando a una sen te nc ia se Ic ha re conocido validez por

sat isfacer lo s requisitos e xi gido s , es importante det erminar c on q ué

derecho se van a regular los a lcances de sus re solutivos, ya que una
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in stituc ión jurídica puede tene r diverso contenido, dependiendo el

s istema normati vo que se le a p liq ue .

La ley procesal para el D istrito Federal, señala que los efectos

de las sentencias y los laudos a rb itrales extra njeros hom ol ogados, se

regirán por lo di spuesto en el Cód igo C ivi l Fe deral, el código loca l y

federal de procedimientos ci viles y en las demás leyes a p licab les .

Respecto dc su ejecución, el ordenamiento procesal local en

c ita , e sta b lece que todas las cuesti ones relativas a l depó sito, avalúo,

remate y demás cuesti ones rel aci onadas co n su liquidación y

ejecución, deben ser re sueltas por el Juez de la homologación y que

sólo la distribución dc los fo ndos re sultantes del remate debe quedar

a di spos ici ón del órgano jurisdicci onal extranjero.

En consecue ncia, podemos señal ar que la reso luc ió n extranj era

se ejecuta en la misma forma q ue la nacional, y por tanto, deben

seg u irse e n su total idad los lineamientos m arc ad os pOI' el código

adjetivo para lograr su cumplimiento.

Conforme a la anterior exploraci ón, deducimos el inicio y

definici ón de la vía de apremio de las sente nc ias definitivas,

convenios y laudos arb it ra les, por lo tanto procedemos a l anális is y

cr itica del texto del a rt icu lo 527 m ateria de estudio , dando respuesta a

la hipótesis pl anteada.
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CAPÍTULO 4

L A PROCEDENCIA DEL
RECURSO DE APELACIÓN DURANTE

, LA E JEC U C IÓN D E SENTENCIA

4. 1. Característ icas especia les entre los autos dictados " pa ra"
y " en" ejecución de sentencia.

4 .2 . P rocedencia de l recurso de apelación.

4. 3 . Dife renci a s con la m ate ria mercan ti l e n ésta etapa.

4.4. C rí t icas al articu lo 52 7 del Código de Proce d im ie n to s
C ivi les para e l D istrito Federal.
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Capítulo 4. LA PROC EDENCIA DEL REC URSO D E
A P E L AC IÓ N D URANTE LA EJECUCIÓN DE
SEN T E NCIA.

Una vez vislumbrados el recurso de apelación y la vía de apremio en

materia civil en e l Distrito Fe dera l, procedemos a l análisis del texto

del articu lo 527 del código adjetivo local, para definir y d iferenciar a

las resolucio nes em itidas "en" y " para" ejecución de se nte nc ia, así

como determ inar lo s efecto s j urídicos dc lo s recursos previstos para

impugnarlas, y de esta mane ra dar respuesta a la h ipótes is planteada.

4.1. C a r a cter ís t icas especiales e n t re los autos dictados "para " y

" en" ejecución d e se nte n ci a .

Una vez causada ejecutoria la sente ncia definitiva d ictada por el A

Qua, se procede a su ejecución material a so licitud del ejecutante,

empero, las actuaciones judiciales que se desarrollan en esta fase

procesal pueden llegar a causar un gravamen o perjuicio a las partes o

terce ro s que tengan interés jurídi co , po r e llo contin úan rigiendo la s

normas generales que reg ul an la pro ced enci a de lo s recursos.

Sin embargo, no debe pasar por desaperci bido que la citada

facultad de las partes no es absoluta, ya que el legislador previno s u

abuso y e l retardo innecesario e n la solución de los conflictos,

limi tando la admisión de recursos en determin ados supuestos, esto es,

la no recurribili dad de actua ciones judi ci al e s q ue tie nden

exclusivamente a lo grar la ejecución de se n te ncia, estab leciendo
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d iversos medios de inconfo rmidad en contra de las m ismas y cuyo

resul tado no a ltera el curso del procedimiento.

Si la prosecuci ón es indesea b le, por todos los gastos dc di versa

índole que origi na y la se nte ncia que haya concl uido e l juici o no se

cum ple vo luntariamente por c l condenado, e l vencedor debe tener

ci ertas facilidades que hagan expedita la ejecuc ió n, de a ll í que la ley

no es tablezca rec ursos contra las re soluc io nes q ue tiendan a ejecutar

una sentencia.

En dichas c irc unsta ncias, tenemos que la cí ta da limitante esta

previ sta en e l articulo 527 del Cód igo dc Procedimientos C iv iles, que

textualmente d ispo ne lo s igu iente :

"De las resoluciones d ictadas para la ejecucion de una
sentencia no se admitirá otro recurso q ue e l de responsabilidad
y s i fuere la sentencia in terlocutoria, el de queja pur ante e l
s uperior.

E l precepto legal e n estud io, p lan tea dos cuestiones a resolver:

1) cuáles son las resoluciones judici al es d ictadas "para" la ejec uc ió n

de sentencia, y 2) q ué e fectos j uríd icos prod ucen los recursos lega les

previstos para im pug na rlas.

A hora b ie n , s i bien es verd ad q ue con dicha limitante, el

legislador trató de prever el retardo innecesario de la fase ejecutoria ,

no menos c ierto es que su interpretaci ón resulta confusa, pues no

proporci onó los e lementos necesarios para que los litigantes y

funcionarios j udic ia les pud ieran determina r c ua ndo se está e n
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presencia de una resolución dictada "en" o "para" ejecución, y dc esta

manera, resolver sobre la admisión o dcse charn iento del recurso que

se haga valer por las partes.

De esta forma, para resolver la p ri m era incógnita, creemos q uc

no puede ser aplicable el contenido de la s fraccione s 11, 111 Y IV del

art ic ulo 79 del cód igo procesal local, que definen a las

determinacione s judiciales denominadas a utos prov isionales ,

definitivos y preparatorios, puesto que refie ren actuaciones que si

bien pueden suce derse en la fase ejecutoria, su contenido no

conllevan a establecer concretamente a las dictadas para ejecución,

que e l le gi s lador previno como no impugnab les.

Lo anterior revela que, cn e l proceso de ejecución de sentencia

pueden s us c ita rs c re soluciones que b ien pudieran ser calificadas dc

preparatoria s, conforme lo previene e l a rt ic ulo 72 antes citado, puesto

que no tienden, de manera directa a la ejecución, y aún o tras que, no

sola m ente no tie nde n a lo grarla , s ino que , por el contrario la detienen

o para lizan com o lo pueden se r aquéllas que adm iten excepciones

contra la ejecuci ón, si n e mbargo, como anteriormente se mencion ó,

ning una de sus fraccio nes define claramente a la s d ic tad as "para"

ejecución de sente nc ia ,

En la práctica, el contenido del artículo 527 en estud io , trae

dificultades de interpretación p ues creernos q ue li tiga n tes y

funcionarios j ud ic ia les se desentienden de su s ign ifi cado gramatical c

in te rp re tan el precepto cual si d ijera "en" ejecución de se n te nc ia,
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propiciando que las partes interpongan sendos recursos de apelación

en contra d e aquéllas actuaci o nes judiciales que consideran les

causan agravio, y el Juez ejecutor para no incurrir en responsabilidad

y a veces ante la duda, los admiten conllevando por una parte a

iniciar un trámite innecesario y la carga excesiva de trabajo, y por

o tro lado, la inaplicabilidad del texto del mult ire ferido precepto .

En ese contexto, deducimos que el em p leo de la preposición

"para" hacc s uponer, que si la resolución no esta encaminada

directamente a la ejecución de la sentenci a, s í será recurrible

mediante apelación, es decir las dictadas "en"., esto es, que unas

excluyen a las otras, salvo que la ley procesal esta b lezca

expresamente la fo rma de inconformarse.

En consecuenc ia, c reem os que la m anera de ap licar

estrictamente la limitante que establece e l texto del citadu numeral

527, con la parti cularidad que le im p rime la mencionada preposición

" para " , puede lograrse m ediante un párrafo a d ic io nado a l te xto del

p ro pio artículo, que proporcione s u concepto legal , para que de esta

forma el judiciante pueda ap licarlo si llegare a presentarse.

Por lo a nte r io r, conforme a una sana interpretación del p recepto

527 del c ó d igo a djetivo civil , debe distinguirse entre lo que

cons t ituye una reso lució n d ictada " para" la ej ecución d e se nte ncia y

la d iversa "en" ejecuc ió n de la m isma ,
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La primera, se en tie nde como la q ue está e ncam inada d irecta e

inmediatamente a la ejecución de un fa llo, y la que por su propia y

especial naturale za, ya no requi ere de otra determ in ac ió n legal,

s ie ndo esta la im pugnab le mediante responsabilidad o queja.

En cambio, la resolución emitida "en" ejecución, no constituye

precisamen te la últ ima determinaci ón judicial previa a su natural

ejec uc ió n , s ino q ue esta orientada en forma indi re c ta a prepa rar y

lo grar ta l o bjetivo, resul t ándol c aplicable las regl a s generale s de los

recursos establecidos cn el c itado código procesal.

Por consiguiente, se adm iten en su contra, lo s recursos

ordinarios que proceden, ya sean e l de apelac ión o revocación, para

que modifique o revoque la re so luci ón de que sc trata.

En ese contexto, e l num e ral 527 mult ire fe rid o , comprende

espec íficamente a los ac tos p ro cesales encaminados en fo rma d irec ta

e inmediata a l cumplimie nto o ejecución de la s sentencias dicta das en

los juicios civi les, por lo que es de aplicación estricta y no puede

abarc ar casos distintos, de m a nera q ue to dos los demás actos o

resoluciones que no tengan esa caracter ístic a, aunque se pro nunci en

en ese período, se rigen por las no rm as g enerales que regu lan la

procedencia de los recursos.

Ahora bien, la segu nda parte del mismo artículo, re fi ere que e n

co n tra de las in tcrlocutorias p ro cede el recurso de queja, empero

tampoco precisa cuáles son esas de terminac ione s, y por exclusión,
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deducimos que so n aquélla s que no re suelven el inc idente de

liquidación de se ntenc ia o el d e aprobación de remate o adjudicación,

pues el código ha establecido expresamente la procedencia de la

apelación en contra de éstas, dada su trascendencia en el proceso de

ejecución.

Tam poco podrí an serlo aquéllas interloeutorias que resuel ven

sobre la in te rp osició n de a lguna de las e xcepci o nes opuestas e n

contra de la ejecuc ión de sentencia o convenios judiciales, p re v istas

en el artículo 53 l del código procesa civil, pues únicamente a d miten

el recurso de re sponsabilidad, aunado a que no tienen po r objeto

d et erminante lograr la ej ecución.

En mérito de lo expuesto con an te lació n se c o lige q ue, durante

la -etapa de ejecució n de sente ncia pueden di stinguirse reso luciones

di c tadas "para" o "e n" ej ecución de sente nc ia; s ie ndo las primeras,

aq uéllas que tienen por objetivo d irecto y determinante ejec utar la

sentencia s in m ayor trámite, y éstas son las recurrible s a tra vés del

recurso de responsabilidad o quej a , y las segund as sí pueden ser

recurribles por m edio de la a pelac ió n o revocación, confo rm e a lo

d ispuesto en el artíc ulo 527 del ordenamiento procesal citado.

Por lo anterior, creemos que el esp íritu de esta norma es de

agilizar el procedimiento d e ejec uc ió n y e v itar la interposición de

recursos que tiendan a parali zarlo.
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Para una mayor co m prens ió n d e lo anterior, ci taremos a

c o nt inuación a lg u nos ej em p los tomados d e la práctica jurídica:

En un juici o de controversia de arrendamiento, e l Juez ejecuto r

ordena a petici ó n de parte, que pa sen de nue va cuenta lo s auto s a la

v is ta del a ctuario adscrito a l juzgado , a e fe c to de dar cumplimiento a

una determ ina c i ón cn la que se hab ía o rde nado el lanzamiento y

e ntrega de la poses ión de la local idad m ate ria del j u ic io, que por

o posic ió n de la d emandada no h abía podido ejecutarse, decretando

dive rs o s a percibi mientos en caso de nueva oposic ió n d e su parte o

c ua lq uier otra persona .

Por ello, la parte demandada promovi ó recurso de apelac ió n en

contra d e di cha reso luci ón, s in e m hargo e l juzgador determin ó no

admi tirlo a trá m ite en razón a q ue se trataba de una resol ución

e ncaminada direc tamente a lograr la ejecució n de la sen te ncia , así

como que no expresó agrav ío al guno en c o ntra de la im posic i ón de

la s medidas de a pre m io decretada s ,

Esto es , el Jue z determinó que la resolución a pela da tiende a

ej ec utar una reso lución judicial , que no causa agravio alguno a l

d emandado, c on fundamento en el art íc u lo 527 del código adjetivo

c iv il.

Si n emba rgo, la enjuiciada promo vió recurso dc queja por

dene gada ape lació n m ani fes tando en sí n te s is lo s igu iente:

132

Neevia docConverter 5.1



a).- Q ue el J uez infer io r se atribuia funciones que resultan

excl usivas de lo s Trihunales Federal e s ya q ue n o fundab a ni m o tivaba

de bidamente su determinació n legal m ediante la cual no adm itió cI

recurso de apel ación, pues no estaba fa cu ltado para determinar

c uando que la resolución m ate ria del recurso, e ra de las que regu la e l

artículo 527 citado.

b). - Q ue cI j udic ia nte in terpreta de forma incorre c ta e l con tenido

de l a rt íc ulo 527 del código adjetivo c iv il, ya que la re soluc ión

impugnada en apelac ió n no es aquélla de las di ctadas para la

ejecución d e una sente ncia

c).- Q ue c n lo s juicios de arrendam ie nto, j u ríd icamente no

pue de existir una resoluc ió n que sea considerad a como ú ltima

reso luc ión, puest o que una vez ejec utada la o rden de lanzam iento y

desposcsió n ya no requie re d e de cl a ra c ión e n la que se reconozca el

cumplimiento de la sentenc ia definiti va , por lo que se concluye que e l

in fe rio r le da un alcance q ue no tiene a l artículo 192 de la Ley d e

Amparo y a la jurisprudencia por contradicción núm ero 32/200 l .

U na vez re m iti do e l testimonio a la Sala superior, la resolución

d ic tada con motivo d e la queja, la decl aró im procedente, to m and o en

cons iderac ión q ue la reso lución q ue d io origen a la denegada

apelación, encuadraba en el supuesto conteni do e n e l artículo 527,

puesto q ue ine lu d ihl eme nte tiende a l cumplimiento de la sentencia

firme, por lo que resultaba procedente e l recurso de re spo n sabili d ad y
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n o el de apelaci ón, aunado a que no expresó agravio en contra de la

medida de a pre m io decretada.

Del anterior ejemplo, tenemos que resulta inexacto el argumento

d el quejoso, relativo a que el judiciante se hay a atribuido funciones

exclus ivas de lo s Tribunales Federales, pues el propio pre cepto 527,

lo faculta para desechar aq uéllos recurso s di verso s a la

re sponsabilidad y la quej a, s i se hacen valer en contra de resoluciones

d ictadas para la ej ecución de sentencia, sin que de n in guna fo rma

lle gue a transgredirse derecho a lguno d el promovente del rec urso .

Asim ismo resu lta in exacto q ue el auto impugnado, no sea d e lo s

conte m p lados po r e l articulo 527, pue s de su anális is se desprende d e

fo rma in d ubitable que tiende directa men te a lo grar la ejecució n del

fa llo definitiv o, si n que dependa de otra re solución para llevarla a

cabo .

F inalmente cabe señalar que , e n contra de la citada resoluci ón,

es p roced ente e l juicio d e amparo indirecto en té rm inos del a rt ic u lo

114 fracción In de la Ley d e Amparo, debiendo solicitar, en todo

caso, la suspensió n del acto reclamado .

De igual manera podem os ci tar, el acuerdo di c tado e n un juicio

ordinario c iv il q ue ordena ejecutar lo resuelto por la Sala s uperio r en

acatam ie nto de un fall o de la a utorid ad federal , to mando en

considerac ión la s manifestaciones vertidas por la ejecutante y la s

diversas autoridades oficiantes , a efecto de auxi liarla en su
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cum plimiento, y especificar e l b ien inmue ble m ateria de la ejecución

y las personas q ue deben da r c umplim ien to, por lo que seña la un

término para que se realicen todas las gestiones necesa rias a fin de

darle cumplimiento.

Con la anterior resolución, la parte demandada promo vió

recurso de a pelac ión en contra de d icha determ inación, misma q ue

fue admitida por el A Quo en el efecto devolu tivo, sin embargo una

vez re mitid o el testimonio a l Superior, en el auto admisorio del

recurso se determin ó desecharla por tratarse de una resoluc ió n

dictada para ejecución, debido a quc de su con teni do claramente se

desprende q ue tiende a ej ecutar e l fa llo ejecutoriado, en atención a las

m anifestac iones de la acto ra y de las a utoridades oficia n tes, si n q ue

haya duda sobre la forma y té rm inos en q ue debe darse cumplimiento

al fa llo emitido por la Sala superior.

En e l anterior asunto, tenemos un claro ejemplo de la

in terpretació n que realiza el Juez ejecutor del artículo 527 citado,

pues determ ina sobre la admisión del recurso, propiciando e l inicio

de un trámi te innecesario y la carga de trabajo para el Tribunal

super io r.

Lo a nterio r no significa un desconoci miento de la ley por parte

del j uzgador, sino una errónea inte rp retac ió n, pues d ic ho precepto lo

fac u lta para desechar aquéllos recursos que se haga n valer en contra

de resoluciones d ic tadas para la ejecución de sentencia, sin que se

cause perjuic io alguno a l recurrente, pudiendo e n to do caso la
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inconfonne, promover el recurso d c queja correspond ien te o

inclus ive e l j u ic io d e a m paro .

Un caso especial ocurre cua ndo se impugna una re solución

di ct ada en un juici o ord inario ci vil, que o rde na dar cumpl imiento a la

se nte nc ia firme emitida por la Superioridad , decreta ndo un

ape rc ib im ie n to de arresto hasta por tre in ta y seis horas e n caso d e

opos ic ión a la dil igcncia.

En este caso, si bien se tra ta de una reso lució n d ictada para la

ej ecuci ón, no m enos cierto es que no prec isa a la persona a quien

debía ap lica rse e l aperc ib imien to d ecretado, pues la e njuiciada se

trata de una sociedad m ercantil , P OI - lo cual su re pre senta nte legal,

prom ueve cl recurso de apelación correspondi ente haciendo vale r

entre o tras c uest iones, la antes m enci onada, an te lo c ua l el A Q uo

det ermin ó acerta damente admit ir a trámi te la a pe lació n y la Sala

confirmar su admisi ón .

Asimismo podemos menci o nar, la resoluci ó n d ic tada e n e l

incidente de ampliació n de in ventario s de bienes, por se r éstos el

objeto sobre el cual re caerá la liquidación de la soc iedad conyugal,

só lo tiene la característica de ser una detenninaeión di ctada "en"

ejecució n de sentenci a , porq ue esta prepa rando su c umplimiento.

La reso luc ió n di ctad a " para " la ejecuci ón d e la se ntcne ia será

aq uélla que determine lo referente a la repartición de lo s bienes entre

los soc ios, ya sea a pro bando lo que éstos vo lu ntar iam e n te ha yan
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decidi do y convenido, o en caso d e fa lta de acuerdo en tre ellos, los

que el Juzgador de cida respecto dc cómo deberán re part irse lo s

bienes, por lo tanto , e n con tra de la in te r\ocuto ria en análisis es

procedente e l recurso d e queja a nte la Sala res po nsable .

Finalmente, e l acuerdo e n q ue e l J uez niega ordenar la ejec ución

de una sentencia, no encuadra dentro de lo preceptuado por e l art íc ulo

52 7, porque la expresión "contra la s resoluciones d ic tadas para la

ejecución de sentencia", infiere q ue s i la resolución no esta

encaminada a lo gra r dicha ejecuci ón, será rec urrible .

Es to lo exp lica e l hecho de que el legis lador util izara la

prepos ici ó n "para" y no la pre posic ión "eu", con la cual habría

comprendido to do tipo de resoluciones d ic ta das en e l procedimiento

de ejecuc i ón de sentencia, inclusive las inter locutorias a la s que , es

claro, decid ió rese rva r el recurso de queju.

Entonces, la resolución que niega la ejecuc ió n de sentencia, no

se pronunci a con e l fin de q ue se dé cumplimiento a la sentencia ,

pues di cha determinac ión posee a uto nom ía propia , por e llo no podrá

ser mate ria de estud io en e l ac uerdo que ponga fin a l p roced imiento

de ejecución, po r lo tanto, I:S recurribl e m ediante lo s medios d e

impugnac ión ordi narios

Por todo lo anterior creemos q ue, lo que e l legis lador trató de

prevenir fue la no rec urribil idad de resoluciones judic ia les que

tiendan exclusivamente a la ejecución de se ntenc ia, contemp lado
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medio s de imp ugnación que no pro ducen efectos jurídi c os en e l

procedimiento, em pero no preci só c uá les serían ésta s

determinaciones, provocando confusión en su in te rp re taci ón.

Sin embargo , también previó la m an era de inconformarsc en

contra de la s multireferidas d eterminaciones e n estudio , mediante la

rcsponsabili dad o la quej a , pero tampoco prec isó los efectos jurídicos

que d ichos recursos prod ucirían en caso de decla ra rse p rocedentes ; en

todo caso, c ua lq u iera de las parte s puede com bat ir la re sol uc ión que

apruebe o no e l remate o la a dj ud icación, hac iendo valer todas

aquéllas cuestiones que considere n Ic s ca usa a gravio, pero que se

encuentre estrechamente relacionadas con la ejecuc ió n y que a juicio

del apelan te no hayan sido tomadas e n considerac ió n en la

dete rm inac ió n fin al e inclusive pro mover el juici o d e a mparo

correspondiente.

A unado a lo an terior, la última instanci a a la que pueden ocur ri r

las part es, es e l j uicio d e am paro en contra de di cha d ete rmina c ión o

la sente ncia q ue a p ruebe o no el re mate, conforme lo d ispone e l

artículo 114 fracc ión III de la Ley de A mparo .

En esa tesitura, conforme a nuestra Carta Magna, la impartición

de j ustici a pronta y e x ped ita es un derecho fund amental de todo

gobernado, por lo que conforme a dicho principio fu ndamental,

proponemos que e l art ícu lo 527 multicitado, sea m ás preciso e n su

re dacció n d e fin iendo con cl aridad a las resoluc io nes dic tadas " para"

ejecución de sente ncia, a e fec to de que el Juzgador pueda a p licar el
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texto de la ley s in confusiones, pues esta p revi sta su facu ltad de no

adm it ir recursos notoriamente im pro ced entes que tienden a re tardar e l

proceso de ej e cuc ión, así como tam bién señalar los efectos j urídicos

que producen los recursos que prevé e l mismo num eral.

4.2. Procedencia d el recurso de apelación.

Como q uedó precisado en capí tul os a nteriores, el recurso de

apelación es admisible en contra de todo tipo de autos y sentenc ia s,

siempre y c uando la ley procesal no di sponga expresamente que se

tra te de resoluciones inimpugnabl es o irrecurri bl es.

Lo anterior, resu lta aplicab le tanto en el j uic io princi pal , como

en la fase de ejecución, pero si n pasar por desapercibi do el contenido

del artículo 527 del Cód igo de Procedimientos C iv iles para el D istrito

Federal, quc previene la m an e ra de inconfo rmarse en contra de las

resoluci ones judici al es dictadas pa ra la ejecuc ió n de sentencia , esto

es, en la fase ejecutoria rige el mismo principi o de impugnac ión q ue

rige e n e l juici o principal.

La excepción que previene el citado artíc ulo 527, se explica en

razón a que e l leg isl ador pretendió asegurar la expedi tez del proceso

m ediante la negaci ón de recursos fr ívolos e improcedentes en contra

de aquéll os a utos que tienden exclusivamente a la ej ecuci ón, dado

que a l encon tra rse resuelto e l asunto en lo pr incipal lo proced ente es

lograr su ejecución mate rial.
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Por ello, todas a qué llas resoluciones que no sc es t én

comprendidas en el supuesto que previene el precepto 527, si serán

impugnables a través de la apelac ió n o revocación, seg ún

corresponda, com pre ndi end o lo s a utos dictados "en" ej ec uc ió n de

sentenci a.

En ese tenor, y en atenc ión a l principio de equidad procesal y

seguridad jurídica, las partes pueden in conformarse e n cont ra de

todas aquélla s c uest io nes que consideren les causen un agravio,

m ediante la a pelac ión que se interponga en contra d e l a uto q ue

a pru e be o no e l remate o la adjudicaci ón, s iem p re y e uando esté n

ínt im amente re lacionadas con la mi sma y que cons ideren que no

haya n sido lo madas en cuenta para resolverla, a p ro bá ndola o no ,

ocurriendo inelusive al juicio de a m paro.

No debe pasar por desapercibido el co nten ido del a rt íc u lo 578

del código adj etivo civ il, que esta b lec e quc antes de dar in icio a l

rem a te , el Jue z revisará escrupulosamente el exped iente, pudiendo

decid ir de p lano cualquier cuestión que se sus c ite durante la subasta,

esto es, impone la obligación a l juzgador de verificar que se hayan

cumplido todos los requisitos prev io s a l remate, y antes de ini ci a r con

la a ud ienci a re solverla , pudiendo las partes en todo caso , se ña la r

aquéllas cuestiones que consideren nec esarias antes de prose guir con

la a ud ie nc ia y , e n su caso, ínco n íorma rse s iendo procedente el

recurso de re sponsabilidad, pero cuando se trate de negocios e n que

se trate de rematar un bi en inmueble .
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Ahora bien, la seg unda cuestión por definir y que plantea el

artículo 527 citado, es la rel ativa a lo s efectos jurídicos que producen

los medios de impugnacíón admisibles en contra de las resoluciones

dictadas "para" la ejecución.

En eonsccuencia, procederemos a analizar brevemente en que

consisten los recursos de responsabilidad y de queja, respectivamente

de la siguiente manera:

A).- El recurso de Responsabilidad.

Es el proceso especial, mal llamado medio de impugnación, a

través del cual las partes o los terceros interesados exigen en la vía

ordinaria a los jueces o magistrados que conocieron de una causa

resuelta, el pago de los daños y perjuicios ocasionados por su

negligencia inexcusable o conducta ignorante dentro del proceso, sin

que en ningún caso se pueda modificar o alterar la se nte nc ia firme

recaída en el pleito base del agravio.

De lo anterior se desprende que únicamente procede en juicio

ordinario y que requiere demostrarse que los Jueces y Magistrados

que conocieron de un asunto, en el desempeño de sus funciones,

realizaron actos que infringieron las leyes por su ne gligcncia o

ignorancia inexcusable, en términos del artículo 728 del

ordenamiento procesa l local antes mencionado.

'4'

Neevia docConverter 5.1



Sin embargo, la parte que no haya uLilizado en tiempo lo s

recursos legale s ordinarios contra la sentencia , auto o re soluci ón en

que se suponga causado e l agravio , no podrá entablar juicio de

responsabilidad en contra del funcionario judicial, como lo previene

el nume ral 734 del cód igo rnultirefe rido.

En ese contexto, tenemos que el precepto 527 en estud io,

est abl ec e su procedencia e n contra de los autos dictado s para la

ejecución de se ntenc ia .

S in embargo , el su p uesto por e l que procede no es preci so , ya

que por una parte , no define a las determinaciones denominadas

"para" la ejecución, y por otro lado, este mal llamado m edi o de

im pugnació n, no t iene por o bj e to revocar o m odificar la resolución

com batid a, si no resarcir lo s d año s y perjuicio s al promovente del

recurso por la actuació n del Juzg ado r, por ello conc ibe que puedan

expresarse como agravio s en la apelación en con tra de la

inter1oeutoria que aprueba el remate o la adjudicación, ante e llo

difícilmente se hace va le r en juicio .

A hora bi en, la demanda de responsabil idad d ebe enta b larse

dentro del año s igu ie nte a l d ía en q ue se hubiere dictado la sente ncia

o el auto firme que. puso término a l pleito.

Es te recurso debe promoverse ante el inmed ia to s uper ior del

funcionario que hubiere in currido en ella , a instancia d e la part e

perjudicada yen la v ia o rdi naria c iv il.
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Por tanto, e l T ribuna l en Pleno conocerá de las que se entablen

en contra de lo s Magistrados, las Salas del Tribunal de aq uéllas que

se promuevan en contra de los Jueces, y el Juez d e primera in stancia

de las in terpuestas e n contra de lo s Jueces de Paz.

En ningún caso se puede a lterar la sentencia firme dictada en el

pleito base del agravio .

En caso de que el juicio de responsabilidad lo hubiere conocido

las Salas o el Trib unal en Pleno, la sentencia que se d ict e no a dmite

recurso en su contra , pero s i e l procedimiento lo co noc ió e l Juez d e

primera instanc ia, esta puede ser impugnada usando e l recurso de

a pe laci ón , el cual se debe admitir en am bos efectos, a menos que por

la cu ant ía el juic io no fuere ape lable .

Por último debe m encionarse que la sentencia que absuelva de

la demanda de re sponsabi lidad ci vi l condenará e n costas a l

demandante, y las impondrá a los demandados cuando en todo o en

parte se acceda a la demanda, conforme e l numeral 736 de la ley

procesal local.

(3) .- Recurso de Quej a

Es el recurso o rd inario y vertical a través del cual se combaten

determinadas re so luciones judiciales denegatorias, previstas en e l

art íc ulo 723 del Cód igo de Procedimientos C iv iles, debiendo conocer

y resol verse por el Tribunal Ad quem o
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Los su puestos contra los que procede pueden se r : el auto

judicial que niega dar trámite a la apelaci ón interpuesta en tiempo y

forma, a efecto de que la autoridad revisora la admita y o rd ene s u

sustanciación (denegada apelación).

Asimismo procede en contra de actuacio nes que de acue rdo con

la ley no admiten otro recurs o, con la fin alidad d e dar a conocer a l

s upe ri o r lo s ac tos com etidos por ejecutores y secretarios que aten tan

el debido ej ercicio de la función juri sdiccional y la adecuada

irnpartici ón de justicia, a efecto de que se imponga a l infra ct o r la

corrección disciplinaria o sanción proced ente, en térmi no s del

art ic u lo 724 del cód igo procesal multicitado.

De lo an te r io r se desprenden dos actos de natural eza di fe rente:

En primer término, un verdadero proceso impugnat ivo , por

medio del cual se pretende modificar la re solución recurrida , llamada

denegada apelació n, que consiste e n la inconformidad emitida en

contra del auto judicial q ue nieg a dar trámite a un recurso de

apelac ió n int erpuesto en tiempo y form a.

En segundo, como una denuncia de re sponsabilidad , por medio

dc la cual se da a conocer a l Superior jerárquico las irregul aridades

que son fuente dc responsabilidad admin ist rativa, ci vil y penal,

com e tidas por se rvido res público s encargados d e la adm inis traci ón de

j us tic ia y que , por tanto , no modifican la resolución recu rr id a , si no
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que únicamente traen como consecuencia que una vez probadas, se

imponga al responsable la sanción correspond ien te .

A simismo, tamhién es procedente en contra de la determinaci ón

medi ante la cual e l a pelante considere que e l monto de la fianza

señal ada por el A Q uo, re sulta e xcesi va o que se niegue a ad m iti r la

apelación en ambos e fectos, cuando de la determinaci ón impugnada

derive un a ejecuc ión que pueda causar un daño irrepa rahle o de

dific il reparaci ón y la apelación procede en e l efecto devolutivo ; asi

como c uando la parte con traria cons idere q ue es insufic ien te la

garantía fij ada .

De confo rm idad con e l C ód igo dc Pro cedimientos C iv iles para

e l D ist ri to Federal, este recurso se admite e n contra de :

l . Los ejecutores, por exceso o defecto en las dec isiones o

ej ec uciones tomadas en lo s inc idente s de ejecución .

2 . Los se c re ta rios, por om is iones o negligcncia en el d esempeño

de sus func io nes.

3 . Los jueces, por la s causas siguientes: e n j u icio c uya sentencia

es ape lable si se nicga a adm itir la demanda ; si desconoce de oficio la

personalidad de un liti gante ; o re specto de decisiones interlocutorias

dictadas en ejecuc ió n de sentencias; si se ni ega a admitir un rec urso

de apelac ió n interpuest o e n t iempo y fo rma (denegada a pelación).
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De estc último supuesto, es donde se localiza la hi pótesis que

contempla e l numera l 527 en estudio, a l referirse a los fa llos

interlocutorios em itidos para ej ecució n de sentencia.

E l recurso de queja se dehe interponer ante el Juez del

conocimiento, incluyendo la que se hace va ler contra é l mismo,

den tro de los tres d ías siguientes a que surta e fectos la no tifica c i ón de

la actuación impugnada, expresando lo s motivos de inconformidad.

La interposición del recurso debe ser motivada, es decir, con la

expresi ón de los agravios quc cause esa determinaci ón, indicando

tanto las di sp osiciones legales que se dej aron de aplicar o que se

aplicaron incorrcctamentc, as í como los argumentos jurídicos quc

demuestren la viol ación correspondiente,

Dentro del tercer dí a cn que se interp onga e l recurso , el Jucz

remitirá al Superior jerárquico, informe con j ustificación en el cual

exprese los motivos legale s que tuvo para d icta r la resolución

co m batida , y ac ompañará las constanc ia s procesales re spectivas. La

Sala dentro del tercer d ía reso lverá lo cond ucen te .

Por último cabe mencionar, que si la queja no esta apoyada en

hecho c ie rto, en derecho, o s i la ley contempla otro recurso ordinario

en contra de la resolución combatida, deberá ser desechada, e

imponerse condena en costas co ntra e l recurrente.
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Comentario al recurso de Responsabilidad.

En primer término, consideramos que el recurso de responsabilidad

no es un m edio de impugnación sino un verdadero juicio, en v irtud de

que s u finalidad no esta dirigida a rn odifica r o alterar la resolución

im pugna da, puesto que respetando la a uto ridad de lo juzgado, solo

impone a l infractor la obligación de repara r lo s daños y perjuicios

causados .

De la form a en que se encuentra contemplado en e l artícul o 527

multicitado , difieilmente se hace val er en juicio, dada su propia y

especi al naturaleza, pues resulta complicado acreditar los daños y

perjuicios que un Juzgador pueda ocasionar por su ne gligenci a

inexcusable o conducta ignorante, y por o tro lado, en c aso de

decl a rarse procedente, su resultado no altera el curso del proceso,

como aco ntece con la apelación, y e n caso cont ra r io, el demandante

es condenado en costas, por ello lo s litigantes promueven medios d e

impugnación diversos a la responsabil idad .

Lo a nte rio r resulta asi, ya que la facultad de imperium que e l

Esta do delega a los órganos jurisd icci onales, es otorgada a aquéll a s

. personas que cuentan con un grado y n ivel d e estudi os necesari os

para ocupar el cargo público q ue le s es e nco m endado, sie ndo

conside rando como perito en la materi a, por lo que di fícilmente

puede suced erse que un Juez descono zc a la ley , salvo casos

excepc io nales como el derecho internacional.
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Por consi guiente y dada la forma en como esta prevista la

substanc iación dc éste recurso e n e l cód igo procesal, los litigantes

regularmente optan por interponen el recurso de apelación, pues

resulta m ás proba b le su admisión que e l de responsab ilidad , dejando

a l juzgador que determine sob re la m isma.

Lo anterior no significa que no pueda llegar a interponerse o

incl uso que se decl are procedente. pues c ahe recordar que lo s

juzgadores no pueden sustraerse a la fal ibi lidad humana, por lo que

pueden incurrir en errores en su actuac ió n, y de aquí que se

reconozca la necesidad de establecer lo s m edios necesa rios para

subsanar la s a c tuac io nes irregulares, conce d iénd o se al e fec to a quien

se crea en est e se ntido perjudicado, facultad para re cl am a r aquélla

reparaci ón, mediante el recurso de responsabilidad.

Aho ra h ie n, e n e l s up uesto dado cas o que fuere declarado

procedente, este med io de impugnación no produce u n cambio de

situación jurídica en e l proceso, es deci r, no revoca o modifica la

resolución c o m ba tid a, como lo hace la a pelaci ón, s ino ú nicamente

tiene por objeto, resarcir lo s daños y perjuic io s ocasionados por la

negligenci a in excusable o conducta igno rante d entro del proceso.

En e sa virtud, es por lo que creemos que resu lta necesario

agregar un apartado a l texto del artícu lo 527 m u ltie itado , que

proporc ione e le m en tos al juzgador q ue le permitan determinar

cuándo ésta en presencia de un auto irrecurrible y cuándo será
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procedente la a pelación, as í co mo los efectos jurídicos que t iene

dicho recurso , en caso de declararse procedente .

No pasa por desapercibo que , lo an te r ior debe incumbir a todos

los órganos e ncargados de la ad m in istrac ión de justicia, pues s i

lle garen a inc urri r en responsabi lidad por su actuación e n perjuicio de

la s pa rte s, e l C onsejo de la Jud icatura Local, puede y de be im pone r

las sancio nes correspondientes en t érminos d e la Ley Orgánica del

T r ib unal Superior de Justicia del Di strito Federal, dado que es e l

órgano enca rgado de vigilar el correcto actuar de los funci onario s

judi c ial es .

Comentario a l recurso de q ueja.

En primer térm ino debe señalarse q ue, e l recurso de q ueja previsto e n

e l rnulticitado numeral 527, únicamente procede c uando se hace vale r

en contra de la actuació n de los Jueces, y no e n contra de lo s

ejec utores y secretarios por al guna de la s cond uctas p rev ist as en el

artículo 724 del m ul tici tad o código pro cesa l.

En ese contex to , al igua l que e l anterio r medi o de impugnación

analizado, tenemos que resul ta complicado que e n e l curso del

proceso de ej ecuc ión, las partes interpongan este recurso, pues

d ifícilmente se acred itan las irregularidades que son fuente de

respo nsab il idad a dmi nistrativa, c iv il y penal, cometid as por e l

j uzgador d e la causa, pues se encuentran in vestido s de la s facu ltades

necesarias para el desempeño de sus funciones .
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Una gran parte de los asuntos en que se ha ce valer el recurso en

comento durante la fa se ejecutoria , devi ene de la denegada apelació n,

por interponerse precisamente en con tra de re soluciones dictadas para

la ejecución de sentenc ia, correspondiendo en este caso, resol ver al

Tribunal Superior su a dm is ió n o no .

A simismo , la sentencia que determina procedente e l recurso,

tampoco produce efectos en el procedimiento de ejccución, pues su

resultado únicam ente impone una sanc ió n o correcci ón d isciplinaria

al funcionario judicial y no revocar o m od ific a r la resoluc ió n

im pugnad a .

Confo rme lo di spone el articu lo 527 en concordanc ia con el

numeral 723 fracc ió n 11 del Código de Procedimientos C ivi les pa ra el

Di strito Federal, e l recurso de q ueja tie ne luga r respe ctos d e la s

int erloeutorias di ct a ras " pa ra" la ej ecuc ión d e se nte ncias; e llo es así,

en virtud del carácter ejecutivo que ticnen esas resoluciones y se

re fie re n a la s q ue está n encaminadas directa e inmediatamente a la

ejec uc ió n de un fallo , y a las q ue po r s u prop ia natural eza ya no

req ui eren de otra determinación leg al.

Esto es, el recurso de quej a esta pre vi sto para lo grar la ejecución

de una sen te nc ia s in mayor tr ámite , y el es p ír itu de la s c ita das normas

es para agilizar e l proced imi en to d e ej ec uc ió n .

En la fase ejecutoria, la regla general e s la inimpugn abilidad de

las resoluciones dictadas co n m otivo de la ejecución directa d e las

sente nc ia s defini ti vas, y por e xce pc ió n, se penn itc la impugnación de
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las sen tenc ias in terlocuto rias p ronunci adas en e sta etapa procesal a

travé s de la queja.

S in que pase po r de saperci b id o que si ll ega re a decl a rarse

procede nte , a l igua l que la demanda de responsabil idad, e l Consejo

de la Judicatura lo c al, tomará las m cdidas opo rtunas e impondrá las

sanciones correspondientes a los funci onarios e n con tra de los c ua les

sc hi zo va le r e l recurso de q uej a.

Finalmente, es necesario des ta ca r la similitud entre e l recurso de

responsahilidad y el de q ueja, ya que en am ho s no se modi fica la

resolución objeto del agravio, y su principa l d ife renci a estriha en q ue

m ient ras que e l prim ero condena a indcmn izar los daños y perjuic io s

a l impugnaru c, el segundo sólo im pone a l infractor una corrección o

sanción disci pl in a r ia.

4.3. Diferencias con la materia rncrclIlltil en éshl etllpa.

Profund as y d e muy di ve rsa índole son las dife rcnei a s que separan la

ejecuc ió n de sentencias en m ateria civi l y la via de a prem io del j uicio

ejecutivo, pero de e llas, m enc ionaremo s las sigu ie ntes :

E l juicio ejec utivo es un pro cedimiento p riv ilegi ado, que tiene

por objeto im poner al renuente el c um p lim ien to de la obligac ión

contra íd a , c uando ella cons ta en un documento fe hacie nte (títu los que

traen aparejada ej ecuci ón), y además s i se re fieren a prestac íonc s d e
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pl azo c um p lido, ciertas y n o sujetas a condición, deb iendo

despacharse la ejec uc ió n en la misma diligencia de empla zamiento.

Estos procedimientos, por su propia natura le za, restringen la

actividad procesal de las partes , pues e llas no gozan dc toda a m p litud

d e ac c ió n d e que pueden usar en Jo s juici o s o rd inarios, ya que dada la

modalidad estab leci da por el a rt ic u lo 14 03 d el Cód igo dc Comerc io ,

se establece el c rite rio con e l q ue ha de juzgarse s u contenido

procesal, de ta l s ue rte que no toda s la s obligaciones que constan en

un titulo que pueda traer aparejada ej ecuci ón, por su form a, pueden

dar Jugar a la tramitación d el juici o e jecut ivo, pue s es ind ispensable

que reúnan determinados req uisitos. para que pueda desarrollarse e ste

procedimiento, s in lesi onar lo s derechos dcl demandado .

Por o tro lado . en contra de las acciones deri vadas de un título de

c réd ito sólo pueden oponerse la excepci ones y defensas previ st a s en

el artículo 1403 dcl código mercantil, así como [a s previs tas en el

artículo 8° de la Ley G eneral de Títulos y O pe ra c ione s de C réd ito.

E n m ateri a c iv il, pueden oponerse las ex cepci one s y defensas

que previene c l artícu lo 35 del có d igo adjetivo civil . as í como las

d emás a las que la s ley e s Ics den e se carác ter, debiendo acreditarse

durante e l transcurso d el proce so, culminando con su procedencia en

e l d ictado de la sentencia definitiva, y cn caso contrario , se in icia la

fase ejecutiva , primero voluntaria y despu és forzo sa .
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Lo anterior n o significa que no pueda e fectuarse un em bargo

precautorio o nombrar un depositario inte rventor, pues la diferencia

entre el juicio o rd inario y el ejecutivo, radica en los documentos en

que se funda su ejercicio, que pennitcn ejecutar antes de in ici a r el

proceso y la celeridad del proceso.

Por o tra parte , el artic u lo 531 del Código de Procedimicnto s

Civ iles pa ra e l Di s tri to Federal , refiere las excepcio nes que p ue den

oponerse contra la ejecuci ón de sentencia o convenio judici al ,

tramitadas vía inc identa l con s us pe ns ió n del procedimiento , c uya

re solución únicamente adm ite e l recurso de responsab ilidad; en

cam b io e l a rt íc u lo 1347 d el Cód ig o de C o m e rc io , no determina sobre

la s us pensió n del procedimiento ni e l m edio de impugnaci ón.

Asimismo tenemo s que, de eonfonnid ad c o n lo s a rt íc u los 1411

y 14 12 d el códi go m ercanti l, e l re mate de lo s bi enes se hará e n

pública almoneda y a l mej or po stor con fo rme a derecho , y si éste no

se presenta , e l acreedor podrá pedir la adj udicación de los bi ene s por

e l preci o que e n la última a lm o neda se ha ya fijado. Por su parte , el

a rt ícu lo 584 del código adjetivo citado, determinan que si el

ej ec utante no so lic ita la adj ud icac ión por la s dos te rce ras partes del

precio que sirv ió como base para la segunda suba sta, o que se le

entreguen lo s bi enes e n administración, podrá pedir la cel ehración de

una tercera s ubasta s in s ujec ió n a tipo.

Por consigu ie n te el artíc u lo 584, no es a pl ic a ble suple to riamente

en cuanto a los remates , toda ve z que dicho precepto prevé suhastas
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sm suj eción a tipo y por ello, no es compatible con las bas es

esenciales del s is tem a legal en que se su stenta la instituci ón del

remate en el Cód igo dc Comercio.

De igual m anera, e n m ateria m ercantil , e l art íc u lo 141 3 , permite

que durante e l juicio, las partes pueden convenir en que los bi enes

embargados se aval úen o vendan en la forma y términos quc ellos

ac ordaren, por escri to firmado po r a m bas; cn cambio en la vía dc

apremio, e l avaluó se practicará de a cuerdo con la regl as esta b lec idas

para la prueba pericial, tratándose de inmuebles, o por medio de

corredor públ ico o casa de co mercio, si fueren muebles .

A simismo, el a rt íc ulo 141 4 d el código mercantil , esta b lece q ue

cualquier incidente o cuestión que se suscite e n el curso del p roceso

ejecuti vo, será resucito por el Jue z co n apoyo e n las d isposici ones

relativas a d icho juici o , y en su de fecto , la s rel at ivas del juic io

ordinario m ercantil , y a falta d e unas y otras , prevé la suple to ricdad

de la ley procesal federal.

Finalmente , e n m ateria de recursos , en la vía ej ecu tiva,

únicamente so n o po ni b les los expresamente previstos e n la ley

mercantil , e n tanto que en la vía d e a premio, r ige e l princi pi o de la

irrecurribilidad d e las resoluciones d ic tadas para la ej ecuc ión de la s

sentencias , conforme el a rt íc ulo 527 del código adj e t ivo ci vil.

Lo anterior e n razón a que , s i hien es verdad el Cód igo d e

C omerc io previ ene que en defecto de sus d isposiciones se aplicará
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supletoriamente la ley procedimental federal, conforme a la última

reforma de junio del dos mil tres, tam bién es verdad que ésta ley sólo

pu ed e ap licarse en aquéllas materias o cuestiones procesale s q ue,

comprendid as en e l Código Mercantil , se encuentren carentes de

reglamentación o defieientemente regl amentadas , pero no en m ate ria

de recursos.

Po r ello, dada la fa lta de regulación d el o rd enamiento mercantil

en cita sobre e l procedimiento de ej ec ució n, resultan aplicab le s la

gran m ay oria de las di sposiciones del Cód igo de Procedimiento s

Ci viles, salv o tra tándose en m ateria de recursos y aquélla s

di sposic iones que expresamente det e rminen lo contrario , pu es no

ex is te precepto leg al que pre venga la irreeurrib ilidad d e resoluciones

dictadas para la ejecución de se nte ncia como lo con templa el art íc u lo

527, por lo tan to, to dos los pro veídos son impugnables med iante

apelaci ón .

4.4. Críticas al artículo 527 del Código de Procedimientos Civiles

para el Distrito Federal.

En m érito d e lo expuesto con a nte lación, se concluye que e l te xto del

art ículo 527 mul tie itado , resu lta om iso sobre dos cuestiones

principalmente , la primera, que no expresa cl aramente cuáles son la s

resoluciones d ictadas "para" la ejecución de sentencia, y la segu nda,

qué e fectos j uríd icos producen los medios de impugnación que

previ ene.
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En la práctica, los Jueces para ev itarse acusaciones, mo lestia s y

di scusiones con los lit igante s, al tener a la v ista el e scrito por el que

se interpone la apelac ión, dan entrada a l mismo y remiten e l

te stimonio o las constancias para s u s ubs ta nc iac ión ante el S uperio r,

cargando d e trabajo a las Sa las, prescindiendo dc que és te trate d e

impedir e l c o noc ido abuso que se hace de la apelación.

Ante la inaplieabilidad que en e l proce so tiene el articulo 527 e n

estudio , propiciando e l retardo innecesa rio de lo s asuntos y la carga

excesi va de tr abaj o, puede supo nerse que el mismo no tiene razón

legal de exis tir, incl usive podría proponerse su derogaci ón, s in

embargo, es necesario comprender e l a lca nce y fuerza legal que e l

leg isl ado r pretendió otorgarle, y c reemos que una forma de log rarlo ,

es a través de la presente propuesta de reforma.

Si e l art ículo 527 e n estud io, no pre viene la ad m is ió n d e la

apelación, por qué en la práctica conti nua admitiéndose , s i el e sp íritu

de esta norma es agilizar e l proceso de ejecución.

Lo a nte rio r puede tener c o mo ca usa genera do ra, la e rrónea

inte rpretac ión de la pre posición " para" q ue hacen los lit igante s y

órganos j urisd icc ionales, tal como s i dij era " en" ejecuc ió n ,

conllevando a la interposición de sendos recursos en contra de todas

las actuaciones q ue las parte s consideren les causa un agravio.

Ante la avalancha d e a pelac io nes que se esgrime como

"ch icana" para entretener lo s pleito s y re ta rd ar e l cumpl imiento d e la
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sentencia, consideramos que e l Juez ejecutor, de he tomar e n cuenta,

previo a su admisión, cn primer término lo pre vi sto por e l artículo

692 del código pro cesal local , la c lase de resol uc ió n que se impugna,

y lina lm ente determinar si tiende o no a log ra r la ejecución de

se ntenc ia .

Por e llo, creem os que e l texto del artícu lo e n estudio, dehe se r

m od ificado mediante la ad hesión de un párrafo que de fin a de una

m anera m ás prec isa , los autos di ctados " para" y " en" ejecuc i ón de

sentencia.

Es m enest er prec isar que, la c ita da propuesta de reforma, no

pretende una invasión de facu ltades q ue son exclusivas del Trib una l

Superior, si no busca la correcta a p licación de la norma a l caso

concreto, especialmente en la fase de ejecuc ió n de sentencia, s in q ue

pase por desa perc ibi do que el j uzgador, es quien tiene la obligación

de analizar la reso luc ión impugnada y decidir sobre s u ad m is ió n, haj o

su prudente arbitrio .

Lo a nterio r, no impl ica que alguna de las partes quede en estado

de inde fensión o se le cause un agravio irreparable, pues e l p ropio

código procesal local , previ ene la manera en que puede n hace rse

valer todas aqué llas inconformidades que lle garen a suscita rsc, como

por ejemplo la queja por denegada apelac i ón e inc lusive el juic io de

amparo.
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M áxime que e l art ícu lo 578 d el código adjet ivo multici tado ,

estab lece la o b ligació n del j u zgador de re vi sar escru p u losament e el

exped ien te antes de iniciar la diligencia de remate , resolviéndolas de

plano.

Aunado a lo an te rior p ue den las parte s hacer valer co mo

m otivos de inconformidad, en la apelaci ón q ue se haga vale r en

contra de la re solución que apruebe o no el remate o la adj ud icac ió n,

todas aq uéllas a ctuac io nes que a su j u icio c o nsidere n que no fueron

debida m ente aprecia das por el A Quo, q ue estén ínti mam ente

relac io nadas con la sentenc ia que re sol vi ó e l remate o la

adjud icación, corre sp ond iéndole al Superior resolver sobre las

mismas.

Fi nalmente, e l último med io de d e fensa que pu ede hacerse valer

el inconfo rme, es el juic io de a m paro en contra de la resoluc ión

im pug nada, en t érminos del articulo 114 fracción lIT de la ley de

Amparo.

En dichas c ircunsta nci as, a te nd ie nd o a un co ncepto más amplio

que de la s re soluciones dictada " para " la ejecución de sentenci a se

p ro po ne mediante el presente trabajo, creemos que e l judiciante

p uede a p licar correctamente e l texto d el art ic u lo 527, m ediante un

agregado que los de fina claramente y baj o su m ás prudente a rbitr io,

determine sobre la ad m is ió n o desecham ien to d el recurso que se le

presente, y por otra lad o , se ña la r lo s efecto s juridicos que producen

los recursos que el m ismo precepto establece, a lcanzándose con e llo
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una pronta ejecución material d el fa llo definitivo a sí como la

im part ici ón de justicia pronta y expedita,

Aco rd e con e l análisi s y críticas expuestas co n ante lación ,

podemos aseverar que si se dio respuesta a la h ip óte si s formulada por

el suscrito , ya que se hi zo mención de lo s motivos o causa s que

concurren en e l procedimiento ci vil por las que continúan

impugnándosc m ediante ape lac ió n a q u éllas resoluciones e m iti das

"para" la ej ecuci ón de sentencia, y porque e l Jucz A Quo las admite ;

derivado de e llo, se hace la propuesta d e ad ic ió n al numeral 527

materia de estudio, buscando su e fe c tiva aplicación en la e tapa

ejecutiva , lo grándose la debida cele ridad del proceso y la c o n fianza

en lo s ó rga nos jurisdiccional es, lo a nterio r e n t érminos de las

propuest as primera y segunda contenidas en e l capítu lo re spec tivo de

la presente investigaci ón .
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CONCLUSIONES
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II

CONCLUSiONES

PRI M ERA.- E l rec urso de apelación ordinaria t iene por o bjeto

fundamental que e l Su perior Jerárquico, modifiq ue o revoque la

resoluc ió n j ud ic ial di ctad a po r e l A Quo, por lo ta nto debe excl uirse

d e su texto leg al a la confirmación, com o actualmente lo contempla cI

art íc u lo 688 d el Código de Procedimie nto s C iviles para e l D istrito

Fe dera l, puesto quc es te últ imo es una a tri buc ió n exclusi va d e las

Salas, conforme lo estab lece la Ley Orgánica del Tribun al Superior

de Justici a lo cal , c ua ndo de terminan la impro cedenc ia dcl agravio

aduci do por c l apelante.

SEGUNDA.- La a pe lac ió n ordinaria es e l m edi o de impugnación m ás

frecuentemente utilizado en la p ráctica por lo s lit igan te s , no só lo por

sus efectos jurídicos sino también por la tolerancia permit ida por cl

propio código procesal, que conlleva en ocasio nes, a l retardo

innecesa rio d e lo s as untos y substa nc iació n dc recursos q ue son

d eclarados improcedentes por la Sala, an te lo cual podría

considerarse que un a vez declarada confirmada la resoluci ó n

com batida, deba el ape lante pagar las copias q ue fueron re m itidas

para integrar el testimonio de apelación cuando hubiera si do admitido

cn el efecto devolutivo, tomando en consideración lo expuesto e n

conceptos d c agravio, e n contra posició n a la última re fo rma a l

a rt íc ulo 693 d cl código a djeti vo civil.

TERCERA.- El recurso de apelación adhesiva pue de hace rse valer

por c ualquiera de las partes que intervengan enjuic io , dado que no es
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una facultad exclusiva de la parte que venció en lo principal, ni

tampoco existe precepto legal que así lo determine, considerando su

carácter accesorio, por lo cual únicamente es necesario que

cualquiera de las partes interponga s u apelación ordinari a , para que y

su contraria decida adherirse a la misma o interponga también su

propia apelación principal, en consecuencia, concluimos que debe

agregarse al texto Icgal del artículo 690 del cód igo adjetivo civil, lo

anteriormente señ a la do .

CUARTA.- La calificac i ón del grado en quc se ad m ite el recurso de

apelación, únicamente puede hacerse respecto dc la ordinaria , no as í

tratándose de la ad hes iva o la extraordinaria, puesto quc la primera de

éstas s ig ue la sue rte de la principal, y en la seg und a, el A Quo se

a bstendrá de calificar el grado, s in embargo conforme lo estab lece cI

propio numeral 718 de la ley en c ita, se deben remitir a l Superior, la s

actuac iones principales y e l cuadern illo de apelación, lo que impl ic a

la s us pe ns ió n del procedimiento hasta en tanto se dicte la se nte nc ia

que resuelva la cuestión planteada con la apelación.

QUINTA.- La cl asificación tripartita de la s re soluciones judiciales

que e st ablece el artículo 79 dcl ordenamiento proce sal local , no

define a a quéllas denominadas " para" la ejecución de se n tenc ia , que

refiere e l numeral 527 en estudio, que si bien e s verdad se trat an dc

autos o proveídos, también lo es que no existe precepto le gal alguno

que proporcione un concepto que lo distinga de las demás

determinaciones judiciales, ante lo cual en concordancia con la

propuesta de reforma del artículo 527 multicitado, se propone
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adicionar también una fracción al precepto 79 antes mencionado, para

quedar en los t érminos precisados en la p ropuesta segunda del

presente tra baj o de tesis.

SEXTA.- La última reforma al artículo 693 del Código dc

Procedimientos C iv iles para el Di strito Federal, publicada en la

G aceta Oficial de l veint is ie te de enero de l dos mil cuatro, estab lece

como requisi to s ine qua non, que e l apelante deba pagar las copias

fotostáticas que in teg ran e l testimonio de apelación, cuando fuere

admitida en e l efecto devolutivo, sin embargo, creemos que dicha

reforma transgrede los principios de g ra tu idad y expeditez, pues

creemos que, de a lguna manera, se esta condicionado la tramitación

de la apelación a l pago respectivo, quc si bi en es c ierto e l trámite se

inicia por la inconformidad del apelante . también resulta cierto que

puede decla ra rse improcedente, por lo tanto, consideramos que d icho

pago se debería efectuar un a ve z que se ha dictado la se n tencia por la

Sala y cuando ésta confirme la reso luc ió n impugnada, condenar a l

pago de las c itadas copias fotost áticas, tomando en considera ci ón la

exposici ón de agravios hecha valer, lo a n te rior en concordanci a con

la conclusi ón segunda a ntes mencionada.

SÉPTTMA.- C o ns idera m os que el artículo 692 del código procesal

c itad o, regula de m anera deficiente la ex pres ió n de agravios, dado

que únicamente esta b lece que en e l escrito e n que se interponga e l

recurso, deberá hacerse la expresió n de los motivos de

inconformidad, s in e m barg o en la práctica co m úrunente se o bserva

incongruencia e imprecisa redacción, provocando confusi ón en su

estudio por la Sa la; ante lo cual, se pro po ne adicionar un párrafo que
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advie rta la esencia y contenido que debe contener la exposi c ión de

agravios, como podría n ser:

1.- Expresar la ley o e l precepto leg al que se c o ns id ere transgredido.

2. - La part e del a uto o se nte ncia q ue se impugna .

3. - Preci sar en q ue consiste e l daño, lesi ón o e l perjuic io q ue se causa.

4.- De be n ser narrados de forma s ucinta y congru e nte, sus te ntando

s us manifestac io nes con argumen tos válidos, razona mientos

co nc reto s, hac iendo c itas de ley es, jurisprudenci a , de a nteceden tes o

d e la doct ri na .

üCTA V A .- El te xto del a rtíc u lo 527 m ateria de estud io, resulta

o m iso sobre do s cuestio nes principal m ente ; la prime ra, que no

expresa claramente cuá les son las resoluci o ne s dictadas " para" la

ejec ución de sentencia; y la segunda, qué efec tos j urí d icos producen

lo s medios de im p ug nac ió n que previene.

N üVEN A .- Conforme a lo analizado en el capítulo c uarto del

presente trabajo de investigación y en a te nció n a un concepto má s

am p lio que d e las re soluci ones dictada "para" la ejec ución d e

sen te ncia se proporc ione, c reemos que e l Juzgador puede a p licar

acerta damen te el te xto del a rt íc u lo 527 en estud io, m ediante un

agregado q ue los defina cl a ramente y los diferenci e de la s

determinaciones e m itidas "en" ejec uc ión, y q ue bajo su m ás prudente

arb itr io, lo gre determinar sobre la admis ión o desecham iento del

recurso q ue se le presente, e n té rm inos de la propuesta p rime ra .
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DÉCIMA .- A una do a lo anterior, se propone agregar un párrafo que

advie rta a los liti gantes sobre e l alcance y e fec tos j u ríd icos de los

recursos de responsabilidad y d e qucja que pre viene el artíc u lo 527

multicitado , p ues to q ue elm ismo es om iso a l respecto, lo grándose

prevenir la inte rpos ic ión de sendos re cursos d e ape lación

not oria men te improcedentes por tratarse de reso lu ci ones d ictada s

"para" la ejecuc i ón de sentencia, y conl levando a la cxpedi tez del

proceso d e ejecución, en térmi nos de la propuesta segunda.

D ÉCIMA P R IMERA .- Es meneste r prcc isa r que, la ci ta da pro pues ta

de re fo rm a , no pretende una in vas ión de fac ultades que son

exclusivas del T rih unal de Al zada, s ino bu sca lo gra r la correc ta

ap licac ió n de la norma a l caso concreto , espec ia lmente en la fase de

ejecución de sente ncia, sin que pase por desa percibido que el Jue z de

la causa, es quien tiene la obligación d e analizar la resolución

impugnada y dec id ir sobre su ad m is ión, bajo su prudente arbitrio.

D ÉCIMA SEGUN I)A.- Con forme a lo a ntcs in ferido y razonado,

podemos aseverar q ue sí se dio respue sta a la h ip ót es is pl antea da por

el suscrito, pues d educimos q ue e l cód igo procesal para el Distrito

Federal, no d efine a las re so lucione s em iti das para la ejecució n de

sentenci a , re sul tando in aplicable para tal e lec to, la clas ificación

tri part ita conte n ida e n e l numeral 79 de la ley e n ci ta, así como

también se h izo mención de la s causas por la s que los liti gantes

presentan la apelació n ordinaria y no frecue ntan los d ive rso s re curso s

de responsabil idad o queja previs tos para impugnarlas, ta l y como se

precisó e n los apartados 4 .1 Y 4 .2 del capítulo 4 del presente trabajo

de inve st igac ión; en consecuenc ia, se hi zo la pro puesta de a d ición a l
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artículo 527 m ateria de estud io, conten ida en e l apartado 4.4 del

citado episod io 4 , buscando p ro po rc io nar un concepto legal m ás

amplio de lo s proveídos dictados para la ejecuc ión de sentencia, así

como de los efectos jurídicos que producen los medios de

impugnación que proceden contra e llas, y con ello lo grar la expeditez

en la solución de los con11ictos y la confianza en los órganos

jur isdi cc ional e s.
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PROP U ESTA S

PRIM ER A .- Actualmente e l te xto del art íc ulo 527 de l código p rocesal

ci vil local, es del tenor s ig uícnte :

"Artículo 527.- De las re soluc iones dic tad a s para la ejecuci ón
de una sentencia no se admitirá o tro recurso que e l de responsabilidad
y si fuere la sente ncia inte r locutoriu , e l de quej a por ante e l superio r."

Mediante e l estudio y revi s ión de lo s temas contenid o s e n e l

p rese nte trabajo de investigació n, se propone la a d ici ón de do s

párrafos a d ic ho precepto legal, que di sti ngan a las dctenn inaci ones

judici al e s dic tadas "para" y "en" ejec uc ió n de sentencia, así como lo s

e fec tos juríd icos que prod ucen lo s recursos previstos para

im pugnarlos en caso de concluirse procedentes, y cuyo texto se ría e l

s igu ie nt e :

" A r t íc u lo 527.- De las re so luc iones di ctadas para la ej ecuc i ón
de una sente nc ia no se admiti rá o tro recurso que cl de responsa bil id ad
y si fuere la sentencia interlocutoria , e l de q ueja por ante el su pe rio r. '

' La resolución dictada para la ejecución de sentencia, es
aquélla que está directa e inmediatamente encam ln üda u la
ejecución de un fallo, y que por s u propia y especial naturale za , y u
no requiere de otra determinaci án legal, sien do impugnable
m ediante la responsabilidad o la queja; en cam bio, la resoiucián
em itida en ejecución, 110 constituye precisamente ltt última
determinación judicial previa (1 s u natural ejecución , s in o lfue esta
orientada en forma indirecta a preparar y lograr tal objetivo, siendo
esta impugnable mediante el recurso legal correspondiente. '

'S i resultare p rocedente la responsabilldad, tendrá como
efectos resarcir los da ños y p erjuicios ocasionados por la actuación
negligente inexcusable o con ducta ign oran te del Juez a la parte que
promovi áel recurso; por s u parte, la queja impondrá al infractor la
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correccton disciplinaria o s anCIOII procedente, sin que en ambos
casos , se pueda modificar o alterar la resolución combatida hase del
agravio, "

SEGUNDA.- En concordancia con la anterior propuesta, y d e

acuerdo a la cl a sificac ión tripart ita de las resoluciones j ud ic ia les que

contemp la e l artículo 79 d el orde namie nto proce sal lo c al , q ue no

define a las resoluci ones denomina das "para" la ej ec uc i ón d e

sente ncia, considerarnos q ue es necesario ta m b ién ad ic io nar una

fracción a di cho precepto leg al , q ue considere lo anteriormente

señalado para quedar e n los siguientes términos :

" A rtíc u lo 79 .- Las reso lu ci one s son:
' 1 .
' 11 .
' I1I .
'I V .
'V Providencias encam in adas directa e inmediatamente a la

ejecución de un fallo , y que por s u p ropia y especial naturaleza, y a
no requiere de otra determinación legal, y se llaman autos dictados
para la ejecuciá n de sentencia. '

'VI .
' V II "
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